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El imperio inglés emplea en estos momentos lo mejor de sus fuerzas, sus inmensas reservas y sus rique- 
zas infinitas contra Italia, para abalanzarse sobre Italia еп un ataque premeditado de furor bélico, La 
Майа de Mussolini sigue en pie contra la plutocracia inglesa. Desengáñense los enemigos declarados, 
desengáñense también los tibios amigos de Italia: Italia no ha de ceder, Italia combatirá su guerra, 
toda Su guerra, que es guerra de vida o muerte, sin echar en cuenta los enemigos, sin contar los sa- 
crificios que tendrá que hacer para alcanzar la victoria, intrépidamente, como siempre hizo en su glo- 
riosa historia, Los italianos tienen un temple que aun espera mayores pruebas, que se mostrará infran- 
gible en los momentos álgidos de esta lucha campal entre el orden nuevo y el viejo mundo democrá- 
tico. Alrededor de Mussolini, nuestro jefe invencible, nosotros, los fascistas italianos, levantamos una 
barrera infranqueable y al enemigo le decimos: por aquí no se pasa, Con fiel corazón, con nuestra fe 
intacta, con la misma vida que le hemos ofrendado, le repetimos una vez más: ¡Duce, tú eres todos 

nosotros! - (Publifoto), ET 


FINES 


UNA de las preocupaciones capitales del superviviente parlamenta- 


rismo británico es todavía, en el momento de escribir estas lineas, la 
de definir los fines de la guerra. Este argumento es objeto de viva 
discusión entre los ingleses y un grupo de diputados laboristas ha 
dirigido a Churchill una demanda en tal sentido. Aunque es poco 
comprensible que después de más de un año de guerra haya todavía 
en Inglaterra quien desconozca los motivos porqué su nación com- 
bate, по hay razón para tomarlo a broma. La voluntaria incompren- 
sión de los ingleses en explicarse las causas de la guerra que enciende 
Europa no es muy remota para quien examine lo hechos en un sentido 
amplio. 

Vienen equivocándose los ingleses desde el año 1918 y no puede 
pretenderse que en un año de guerra haya habido tiempo suficiente 
para llevarles al camino de la realidad. Es necesario, ante todo, sentar 
la base de que la guerra empezada en septiembre de 1939 no es más 
que una continuación de la gran guerra de 1914. El motivo de la 
guerra de 1914 fué que considerando Inglaterra incompatible su pro- 
pia autocracia mundial con la naciente potencia de Alemania, intentó 
aniquilarla. Supo atraerse en la órbita de sus propios intereses im- 
periales a Francia que incubaba el desquite de la derrota de 1870, a 
Italia que anhelaba la completa unión territorial y moral, a los Esta- 
dos Unidos que representaban la inmensa sucursal de los intereses bri- 
tánicos en la otra orilla del Atlántico. 

Al ganarse la guerra pareció que la razón se inclinaba de parte de 
Inglaterra, que no se contentó con haber cerrado el camino a su anta- 
gonista si no que sacando el mayor partido posible de la victoria quiso 
aislar a Alemania privando de toda posibilidad de resurrección al 
pueblo alemán. De esta forma los ingleses demostraron no poseer 


ningún sentido de la historia, porque la vida de los pueblos se mide 
por siglos sin que haya existido jamás ningun tratado capaz de borrar 
un país de la historia si en él no se había agotado sus propias fuentes 
de existencia. А este atentado contra la historia cometido en perjuicio 
de Alemania, los ingleses añadieron otro más grave contra Italia, 
aliada da antaño, que temían ver resurgir en las orillas del Mediterraneo, 

Al terminar la guerra mundial, empezaba la lucha por la conser- 
vación, y la lucha del egoismo contra las leyes fatales de le vida que 
imponen a todo organismo joven progresar y difundirse. Lucha estéril 
cuyo resultado se prevee en principio. Durante veinte años los errores 
se suman a los errores. Inglaterra encuentra en Francia su natural 
aliada continental porque un común interés las guía: es el interés 
del capitalismo transformado de sistema económico en sistema polí- 
tico, que ya impera en los centros neurálgicos del Estado. La empresa 
capitalista, libre de todo freno, ha impuesto sus hombres y ha dictado 
su voluntad escondiéndose bajo el disfraz de la democracia parlamen- 
taria. Ha buscado sus alianzas donde más convenía a sus propios inte- 
reses, ha elegido sus enemigos entre los que persiguen intereses opues- 
tos: es un error capital, ya que no es fruto de una idea sino resul- 
tante de un cálculo egoísta. La plutocracia no ve que su obstinada 
condenación a la miseria decretada contra los pueblos jóvenes, no sólo 
les hace tributarios de los ricos, sino que provoca en ellos una inevi 
table reacción, una espontánea aspiración a sacudir el yugo que los 
oprime. 

El Fascismo nace como el enemigo natural de la plutocracia demo- 
crática. Cuando, en 1918, Mussolini afirma: « De ahora en adelante 
el pueblo italiano debe ser árbitro de sus destinos, y el trabajo debe 
redimirse de la especulación y de la miseria », pone dos alternativas 


fundamentales а la plutocracia. La libertad para el pueblo italiano 
significa sehorio de su mar, significa colonias, significa posibilidad de 
expansion. Asi como redencion del trabajo, supone una nacion que по 
sea tributaria del extranjero, que pueda contar con sus propias materias 
primas, que tenga adecuados mercados de salida, que esté еп condi- 
ciones de asegurar trabajo y elevar el nivel de vida de todos sus hijos 

Las plutocracias comprenderán estas elementales exigencias о exas- 
perando una situación ya dificil, empujarán a Italia a las más extre- 
mas soluciones. 

La antítesis se perfila neta, y en 1919 Mussolini escribe: « La gran 
proletaria que ha dado la sangre de diez de sus más floridas genera- 
ciones, puede buscar su desquite en el terreno de la lucha de clases. Es 
prolífica, mientras que una de las tres naciones que integran el bloque 
opuesto se agota; es trabajadora, es inteligente, ha diseminado mi- 
llones de sus hijos en todas las partes del mundo. Pudiera suceder que 
la digestión de esos tres epulones que en París han devorado el uni- 
verso sea muy laboriosa y difícil ». 

«Una nación de cuarenta millones de habitantes como Italia, que 
seguramente llegará a sesenta dentro de cincuenta años, cuando se co- 
nozca a si misma, cuando no ignore las humillaciones y las injusticias 
sufridas, puede dar mucho que hacer a los actuales triunfadores del 
dollar y de la esterlina ». 

Mussolini adivina perfectamente cual es la posición de Italia y el 
puesto que le espera en el porvenir: « Desde este momento y sobre 
los hechos que ітрегап. debemos orientar nuestra política nacional 
de mañana: sí el occidente plutocrático, que en la alianza militar de 
Francia Inglaterra y América, tre naciones eminentemente plutocrá- 
ticas y burguesas, nos humilla y nos ignora, tendremos que dirigirnos 
hacia otros punto cardinales; al norte, al este y al sur». 

En 1921, en un discurso pronunciado en Trieste, el Duce precisa 
las posiciones en estos puntos: « La separación progresiva de Italta 
del grupo de las naciones plutocráticas occidentales mediante el de- 
sarrollo de nuestras fuerzas productivas internas ». 

La aproximación а las naciones enemigas — Austria, Alemania, 
Bulgaria, Turquía, Hungría — pero con actitud digna y sin olvidar 
las necesidades supremas de nuestras fronteras septentrionales y orien- 
tales, 

Creación e intensificación de relaciones. amistosas con todos los 
pueblos de Oriente sin excluir Rusia sovética y el sudeste europeo. 

Revindicaciones en el problema colonial, de los derechos y de las 
necesidades de la nación. 

Durante veinte años el destino mide inexorablemente el ritmo de 
su camino. La Revolución fascista reivindica la victoria, reconstruye 
el Estado, disminuye las distancias sociales, eleva el tenor de vida del 
pueblo, exalta los valores del espíritu, valoriza todos los recursos pro- 
ductivos dela nación, abre a Italia el camino del progreso. Contra 
nosotros se eleva inexorable el muro de la incompresión ajena: y será 
inútil que el Duce busque todos los caminos de la colaboración pa- 
cifica y que intente persuadir a los pueblos ricos para que по nos nie- 
guen al derecho a la vida. Las sanciones, arma empleada por las de- 
mocracias plutocráticas, para impedirnos la conquista de Etiopía, mar- 
can la rotura inevitable e irreparable entre la Revolución fascista y la 
plutocracia. 

Inglaterra y Francia, después de la guerra no se han dado cuenta 
que el intento de anular totalmente a Alemania es un absurdo. Tam- 
bién en este extremo la perspicacia de Mussolini ha sido matemá- 


tico. Еп 1922 el Duce, en un artículo escrito en « Gerarchia », anun- 
cia la fatal concentración de los pueblos de raza alemana: 

« ¿Quién puede garantizar que se evitará un plebiscito que en el 
caso austriaco dé resultados mucho más desconsoladores para Francia 
de lo que obtuvo en la Alta Silesia? Cuando la oposición no sea tan 
intensa (actualmente Italia está directamente interesada en la ten- 
sión). Viena abandonará Praga para dirigirse hacia Berlin. Aumen- 
tará el bloque alemán y, con este aumento, acrecentará su propia fuerza 
de atracción. Los cuatro millones de alemanes incorporados en Che- 
coslovaquía, que es uno de los Estados más paradójicos del mundo, 
donde cuatro o más millones de checos dominan una nación integrada 
por seis pueblos diferentes (algo de lo que acontecía en la Austria- 
Hungría de los Habsburgos, lo que confirma que las situaciones a veces 
se desarrollan en un ritmo de tragedia y otras en plena farsa), los cuatro 
millones de alemanes incorporados a Praga volverán nuevamente a 
Berlín y la masa alemana plantada en el corazón de Europa alcanzará 
los ochenta millones de habitantes, encerrados en un territorio ingrato 
y. salvo еп la parte sur, sin fronteras. Francia se proponia con el tra- 
tado de Versalles aniquilar económicamente a Alemania, imponién 
dole una indemnización fantástica, arrebatándole la cuenca del Sarre, 
la colonias, gran parte del material ferroviario, la marina mercante 
y gran parte de la riqueza ganadera. Pero fracasó en su intento. 


Diez años más tarde, Mussolini advertía igualmente; « Pretender 
parar el curso de la historia, creer que es posible oprimir eternamente 
a un pueblo de elevada civilización como el alemán, que después de 
Rusia es el más numeroso de Europa, es una ilusión engañosa. Cuando 
se trata de alcanzar nuevos destinos no es posible permanecer aferrado 
al pasado ». 


Italia y Alemania: dos revoluciones, dos Jefes, dos pueblos que 
se rebelan contra el viejo mundo dominado por el egoísmo plutocrá- 
tico para crear un mundo mejor. ¿Qué quieren Mussolini y Hitler? 
El derecho a la vida para sus pueblos dentro de sus espacios vitales 
la voluntaria colaboración de todos para alcanzar una existencia común 
basada en la justicia. 

¿Qué responden Inglaterra y Francia y s cólitos menores? En 
1936, responden con las sanciones, en 1939 la respuesta es la guerra. > 
Esta guerra es el último y fatal error de las democracias plutocrá- 
ticas: se repite la absurda defensa del avaro que por no renunciar a 

nada se arriesga a perder lo todo. 

Eliminada de la lucha Francia, que tenía perdida la guerra antes 
de iniciarla y que sufrirá durante muchisimo tiempo las consecuencias 
de su equivocación, Inglaterra ha recurrido а todas las fuerzas de su 
inmenso Imperio. Las naciones del Eje están decididas a combatir 
hasta alcanzar la victoria, cueste lo que cueste. Nosotros combatimos 
por la vida mientras que Inglaterra combate para seguir viviendo 
mejor. Nosotros combatimos por una justicia social más elevada, para 
asegurar trabajo a las crecientes masas de nuestros obreros y nuestros 
campesinos, para garantizar un mar libre a la rutas oceánicas de 
nuestros navegantes, para mantener y hacer fuerte nuestro Imperio 
africano. 

Un día seremos nosotros los llamados a explicar al pueblo britá- 
nico porqué el Imperio inglés fué condenado a la ruina por aquellos 
mismos que lo gobernaban y que no supieron comprender las pro- 
fundas leyes que regulan la vida de los pueblos, 


GHERARDO CASINI 


El submarino italiano 


«Neghelli» que ha torpeado y hundido frente a las costas egipcias un cruzero inglés del tipo Southampton. 


EL LIBERALISMO, 
JERMEN DE LA 


ESPAÑOLA 


EN la selva, entre vahos de vapor de agua y lentejuelas de luz solar, 
las pocas que consiguen vencer el espeso arbolado de hojas gigantes, 
aplastando helechos y desgarrando arbustos y ramajes, anda agitado, 
convulso, cual bestia entre las bestias y aun más miserable que ellas, 
el hombre de Rousseau. — No tiene hogar ni norte su vida; procrea 
al azar de las circuntancias y desconoce sus crías. Vive una existen- 
cia inferior al animal más vil, porque no tiene ni el elemental sentido 
de convivencia con los seres de su especie. Vaga quimérico y enlo- 
quecido en busca de su yantar y luego, otea el eterno peligro o se 
entrega a las más tórbidas pasiones. — Ese ente es, sin embargo, feliz 
según Rousseau porque es LIBRE, pero siente la querencia, aspira a 
permanecer junto a su hembra, a proteger sus crías, a hacer frente a 
los peligros por la cooperación en los mismos afanes de semejan- 
tes, y entonces, cierra un pacto, el pacto social. Propone a sus congé- 
neres de vecindad la vida en común. « Guardemos cada uno la liber- 
tad compatible con nuestro nuevo estado » les dice: unos aceptan, 
otros no, pero los que han consentido constituyen el primer núcleo 
a cuya imagen se moldearán todos los peldaños que conducen a 
nuestro estado social presente, 

Tal es el argumento de film sensacionalista sobre el que se mon- 
tara un vasto trenzado de fantasías literarias y lo que es más grave, 
de teorías políticas. Rousseau crea su hombre, en cuyo « pedigré » en- 
contrariamos а Hobes el del apotegma: homo homini lupus; а Spi- 
noza, a Bentham; todo el Naturalismo, todo el racionalismo, sin olvi- 
dar las más primitivas sectas herëticas. No nos interesa ahora remon- 
tarnos al complicado mundo de los «orígenes y las causas » lo que 
urge, es atenernos a las consecuencias y éstas fueron en el orden po- 
litico: la Declaración de Derechos de 1789, la Convención de 1793. 
las Constituciones Liberales del siglo XIX, y las Instituciones De- 
mocraticas que aun alientan en pleno siglo XX. De todo ello se de- 
duce un sin número de catastróficas consecuencias, pero para nosotros 
españoles, la más conspicua y fundamental, es la decadencia y des 
composición de España, precipitada la primera e iniciada la segunda 
bajo el peso de los dogmas revolucionarios de 1789. 

Hemos subrayado la palabra revolucionarios, porque en puridad 
de términos la revolución de 1789 y los supuestos fantásticos de 
Rousseau son la reacción más escandalosamente verídica que se ha pro- 
ducido desde remotas épocas. La revolución Francesa con su « hom- 
bre » del Pacto Social, cuando para buscar su fundamento jurídico 
básico, retrogradaban al pretendido estado de anarquía natural, abrían 
ancho cauce al retorno efectivo de los pueblos hacia esa misma teórica 
insociabilidad primitiva, que proclamaban como originario estado de 
los hombres, y en efecto, a partir de aquel momento, vemos que un 
viento de disolución e interinidad se abate sobre todas las cosas hu- 
manas, haciendo estériles los mejores esfuerzos constructivos. No hay 
impulso más reaccionario que aquel que desconyunta instituciones ve- 
nerables y rompe lazos sociales porque tanto unos como otros son las 
más seguras garantías de toda libertad solvente. Por ello hasta cierto 
punto, la absoluta reacción también el más seguro germen de di- 
solución. 

Nuestras instituciones tradicionales, fuertes, tensas, inspiradas en 
su alto sentido popular, agrupadas todas en gradación jerárquica y 
conjugando de modo armonioso la iniciativa individual en el mandoe 
y la asistencia colectiva en el consejo, se hallaban fundadas sobre un 
principio diametralmente opuesto al que iba a prevalecer tras el triunfo 
del liberalismo. Su fundamento era la Historia, es decir, la aportación 
de añejas experiencias que a impulso de las sucesivas generaciones, 
formaban leyes y cuerpos de Estado, normas e instituciones. Pero la 
existencia del hombre, no sólo debe amoldarse al surco labrado por 
la conducta de los antepasados, sino a principios fijos e inmutables 
de orden religioso y moral, contra los que nada puede su voluntad 
inestable sino a riesgo de hundirse en el caos, cayendo en el magma 
de la incertidumbre y el error. —- Por ello la constitución tradicional 
de España, esa que vive sin hallarse encerrada en un código preten- 
cioso, porque es el pentágrama sobre el que transcurre todo el cauda- 


loso vivir de un pueblo, se afirmaba en la religión católica como fuente 
suprema de verdad y en el repetir y rectificar de unas prácticas y actos 
eficaces de gobierno, que venían recogiendo con amoroso cuidado una 
elección de hombres, quienes desde las secretarias de Estado, las 
cancillerías de Corte, las Cámaras, los Consejos y las Audiencias, 
elaboraban día a día, esa obra maestra que es la España Imperial, 
misionera y guerrera, audaz y ponderada, pulida y brava, por la 
que el mundo ha ganado en aristocracia y grandeza 

Frente a este trabajo incesante de ordenación y disciplina, el libe- 
ralismo ha actuado como fuerza tan disolvente como demoledora. Su 
acción se apoyaba sobre el individualismo, siempre vivo en las entra- 
ñas de nuestro pueblo, que si contenido dentro de armónicos círculos 
para el mejor servicio colectivo, presta la inmensa utilidad de dar sen- 
tido señero e impulso dinámico a cuantas empresas se entrega la his- 
pana gente, desconectado de los grandes centros de acción por los cuales 
se dignifica y redime de su particularismo estéril, convierte al país 
en campo de banderías, discordias y luchas fraticidas. El liberalismo, 
al incitar hacia la disidencia, al obscurecer los vínculos históricos para 
substituirlos por el estéril juego de la voluntad general expresada a 
través del sufragio, era como el vendabal que avivaba el instinto de 
dispersión siempre latente en la subconsciencia del español. A su im- 
pulso, el imperio hispano, esa gran comunidad extendida a través de 
los mares, hogar magnífico de civilización y de cultura, se desplomó 
casi sin defensa. El soplo destructor, no contento con esta empresa, 
atizó los impulsos particularistas de la España peninsular, erigió los 


dialectos e idiomas de gratas resonancias literarias en categorías de 
separación, y tras este corte vertical, se inició el corte horizontal, las 
clases, las ideas, los intereses, sirvieron de motivo para abrir cruentas 
hostilidades, y el proceso desintegrador hubiera seguido hasta la total 
extinción de la hispanidad. Todo ello por el sentido acéfalo del libe- 
ralismo político, por la aplicación malhadada de la ley del sufragio y 
el juego suicida de la democracia parlamentaria. La España de hoy 
muy justamente proclama su implacable hostilidad para con todos 
estos mitos homicidas. No nos importaría nada que el mundo pen- 
sase O creyese otra cosa, по nos interesa que nuestro ideal desentone 
de los cánones que ciertos países de presa, aprovechadores de nuestras 
discordia pasadas han querido imponer a nuestras conciencias, la 
nueva España sólo haciendo traición a su destino puede dejar de ser 
absoluta y terminantemente antiliberal. 

Hacia ese querer, hacia ese destino, tendieron los anhelos de quienes 
acudieron al grito redentor del 18 de julio, para ganar la batalla de- 
cisiva por la cual España se libertó de una influencia nociva, una ser- 
vidumbre espiritual impuesta a principios del siglo XVIII y prepo- 
tente desde que apuntan los albores del nuestro. 

Por fortuna, el combate nos fué propicio, las armas nacionales pu- 
sieron con la Victoria digno remate a la Santa Cruzada redentora y 
podemos decir sin miedo a ser defraudados por los hechos, que este 
primer triunfo de la hispanidad señala en sus recintos, el término de- 
finitivo de la dominación liberal-democrática con sus funestas con- 
secuencias. 


ALPES 


Los profetas del «Times» se van de Londres, 


La decadencia de España se abre con la Enciclopedia, que podría- 
mos denominar liberalismo de cámara y guante blanco, se precipita con 
la importación del sistema democrático-parlamentario, y se consuma 
finalmente con el marxismo y el separatismo, que son sus naturales 
consecuencias. Bajo la acción de estos ingredientes ideológicos, se ener- 
van las dos grandes virtudes de la raza: el sentido religioso y la vo- 
cación militar, Por proclamar la igualdad de todas las religiones ante 
la conciencia del hombre, convirtiendo а la Iglesia en una sociedad 
como las demás, sometida bajo la tutela del Estado laico, amortigua 
y trata de extinguir el claro sentido de la catolicidad, fundamental en 
todas las empresas del pueblo español. Cuando erige el sufragio en 
supremo árbitro de honores y mandos, corta las alas a toda grande 
ambición, entronizado un sentido egoísta y rastrero, forjador de esa 
vida chata, — como dijo José Antonio —, mezquina, insulsa, basada 
en emulaciones de escalafón y vanidades de tono menor; ahoga las 
virtudes heroicas, aplasta lo militar, hace de la milicia una carrera, 
del cuartel una oficina, de los mandos una política partidista. Recor- 
tado así su horizonte espiritual, el pueblo español fatalmente degenera 
y se corrompe. Tales limitaciones tal vez convendrian a una sociedad 
de pequeños burgueses y comerciantes, apreciable sí se quiere en sus 
parvas virtudes domésticas, pero de ningún modo puede aceptarlas 
un pueblo de misioneros, de grandes capitanes y adelantados, de hom- 
bres con espíritu creador y libre, que en su estado puro pueden llegar 
a comprenderlo todo, menos la mediocridad de una existencia banal. 


EDUARDO AUNOS 


UROPA FUTUR, 


LA nueva organización internacional deseada por el Eje no es un 
arreglo cualquiera deseado por dos grandes estadistas para crear los 
Imperios del Reich y de Italia. No. La nueva organizacion interna- 
cional surge del diagnostico de los males de la humanidad, es decir 
de la enorme injusticia politica, social y económica existente hasta 
1939 y del cansancio del mundo civil ante una interminable situación 
absolutamente insoportable que se mantenía en pie artificialmente por 
la prepotencia, la intriga, la asfixia económica, al precio trágico de 
continuas revoluciones, guerras y crisis, bajo la constante amenaza 
de un conflicto mundial. ¡La humanidad estaba cansada! Estaba can- 
sada en Europa, estaba cansaba en Asia, estaba cansada en el Medio 
Oriente y en Africa. Las causas de esta desgracia general de la huma- 
nidad eran dos: 1) la hegemonía política británica; 2) la hegemo- 
nía económica del oro, En la práctica estos dos males se fundian en 
uno solo ya que la internaciónal plutocrática, dueña y manipuladora 
de todo el oro del mundo, tenía su residencia oficial en Londres y 
había unido sus destinos a los del Imperio británico, dominador 
político de los centros estratégicos y de las comunicaciones intercon- 
tinentales, propietario de gran parte de las materias primas del mundo, 
y que con el control económico de la producción y del consumo explo- 
taba el sudor humano y especulaba con la riqueza universal. La plu- 
tocracia internacional convirtió el Imperio británico en el órgano po- 
lítico de su hegemonía por medio de potentes organismos establecidos 
en Nueva York, la plutocracia aseguraba al Imperio inglés la solida- 
ridad espiritual y política de los Estados Unidos. El resto del mundo 
estaba condenado a la servidumbre, 

La plutocracia había diseminado en todas las naciones instrumen- 
tos de dominio político y económico los cuales, mediante complicados 
mecanismos habilmente unidos entre sí y sutilmente enmascarados 
obraban en forma que cada pueblo se moviese según los intereses de la 
internacional plutocrática y de Inglaterra que era el baluarte imperial. 

Para facilitar su dominación en Europa y en Africa, Inglaterra 
se asoció a Francia que tenía por misión proporcionar en las grandes 
crisis el primer ejército de choque y de resistencia, es decir, el que 
debía dar tiempo a la internacional del oro a movilizar sus coaliciones 
que derribaban con su potente peso todo eventual enemigo. Londres 
logró dominar al gobierno de Paris asegurándose de ese modo la 
docilidad y el sacrificio de Francia. Las naciones que intentaban 
sacudirse el yugo inglés eran reducidas sistematicamente a la impo- 
tencia mediante la intriga política, la asfixia económica y la opre- 
sión internacional que tenía en Ginebra su potente maquinaria. La 
vigilancia británica estaba siempre alerta para reprimir, debilitar y, 
si era preciso, extirpar de raíz cualquier movimiento nacionalista de 
resurgimiento político o de independencia económica, haciendo fun- 
cionar en el interior de los diferentes Estados sus poderosos organis- 
mos de dominio: la Masonería, la Banca, los partidos políticos, el 
mecanismo parlamentario, la competencia económica desleal. Cuando 
estos medios «normales » eran insuficientes, Londres obraba con 
mayor rigor, provocando crisis económicas gravísimas, bajas de va- 
lores, revoluciones sociales, golpes de estado, guerras civiles, conflictos 
entre naciones y naciones. 

En todos los países la voluntad de Londres decidía la suerte de 
los Ministerios, de los Gobiernos, de las Dinastías. La hipocresía de 
Londres ocultaba todas sus ingerencias bajo engañosas fórmulas huma- 
nitarias o bajo una altanera indiferencia. Los Gobiernos de los dis- 
tintos países, tanto extremistas como conservadores, sabían que po- 
dian vivir y prosperar en tanto obedecieran a la voluntad soberana: 
de Londres. La Internacional plutocrática había encontrado un gran 
secreto táctico de combate en la antítesis existente en todos los Estados 
entre el Nacionalismo y el Socialismo y se preocupaba de favorecer 
bajo mano tanto uno como el otro y a veces a ambos, fomentando. 
en la práctica el antagonismo que los debilitaba. A través de la oculta 
dictadura que desplegaba sobre la prensa, sobre la literatura, sobre la 
cinematografía, sobre la radio, sobre las artes mayores y menores, 
sobre las Universidades y sobre las celebridades intelectuales, la Inter- 
nacional plutocrática envenenaba sistematicamente la vida espiritual 
de los pueblos, tratando de desarraigar los valores cristianos que ha 
formado a través de los siglos la civilización occidental, substituyén- 
dolos con una concepción materialista de la existencia la cual elevando: 
un altar al Oro determinaba automaticamente la primacía del gran 
centro político en el que el dinero tenía su residencia oficial: Londres. 


LA INTERNACIONAL PLUTOCRÁTICA 


La Internacional plutocrática estaba constituída por los grandes 
Lores y por los grandes comerciantes de Londres a los que se habían 
asociado, en la empresa hegemónica, los capitalistas judios de todo el 
mundo y los potentes financieros de los Estados Unidos. A medida 
que en cualquier país un hombre, gracias a su fortuna o a su habilidad 
en servir а la plutocracia, llegaba a una opulencia tal de convertirse 
en uno de los grandes poseedores de dinero en el mundo, era absor- 
bido con el espejuelo de los negocios en la esfera de los superplutó- 
cratas y entraba a formar parte de la oligarquía. Por el mero hecho 
de entrar en la oligarquia perdía el hombre su carácter nacional y se 
convertía en uno de los componentes de la Internacional del oro, es 
decir en uno de los grandes magnates del oro que garantizaban el ejer- 
cicio mundial de su hegemonía. Rathenau — el rey de la electricidad 
alemana, que formaba parte de la oligarquía — precisó en uno de sus 
bizarros momentos de rebelión contra la misma « familia » de la que 
formaba parte, que estos « magnates del oro » eran en total solo tres- 
cientos. De estos trescientos, cien eran ingleses, cincuenta hebreos con 
pasaporte británico, cincuenta norteamericanos y otros cincuenta 
eran hebreos o aventureros sin patria que creían en Londres cualquiera 
que fuese su pasaporte oficial, los últimos cincuenta pertenecían a varias 
nacionalidades. Entre estos últimos cincuenta, veinte eran considerados 
fieles, veinte inciertos y diez más o menos independientes. Los « inde- 
pendientes » estaban controlados y frecuentemente eran víctimas de 
un juego oculto que les arruinaba. 

Los hebreos formaban solamente la tercera parte de la Internacio- 
nal, pero su influencia era superior a la proporción numérica, Mediante 
hábiles matrimonios de sus familiares se habían introducido en los 
grandes hogares plutocráticos de Inglaterra y de Estados Unidos, en 
donde ejercían su influencia ocultos tras el anónimo de sus riquezas y 
del nuevo abolengo familiar. Es además tipicamente hebrea toda la 
estructuración del sistema capitalista tal como ha ido formándose a 
través de los siglos, de tal manera que los antiguos cambistas de Ve- 
necia, de Amsterdam y de Colonia, se han transformado en los Roth- 
schild, en los Finaly, en los Lazare, еп los Mannheimer, en los Kuhn, 
en los Loeb, en los Warbourg y en los varios ejemplares de los que es 
prototipo el potentisimo Baruch, actualmente consejero economico del 
Presidente Wilson. Han sido los hebreos los que han dotado a la so- 
ciedad capitalista de los formidables instrumentos de trabajo y de do- 
minio que son el Crédito, la Bolsa, la Sociedad Anónima, las Com- 
panias de Seguros, los Trust. Han sido también los hebreos los vir- 
tuosos de la democracia y de la intriga revolucionaria. Entre los basti- 
«dores de todas la convulsiones revolucionarias que han castigado la 
desgraciadisima Europa, de 1000 a 1938, se encuentran infalible- 
mente los nombres de Kuhn-Loeb © Co., famosa banca de Londres, 
los Hermanos Lazare, de París, el Sindicato hebreo Wesfálico-Renano, 
los banqueros Gunzburg, de Petrogrado, los grande financieros Speyer 
de Londres y de Liverpool, la Nyc-Bancken, de Estocolmo, las cuatro 
ramas de la familia Rothschild, etc. etc. 


LA REVOLUCIÓN SOCIAL 


En el inmediato postguerra y obedeciendo las órdenes de la central 
plutocrática de Londres, tuvo lugar una revolución social con la fina- 
lidad de destruir le energía propulsora de Italia moderna, revelada en 
las once batallas del Isonzo, del Piave y de Vittorio Veneto, juzgada 
como peligrosa. En España, en 1935, una revolución social decidida 
por los estrategas de la central plutocrática se encargó de impedir que 
еп la Península Ibérica se formasen gobiernos de destacado carácter 
nacional. Ante la posibilidad de un nuevo conflicto mundial y de accio- 
nes militares separadas contra Italia y Alemania era preciso colocar a 
España en condiciones distintas a las de 1914, pues su actitud en dicho 
momento contrastaba con el plan de guerra inglés que preveía el trán- 
sito, a través del corredor español, hacia los campos de batalla de 
Europa, del ejército negro franco-británico. Además, Londres, creyó 
necesaria la posesión de las palancas para operar contra Italia. Corres- 
ponde a Mussolini el mérito de iniciar la revolución mundial contra 
la hegemonía plutocrática como ampliación y complemento de su his- 
tórica Revolución. Todas las precedentes tentativas de liberación de 
la hegemonía británica facasaron por su mala organización y porque 


AREA ENS НА а MA ЕТЕГІ 


su base sólo era nacionalista, lo que permitía a Londres manejar per- 
fidamente todos los nacionalismos mundiales contra el nacionalismo 
rebelde; fracasaron también porque su base era unicamente social y 
esto alarmaba a todas las fuerzas tradicionales y conservadoras, lo que 
permitía su facil manejo por Londres. Mussolini, fundiendo axioma- 
ticamente en la ética fascista los dos principios hasta su epoca antagó- 
nicos Nacionalismo y Socialismo, dió a la revolución contra la plu- 
tocracia la doble base nacional y social lo que le eliminaba de su prin- 
cipal arma de combate: la intriga inglesa siempre dispuesta e enfren- 
tar en todos los países el sentimiento nacional de grandeza política 
y el anhelo popular hacia una mejora social. Corresponde igualmente 
a Mussolini el mérito de haber descubierto en la Masonería, en 
el Parlamentarismo, en el sistema bancario y en el intelectualismo de- 
mocrático (Israel) los siniestros tentáculos de la plutocracia y de 
haber atacado inmediatamente, cara a cara, todas estas fuerzas 
ocultas de la hegemonía anglo-plutocrática, llamando a su lado a la 
juventud que, limpia de las toxinas de los venenos del pasado estaba 
en condiciones mejor que las otras clases sociales, para sentir la belleza 
ideal de una revolución, concebida como fusión de las aspiraciones na- 
cionales y de las aspiraciones sociales en una fuerza única demoledora 
y constructora. 

Hijas espirituales del pensamiento mussoliniano nacen después la 
gran Revolución Nazi encarnada en la formidable personalidad de 
Adolfo Hitler, la gran Revolución Falangista personificada en la ga- 
llarda figura hispánica de Franco y, última cronológicamente, la Re- 
volución legionaria rumana que personifica en el General Antonescu 
su caudillo, y en el cadáver de Codreanu su José Antonio. El pensa- 
miento mussoliniano llega también a otras muchas naciones y en todas 
ellas determina el mismo proceso revolucionario nacional-socialista, 
basado en la juventud, en la autoridad del Estado, en la organización 
jerárquica de la nación y en la ascensión del pueblo al poder en unión 
de las otras clases sociales. El carácter fundamental de la tres revolu- 
ciones básicas — la italiana, la alemana y la española — está estre- 
chamente unido a la gran personalidad de estos tres pueblos históricos 
que antaño dieron a la civilización occidental un tributo superior al 
dado por los otros países europeos. 


LA GUERRA Y LA NUEVA EUROPA 
La nueva organización internacional es el supremo objetivo de 
la guerra, Y esta nueva organización sólo puede ser hija de la victoria 
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pues tiene que basarse en una situación histórica completamente nueva 
caracterizada por la desaparición de las dos hegemonias mundial 
hasta ahora dominantes: la hegemonía plutocrática y la hegemonía 
británica. No es posible organizar el mundo sobre bases serias y du- 
daredas si no se hacen desaparecer definitivamente estos dos obstá- 
culos que substancialmente forman uno solo. No son posibles pactos 
ni convenios porque cualquier compromiso sería un nido para la intri- 
ga anglo-plutocrática. Para no ensanchar desmesuradamente el esce- 
nario del conflicto, el Eje ha circunscrito su misión al continente eu- 
ropeo y a Africa, esta última considerada como apéndice económico de 
Europa. Mediante el Pacto tripartito el Japón, que a su vez se había 
revelado contra los mismos enemigos — la plutocracia e Inglaterra — 
se ha unido al Eje. La Nueva Europa y la Nueva Asia encuentran en 
esta alianza no sólo el medio de ayudarse ocasionalmente durante la 
guerra sino el terreno de una futura colaboración de paz que es impe- 
rativamente necesaria para asegurar a la humanidad una época tran- 
quila. Entre la Nueva Europa y la Nueva Asia se encuentra Rusia que 
bajo la guía de Stalin cumple un proceso de evolución que favorece 
la pacífica convivencia con las nuevas fuerzas del mundo moderno. 


La adhesión de Hungría, de Rumanía y de Eslovaquia al Pacto tri- 
partito ha iniciado en el terreno práctico el proceso de construcción de 
la nueva organización internacional. Otras numerosas naciones de Eu- 
ropa y de Asia están dispuestas a agregarse al Pacto tripartito para 
formar, todas juntas, el bloque internacional base de la nueva organi- 
zación mundial, la oportunidad de no dar ninguna facilidad a la intriga 
inglesa, y la preocupación del Eje de no agravar sin necesidad mediante 
inútiles prolongaciones del conflicto las ruinas y el luto en Europa re- 
gulan, en el tiempo y en el espacio, el mecanismo de las adhesiones, 
algunas de las cuales alcanzando a naciones vencidas en la guerra exigen 
un trabajo espiritual que ya está en plena actuación. Esta transfor- 
mación espiritual de los vencidos ciertamente no es facil pero es indis- 
pensable para que las adhesiones tengan un valor efectivo. La Revo- 
lución tiene horror de la retórica y de la hipocresía en las relaciones 
entre los Estados. La Revolución quiere trabajar en materia viva y 
real, humana, palpitante y segura. 
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LA NUEVA ORGANIZACION INTERNACIONAL 


La nueva organizacion internacional tendra como base fundamental 
los siguientes elementos 

1) Exclusion programatica de Inglaterra de Europa. 

2) Exclusión programática de los ingleses de Asia Oriental. 

3) Exclusión total, o casi total, de los ingleses de Africa. 

4) Destrucción total en Europa del viejo tinglado plutocrático 
y demoplutocrático con la subsiguiente eliminación de su secuela: 
Masonería, Parlamentarismo, etc. que constituirian еп la nueva estruc- 
tura europea el eterno caballo de Troya. 

5) Resolución del problema hebreo, en forma de eliminar toda 
su influencia en la vida económica, política e intelectual de las na- 
ciones. 

6) Distribución política de Africa entre todas las grandes nacio- 
nes europeas, proporcionalmente a sus necesidades de espacio y de ma- 
terias primas, en armonía con sus necesidades geográficas y estratégicas 
y en relación con sus tradiciones y su capacidad colonizadora. Orga- 
nización general de la economía africana de tal modo que complemente 
la economía europea, sirviendo las dos economías para garantizar la 
independencia económica de las naciones europeas. El excedente de las 
dos producciones sobre las necesidades europeas y africanas constituirá 
el bloque manejable para los cambios comerciales intercontinentales 
con América, Asia, Rusia y Oceanía. 

7) Reducción del poder del oro como único medio de adquisi- 
ción y como instrumento de influencia política. 

8) Organización jerárquica de Europa concebida de modo que 
los destinos del Continente sean regidos por los grandes pueblos histó- 
ricos de civilización secular, siendo de su incumbencia dirigir la vida 
de Europa. 

Las naciones menores conservarán libertad para desarrollar su per- 
sonalidad nacional y para contribuir a la civilización general pero se 
las colocará en condiciones que no les permitan funcionar como me- 
dio favorable al desarrollo de fuerzas internacionales extrañas a Eu- 
ropa, organizándolas al mismo tiempo de manera que no puedan fun- 


cionar como ambiente favorable al desarrollo de las eventuales riva- 
lidades entre las grandes naciones europeas. 

9) Toda nación eligirá el régimen más apropiado a su tempe- 
ramento particular y a sus tradiciones históricas, pero todos los regi- 
menes tendrán un contenido inspirado en la gran concepción revolu- 
cionaria de Mussolini. Europa entera tendrá una concepción antiplu- 
tocrática. Todos los regímenes lo serán de orden, de progreso social, 
esencialmente populares, de estructura jerárquica, basados en una franca 
cooperación y en la colaboración corporativa de las producciones eco- 
nómicas orientadas ideológicamente hacia una elevada concepción espi- 
ritual y cristiana de la existencia. 

10) Es evidente que Italia, Alemania y España están llamadas 
a ser los tres grandes pilastres de la Nueva Europa. El cuarto pilar ро- 
dría estar representando, no obstante su derrota, por Francia, a con- 
dición que el pueblo francés demostrase capacidad para renovarse mo- 
ral y espiritualmente y que adaptándose a la nueva situación histórica 
aceptase voluntariamente, con sabia y efectiva resignación, las inevi- 
tables reducciones territoriales que las exigencias de espacio vital de 
Italia, Alemania y España le impusiesen, exigencias olvidadas por 
Francia durante el largo período en que actuó como elemento plu- 
tocrático. 

11) ltalia y Alemania, intimamente unidas еп la Revolución 
y en la gran lucha de ésta contra la plutocracia, representan en la 
nueva organización europea, la alianza histórica de la romanidad y 
del germanismo que antaño dieron alternativamente el carácter de 
su civilización y que hoy, por primera vez, unen sus energías mate- 
riales, espirituales y morales guiadas por el común propósito de con- 
servar en Europa su milenario magisterio civil. 

12) La colaboración de España garantiza a la Nueva Europa 
la preciosa contribución de la Hispanidad, que también fué en el pa- 
sado una de las grandes fuerzas civiles europeas que las circunstancias 
históricas polarizaron, principalmente, en las luchas cristianas con- 
tra la invasión islámica y la orientaron hacia la conquista católica 
de las inmensas llanuras de la América central y meridional. España 
asegura a la Nueva Europa la colaboración de un pueblo sano y 
fuerte, destinado a alcanzar un vigoroso desarrollo demográfico, una 
interesante economía de grandes posibilidades agrícolas e industriales, 
una experiencia colonial de tradiciones islámicas seculares que con- 
tribuirá poderosamente a valorizar el continente africano, una con- 
cepción católica y tipicamente mediterránea de la civilización 

13) Las relaciones italo-españolas tienen un contenido substan- 
cial romano y mediterráneo que caracteriza la amistad de las dos 
grandes naciones, amistad integrada por gloriosos recuerdos históricos 
comunes, por la unidad geográfica del mar que baña las costas espa- 
ñolas e italianas, por la facilísima recíproca comprensión de los pue- 
blos tan semejantes bajo ciertos aspectos, por la profunda afinidad 
de las dos revoluciones que han unido la sangre de dos pueblos en el 
mismo frente de batalla y por el común interés político y militar de 
mantener el Mediterráneo libre de intrusos. El carácter indeleble que 
Roma ha dado a España y las profundas huellas que España ha dejado 
durante siglos en zonas italianas donde vivió, establecen entre los dos 
pueblos un parentesco orgánico que da un carácter- particularmente 
afectuoso a sus relaciones espirituales y políticas. 


COOPERACIÓN ENTRE LOS PUEBLOS 


Resumiendo. la nueva organización europea basada sobre la fun- 
damental cooperación italo-germano-española, será un sistema de so- 
lidaridad europea organizada y controlada, una construcción de paz 
internacional en el orden político, económico y social. Esta organi- 
zación la garantizará en primer lugar la justicia de la nueva estructu- 
ración, en segundo lugar, la cooperación obligatoria de los Estados, 
en tercer lugar por adecuados organismos de conciliación y de arbi- 
traje, en cuarto lugar por el automático funcionamiento de la fuerza 
militar y de la política del Eje que ejercerá las funciones de inspección 
paterna y severa sobre la tranquilidad continental contra cualquiera 
tentativa interna de alterar el pacífico progreso de Europa, oponién- 
dose implacablemente a toda amenaza externa contra cualquier sector 
de la unidad europea. 

Aquellos que con petulante ligereza, ignorando Europa y su his- 
toria, profetizaban en los últimos años la inexorable decadencia del 
continente europeo y hasta han llegado a acariciar el orgulloso y qui- 
mérico proyecto de heredar su milenaria civilización, se ven hoy ante 
los hechos obligados a confesar el fracaso de sus profecías y a renun- 
ciar a la codiciada herencia. Europa todavía no ha hecho testamento, 
ni tiene la menor intención de hacerlo. Sigue siendo el cerebro y el 
corazón del mundo. Y seguirá siendolo por siglos y milenios, porque 
en ella viven pueblos inmortales que tienen el privilegio de renovarse 
perpetuamente y que se dan el relevo a través los siglos y de etapas 
históricas en el nombre imperecedero de Roma Eterna, madre universal 
y fecundo sostén de todas las gentes del continente. 

MARIO APPELIUS 


MUSSOLINI ha nacido en Romaña, tierra feliz 
que se extiende desde el Apenino hacia el mar 
Adriático, formando la última estribación de la 
llanura paduana. Si recorréis esta región a través 
de la histórica y consular Vía Emilia, os recrearéis 
ante el panorama que; por doquiera, refleja una 
sólida prosperidad rural. Pero esta no es la Ro- 
maña de Mussolini. Su tierra es una hija pobre y 
estéril de esa madre florida, es el valle del Rabbi 
que vive modestamente apartado mostrando su 
aridez y más esfuerzos y sudores que graneros 
colmados y toneles llenos. 

Dos genios proféticos, con la inconsciente y me- 
«апіса inspiración de los poetas, anunciaron el 
nacimiento del Duce. Uno, un solitario de la 
misma tierra, de mirada penetrante, la gran barba 
poblada y el índice solemnemente extendido hacia 
el porvenir: el escritor Alfredo Oriani. El otro, 
tan impecable en su traje de sociedad o en el uni- 
forme de oficial de caballería, como desordenado y 
dejado el primero: Gabriele d'Annunzio. Cuando 
el Solitario del Cardello, como llaman los italia- 
nos a Alfredo Oriani, aludía a la titánica figura 
que tendría que dominar el siglo XX, heredera de 
los grandes italianos del Resurgimiento y cuando 
el poeta soldado invocaba la ruda sangre campe- 
sina que siguiese las huellas de los grandes capita- 
nes, uno y otro estaban bien ajenos a cuán pronto 
el destino acogería sus deseos. La Romaña espe- 
raba impaciente que en sus surcos naciese un 
condotiero que además de proclamar la ley de 
la espada escribiese en su bandera la palabra de 
una mayor justicia entre los hombres. ¿Dón- 
de nacería? La imperial Rávena y Rímini, 


la patria de Malatesta, hubiesen ambicionado aco 
ger entre sus muros su paso juvenil; pero tocó a 
Forlí sumarse al número de las ciudades que ad 
quirieron celebridad por sus hijos. La ardiente fan 
tasía de los forlienses, cuyo lema local es: Nos 
otros, Forli y el Mundo, no tuvo que es forzarse 
imaginando la cuadrada torre del campanario de 
San Mercurial, que surge en el corazón de la ciu 
dad, como el eje de un compás gigantesco destina- 
do a cortar la red de meridianos y de paralelos 

Italia es un país de agricultores, pero las пе 
cesidades de los tiempos modernos hicieron na 
en él, grandes conglomerados urbanos e industriales 
La solución de todos los problemas radica siem 
pre en el campo, entre los surcos, y un jefe del 
pueblo no puede téner, en Italia, otro origen 
Ningún italiano podría imaginarse el nacimiento 
de Mussolini en el seno de una familia burguesa 
o entre las murallas de una metrópoli. Su tempe- 
ramento ardiente nace de la altanera pobreza cam 
pesina de su origen, lo mismo que la rapidez con 
que el pueblo lo aceptó como jefe, se debe a su 
cualidad de romañolo. Al hombre de Romaña, 
tradicional y voluntariosamente leal, conciso en su 
lenguaje, gracias a un dialecto breve y cortado, 
capaz de abrazar una causa para toda la vida y 
de santificarla con la sangre, todo italiano le esti 
ma. Cuando este italiano se anuncia con la es- 
trella del genio, la nación se le entrega sin dudar 
que su suerte será para él una empresa personal 
en la que pondrá el mismo interés que pone el 
labriego romañolo en el trabajo рага pefeccio- 
nar y engrandecer su campo. 

Entre los datos. biográficos que han contribuido 


er 


La casa natal de los Mussolini en Predappio, 
a la formación del carácter de Mussolini tienen 
un valor fundamental, su condición de emigrante 
y su trabaio manual en el período de la emigra 
cion. Puede decirse que la fe de Mussolini en el 
internacionalismo muere precozmente cuando atra 
viesa por primera vez la frontera, en un dia lu 
vioso de noviembre que le hace recordar con nos 
talgia, bajo el verdes campos 
italianos besados por un sol de fuego ». Pensando, 


cielo suizo « los 
que apenas cumplidos veinte años, encontró en 
Suiza una amarga experiencia de toda la gama 
subversiva, de los nibilistas rusos a los reformis 
tas, podremos imaginarnos la importancia de esta 
primera salida juvenil. 

Mussolini fué, en éste período, obrero, pero no 
un obrero vulgar. Desde sus primeros años sus 
gestos y los hechos de su vida asumen un valor 
casi simbólico. Como no es posible imaginar su 
infancia en la molicie de un salón burgués, tam 
poco podemos imaginarlo entregado а un trabajo 
manual que carezca de nobleza y de un signifi 
cado transcendental. Se justifica su presencia, de 
muchacho, como ayudante junto al yunque pa 
terno; y encontramos natural que sus manos hayan 
manejado la piedra y la cal, por ser innatos a su 
naturaleza los atributos del forjador y del cons 
tructor. Nuestra fantasía puede también imagi- 
narlo, a los veinte años, curvado ante el arado, 
o erguido ante la caña del timón en las fiestas, 
primordiales tareas del labrador y del marinero. 
Seria difícil, por el contrario, imaginarlo entre 
gado a otros oficios. En la vida de un gran hom 
bre nada hay arbitrario, todo obedece a la lógica 
que la guía. Esta línea de conducta explica que 
al llegar a la edad en que los jóvenes se incorporan 
al cuartel, Mussolini vista el uniforme del bersaglie- 
re. El bersagliere es el soldado tipico italiano 
amplio de tórax, valeroso, marcial en sus movi- 
mientos, voluntario para la muerte. Es la expresión 
más acertada de la raza italiana en donde no tiene 
aceptación el desgarbado. El hecho de ser bersa- 
gliere es, ante todo, una afimación moral, una 


а 


Mussolini a los veinte años, 


exaltación de la voluntad humana, que no se rinde 
ante ningún obstáculo. Mussolini, que entonces 
aventajaba en el salto a todos sus compañeros con 
tinúa siendo hoy un bersagliere, fiel al lema de 
que quien fué bersagliere a los veinte años, sigue 
iendo bersagitere toda su vida, siempre dispuesto 
a la acción, a la polémica certera, al paso 

molesto para los obesos que, come es notorio, 
no gozan de sus simpatias, Siempre cs bersagliere 
cuando habla desde el balcón del Palacio de Ve 
necia y regala a la multitud palabras que sacian 
su entusiasmo y se llevan en el corazón о en la 


cabeza como el penacho del bersagliere 


Todos los conductores de pueblos son solit 
rios. Mussolini lo es también, Pero un solitario 
que exige de todos la participación en su trabajo. 
Odia a los escépticos, а los abúlicos. a los pasive 

1 todos aquellos que no aporten una colabora 
ción, aunque minima, a su obra, о intenten subs 
traer un sumando a la formidable suma de trabajo 
que quiere realizar. Si sz le un erm 
taño entregado a la contemplación, le pediría 
que rogase por la grandeza de Italia. Para Musso 
lini lo que tiene más importancia es aquello que 
deja trazas en el alma de la colectividad y muev 
los fondos más pofundos del mar misterioso que 
es la multitud. Conoce todas las armas de lucha 
desde la radio al cinematógrafo, todo cuanto la 
técnica moderna ofrece a un jefe de Estado para 
transformar politicamente a un pueblo. Pero si 
tuviese que elegir su arma, no vacilaría en la ele 
ción, se inclinaria por la prensa. La imagen 4 
pantalla, la palabra de la radio, a veces 


los ojos y el oído, pero dejan pocas huellas. En 


cambio el periódico, cuando está hecho como él 
abe, quema los dedos, alienta en la obscuridad del 
bolsillo, se conserva amorosamente hasta quel el 
color amarillo le da el conmovedor aspecto de 
incunable. Solamente la palabra impresa ha crea 
do еп los tiempos modernos los cruzados de 1 
causas santas y, a veces, los apóstoles y los már 


El Duce con los Cuadrunviros de la Marcha sobre Roma (Bianchi, Balbo, De Vecchi, De Bono), 
el 28 de octubre del 1922 en la Capital ocupada por los fascistas, 


- 


tires. El primer triunfo de Mussolini coincidió 
con un éxito periodistico cuando en Forli, de una 
modesta hoja provinciana, que él mismo llevaba a 
la ciudad desde una lejana imprenta coiocando las 
copias, frescas de tinta, en el manillar de su bici- 
cleta, hizo un periódico tan leído y buscado como 
el gran diario de su Partido. Todavía hoy, como 
ayer, el artículo de Mussolini, que aun sin firma 
se conoce, lleva la tirada a cifras fabulosas. Es 
algo semejante a la inesperada subida de la co 
lumna de un termómetro si colocamos el depósito 
de mercurio en agua hirviendo, 


No creáis, por esta fe de Mussolini en el 
periódico como arma y vehiculo de ideas, que se 
inclinen sus simpatias personales al periódico como 
gran empresa industrial cuya riqueza se confía al 
anuncio y a las grandes páginas especiales. El pe 
riódico de Mussolini es siempre, come él mismo 
lo define, el periódico bandera antítesis del perió: 
dico papel, por esmeradamente impreso e ilustra 
do que se presente. Su periódico es el que se com 
pra todas las mañanas como la necesaria ración 
de entusiasmo y se lee avidamente en la calle, o 
entre los inverosímiles apretones del autobús: es 
el periódico que todo lo condensa en el editorial 


que diariamente conmueve a la opinión pública. 
Como Mussolini no cree en la generosa ilusión 
romántica de una humanidad encaminada a la per- 
fección y en la necesidad de esperar esta hipotë 
tica perfección para construir un orden nuevo, ha 
sentido la necesidad de crear una temperatura am 
biente en la que hasta el metal más refractario lle 
gue a fundirse, Esta temperatura que el Duce ha 
creado gradualmente en Italia, con un poder so- 
brehumano de irradiación, la define él mismo 
como alta tensión ideal. El Popolo d'Italia por él 
fundado, ha sido en este sentido la más impo- 
nente central eléctrica de la Revolución, porque 
cree ciegamente repetimos, en el poder de la pa- 
labra impresa o hablada. Hablando de Mussolini 
puede tabién decirse que in principium erat ver- 
bum, por la grandeza de su carácter augusto, tra- 
dicional y casi religioso. 


Mussolini lleva en la bocamanga del uniforme 
un filete rojo, emblema de las antiguas escuadras 
de acción. Si queréis comprender la Revolución 


fascista, su nacimiento, su rápido triunfo a precio 
de sangre, su perenne juventud, es preciso conocer a 
los hombres de las cintas rojas, la vieja guardia que 
а los 18 años continúa siendo la defensa, la reser- 
va, la fuerza, la vida del régimen. Por muchas con 
quistas que alcance el Fascismo, su justificación, su 
centro de gravedad habrá que buscarlos еп los años 
transcurridos desde marzo de 1919 a la Marcha so 
bre Roma. Y el Duce, por numeroso que sea 

ejército que le rodee, será siempre, ante todo, el je 
fe de los escuadristas, hombres irascibles y generosos 
que en sus puestos de mando defienden la autori 
dad y los derechos de la Revolución con la misma 
entereza con que la defendieron en la calle. Val 
la pena recordar cómo nació este pacto de vida 
y muerte entre el Jefe y sus leales, bajo el cielo 
plomizo de aquel octubre de 1922 que ya anun 
ciaba el 


invierno. 


El cansancio de una semana de movilización 
cerraba los párpados y así la gloriosa jornada del 
31 de Octubre, que coronaba el glorioso movi 


El Duce hablando con el pueblo, 


miento, pasó como un sueño, 


Piazza del Po 
poo con el mismo rostro que habitualmente con 
templabamos en los retratos clavados en los int 


Mussolini pasaba revista en 1 


blanco como 
el resplandor del rayo en la obscuridad del cielo 
tempestuoso 


ros de los locales de los Fascios 


Rodeaban a 
en su palidez y 


Mussolini, Miguel Bianchi, que 
anunciaba la prematura muerte 
De Bono con sus canas juveniles, De Vecchi, el 
obstinado piamontés, el malogrado Balbo con la 
cabeza romántica de conspirador mazziniano, otros 


leales y el grito ensordecedor de las legiones vic 
Pero él con los brazos en jarras, 
su postura tan peculiar, estaba solo, frente al 
destino, era ya el solitario Atlas de la vida ita 
liana. Después se inició el gran desfile de la Re 
volución vict 


toriosas. como (8 


osa y el ejército fascista se desbor 
dó por las arcadas de la Puerta del Popolo como 
las aguas de un río en crecida se desbordan pot 
los pilares del puente. La Villa Borghese era un 
vivero de Camisas М 


gras 


También a nosotros nos esperaba el Rey, en el 
Quirinal, quien llevándose por última vez la mano 
а la visera, se retiró entre las luces oscilantes de 
los candelabros que la servidumbre había colocado 
en el balcón 
Negras que 

desorden frente a la estación Ter 
mini. Ya en el шеп 
1 


dos en los asientos del v 


Nos lanzamos en el mar de Camisas 
aban е 


rendidos, nos dormimos to 
gon, Los 


dormían el sueño mis necesario y 


escuadristas 
profundo de 
su vida: el sueño del obrero después de un dia 
intenso de trabajo. Llevaban uno 
bajo presión, y algunos desde 1919. Y esta era 
la primera noche en que los nervios podían des 
cansar tranquilamente. 

Al alba los primeros en despertarse se frotaban 
los ojos, aspiraban el aire fresco del Apenino o 
la brisa salada del mar que ya se apercibía en el 
horizonte. Entrábales melancolía al pensar que ya 
habia terminado la inquietud cotidiana que por 
tanto tiempo había constituido su vida, Los más 
preparados hablaban de la necesidad de la disciplina 
y de los inmensos deberes que el Duce afrontaba, 
Habían salido de sus casas como rebeldes y vol 
уіап, nada menos, que representantes del 
Estado Nuevo. Las posiciones se habían invertido, 
comenzaba una nueva era 


dos, tres años 


como 


Pero el pensamiento dominante, ya a solas en 
sas casas, fué éste: nosotros hemos vuelto 
él se quedó en Roma para combatir 


pero 


NINO RUGGERI 


(Continuará). 


El Generalisimo en su Cuartel 


General de Salamanca, en 1937. 


BREVE HISTORIA 


DE NUESTRO 


CON el 1937 el Cuartel General del Genera- 
lisimo hallábase ya en Salamanca, en las in- 
mediaciones de la Catedral Vieja. Franco era 
itos y Jefe del Esta- 


jefe supremo de los ej 
do. Nu líneas se habían estabilizado, 
practicamente, en torno a Madrid. Y la Junta 
Геспіса de Burgos se limitaba a sus especifi 
funciones técnicas y administrativ El ver- 
dadero centro político de la España Nacional 
ra, por tanto, Salamanca; allí e 
embajadas y las jefaturas nacionales de los 
varios partidos. 

El voluntariado unánime que 
36 había nutrido fundamentalmente las mi- 
licias que los partidos tenían en los frentes. 


stras 


аһап las 


в у 


»moció el 


ESTATUTO 


Las cuales, juntamente con los regimientos 


de guarnición en las plazas que se habían 


declarado por la España Nacional, no sólo 
habían conservado sus posiciones iniciales 
sino que habían logrado llevarlas, por un la- 
do, hasta la frontei mcesa y hasta 
Guadarrama y Gredos, por el otro. Pero su 
soldadura con el ejército de Africa — « 


cofr 


ndo 
continuidad a la Zona nacional — y el esta- 
blecimiento de dos zonas claramente marc 
das. aban el refuerzo de la estructura 
expensas de las unid 
Asi se explica que esas mili- 
fundamentalmente constituidas por 
universitarios y empleados — vieran disminuir 


del ejército regular a 
des voluntarias. 
cias — 


о 72 2 ABE A AI AA 


me iban 
as de 


paulatinamente sus cuadros, confo 
brindando al Ejército las ague 
alféreces provisionales. auténtico nervio de 
la segunda fase de la campaña. 


as më 


Que este acudir unënime y 
a los cursos de oficiale 


snerosamente 
provisio habia 
de traer sus consecuencias а la marcha de los 


partidos, es cosa evidente. Ante todo porque 


оп ello perdian ésos su mayor fuerza de со- 
hesión interna; y, ademas — lo que no debe 
extrañar, si bien se reflexiona —, porque que- 
brad 1 frente se corría el 
riesgo de ahondar las divergencias doctrina- 
les de los varios partidos. De modo, que de 
un período de voluntariado en armas (donde 
la varied 


а la camaradería с 


d de uniformes valía, más que por 
en los fines perseguidos, par 
emulación en los campos de batalla) pa 
base insensiblemente a la temible prevalenci 
de los polít ada grupo, empeñados 
en actitudes que tarde o temprano habían de 
hallar un eco en las correspondientes unidades 
de primera linea, Fué, aquélla, la edad de 
oro del Gran Hotel de Salamanca, sucesor 
del María Isabel de Burgos y nuncio de lo 
que luego habíán de alés Con- 
destable, el María Cristina o el Continental 
de San Sebastián y, por fin, el Gran Hotel de 
Zax es decir, el foro en que se debatia 
la politica menuda y donde dabanse cita diplo- 
máticos y políticos. amén de los jefes milita 
res en viaje de un frente a otro. Allí de saha- 
rianas y 


discrep: 


cos de с 


ser cl buri 


nisas azules y boinas rojas y verde, 


Pero уа entonces no faltaron pe 


sonas 
osas que se aplicaran a la unificación 
de los partidos, juzg sesaria, sobre todo 
desde que el paulatino pase al ejército de las 
unidades combatientes iba dejando sólo en 
políticos tales partidos, mientras condición 
previa para la victoria era la existencia de 
una sola política, De aquellos días son las 
reuniones nocturnas de los Gamero, Montes, 
Rodezno, Pemartín, entre otros, que no 
arribaron a puerto debido tal vez a las dis- 
tint rie 
ada tido; corrientes di 
abril Пеуагоп a una 
afrontada por Franc 
Unificación y 
ción del 


presti 


tes qué 


parecían en el seno de 


prepantes que en 
crisis, oportunamente 
en el discurso de la 
resuelta al otro dia co 
partido unif 


la crea- 
la designación 


ado y 


de una Junta Política encargada, entre otras 
cosas, de establecer la constitución interna 
de Falange Española Tradicionalista y de 


las J.O.N.S. 


En la marcha hacia la unificacion efectiva, 
antes de concluir el mes se habia tomado уа 
una medida relativa al mando de las provin- 
as: las distintas Provine 1 encomen- 
dadas a un representante de las fuer: 


ci 


s nume- 
en cada provincia, dan- 
do la Secretaria provincial de las mismas al 
falangista о carlista que representaba al otro 
partido: solucion provisional. en tanto no se 
mecanismo del nuevo partido. 
de prime: 
espectivo с s al man- 
general, dos jefes 
militares procedentes de cada una de ellas y 
tantos asesores políticos. Y de 
a acogida la Unificación, baste decir que 
muchedumbre entusiasta que al pie del 
balcón del Genera 1 alocución 
del 2 de mayo tro е espontaneamente boi- 
nas carlistas y gorros falangistas. 


ricamente superior 


estableciera el 
Las Milicias 
su uniforme 
do único de un 


a línea aun conservando 


n sometic 


stido pe 


otros cómo 


fue 


mo escuchó s 


Días después recibí en mi despacho de Ra- 
dio Verdad una llamada telefónica de Euge- 
nio Montes. Precisaban algunos detalles sobre 
la organización y funciones del Gran Consejo 
Fascista. Sin más datos que los que podía 


recordar de memoria me llegué al colegio Tri- 
lingiie, el caserën donde se habia instalado 
por el momento la Junta Politica con los pri- 
meros Servicios del Movimiento. Alla estaban 
el mismo Montes, Dionisio Ridruejo y el pro- 
fesor Alfonso Garcia Valdecasas, que fué 
miembro del primer Triunvirato de Falange 
Española de las J.O.N.S., reunidos en el des 
pacho “de González Bueno. Este, como miem- 
bro de la Junta Política, había recibido en 
unión de López Bassa el encargo de presentar 
una ponencia sobre los Estatutos del Partido. 
Valdecasas, profesor de Derecho Po , te- 
nía a mano un libro alemán referente a la 
estructura de los regímenes totalitarios; Ri- 
druejo, los estatutos de la vieja Falange, La 
discusión se animó al instante. Los antiguos 
Estatutos de Falange eran, naturalmente, bas- 
tante breves y poco explícitos, cual convenía 
al reglamento de un partido de oposición; 
tanto más que obedecían principalmente a la 
obligación que incumbe a toda asociación de 
presentar sus estatutos al Ministerio de la 
Gobernación, so pena de ser declarada ilegal. 
Mientras que lo que ahora se pedía era una 
especie de Acta fundamental que enmarcase 
en el ámbito del Estado la actividad del ús 
partido existente. El proyecto debía estar listo 
en dos o tres días y basado en el Decreto de 
Unificación y en la parte aprovechable de los 
estatutos anteriores. 

Aquella misma tarde empezaron 
en Trilingiie las tareas de redac- 
ción, con tal diligencia que a la 
noche quedaban terminados los 
capítulos referentes al Consejo Na- 
cional, a la Junta Política, al Se- 
cretario General y al Jefe del Mo- 
vimiento. González Bueno, que 
estuvo presente en las últimas ho- 
ras de la reunión, iba examinando 
el alcance de cada artículo y su- 
шегіп aquí y allá leves modifica- 
ciones. Aquella: noche los tres 1% 
dactores, juntamente con Valde- 


casas y Gamero, se reunieron en 
las oficinas de Radio Verdad para 
discutir largamente la labor rea- 
lizada y la que había que em- 
prender al otro día, Y sobre todo 
el artículo primero, el punto más 
del'cado de los Estatutos porque 
en él se debía sintetizar la finali- 
dad del Movimiento y sus relacio- 
nes con el Estado, 


Según la letra del Decreto 255, 
el de Unificación, correspondía al 
Consejo Nacional « conocer » los 
grandes problemas nacionales que 
le sometiera el Jefe del Estado. 
Tal cometido fué ampliado y tra- 
zado en estos términos: al Con- 
sejo Nacional correspondería « de- 
cidir » las grandes cuestiones na- 
cionales que le sometiere el Jefe 


del Movimiento, las líneas primor- 
diales de la estructura del Movi- 
miento y del Estado, las normas 
de ordenación sindical y las gran- 
des cuestiones de orden exterior; 
además, emitir las consultas que 
le solicitare el Jefe; y proclamar, 
en fin, nuevo Jefe a la persona 
designada secretamente por el 
Caudillo, en caso de muerte o in- 
capacidad física del mismo. A lo 
que se añadía el derecho de los 
consejeros a proponer por escrito 
nuevos temas que añadir а la Or- 
«len del día de cada sesión. 


Inspirándose los Estatutos en la mayor de- 
vecion al actual Jefe del Movimiento, al sal- 
vador de España, era lógico que le reconocie- 
ran plena iniciativa para el nombramiento o 
destitución de la totalidad de los miembros 
del Consejo, durante la guerra; pues para el 
Consejo de la Paz — hoy en funciones — se 


preveía la reserva de cierto número de pues- 


tos, en razón del cargo y por el tiempo de du- 

ación en el mismo, al Secretario General, al 
Jefe de Milicias y a los Delegados Nacionales 
de los distintos Servicios: otros, hasta doce, 
quedaban para jerarquías del Estado indivi- 
dualmente designadas por el Jefe, y el resto 
a militantes libremente designados por el mis- 
mo. La duración del cargo, para estos conse- 
jeros de libre designación, era de tres años 
estableciéndose que no podrían ser substituí 
dos, en tanto, sino por decisión del Jefe, oído 
el Consejo. 

El Decreto 255 referíase indistintamente a 
un Secretariado o Junta Política, encargada 
de establecer la constitución interna del Par- 
tido, de colaborar con su Jefe en la elabora- 
ción de la estructura orgánica y funcional de! 


Estado y de colaborar en todo caso а la ас- 
ción del Gobierno. En la ponencia se preci- 
saron esos órganos y este cometido: de un 
lado la Junta Política, como delegación per- 
manente del Consejo y como elemento diná- 


mico para la marcha del Partido: de otro 
lado, el Secretario General, trámite entre el 
Jefe y jerarquías y Servicios, amén de ser el 
elemento de unión del Partido con el Estado 
participando directamente en las tareas del 
Gobierno. Posteriormente, con la institución 
de la Presidencia de la Junta Política y con 
una Vicepresidencia, encomendada al Vie 
secretario del Partido, se ha perfilado mayor- 
mente el doble concepto, 

En lo tocante al Jefe Nacional partióse del 
principio de su autoridad plena y absoluta, 
haciéndole responsable sólo ante Dios y ante 
la historia: y sólo a él se le reconocía la inter- 
pretación auténtica de los Estatutos y de la 
Falange. Mérito de los mismos Estatutos fué 
dar al Jefe Nacional del Partido el nomb) 
de Caudillo, recogiendo y consagrando el cali. 
ficativo que el general Millán Astray había da- 
do al Generalísimo. 


Más movimiento hubo, como apuntaba, en 
la sesión del otro día, cuando se trataba de 
lecer principios y límites del nuevo Par- 
tido, ver qué elementos de la Comunión Tra- 
dicionalista había que conservar y hasta don: 


de debía llegar la rigidez de Falange ante la 
necesidad de integrar su programa. Cierto que 
existía el discurso de la Unificación, con el 
que Franco había dicho claramente cómo que- 
ría el nuevo Partido, así como el Decreto 255 


VIGILIA DE LA REVOLUCION, - La fuerza pública disuelve una concentración de la Vieja Guardia. José Antonio, el 


Fundador, asume valientemente toda responsabilidad, 


El Presidente de la Junta Politica, cordialmente recibido рог е! conde Ciano 
en su reciente viaje a Roma, 


naba al 
rio entre el 


ma 


s concreto si cabe — que asig 


Partido cl papel de intermedi 
Estado y el pueblo y que reconocia а la Mili- 
auxiliar del Ejer 


cia su funcion de fuer to: 
pero la puntualización, forzosamente m 
tallada, de los Estatutos, y coneretamente en 
artículo p: idente que llevaba 
aparejada una delimitación (es decir, cuál 
debía ser la aportación de cada uno de los dos 
al Movimiento unificado) de gran 
responsabilidad. 


s de- 


su 


mero, € 


partidos 


Y aquella tarde, con González Bueno y los 
habituales redactori 
Valdecasas y Miranda, miembro de la Junta 
Política; a última hora se sumó a ellos Fermín 
Yzurdiaga — entonces Jefe de Propaganda 
de Falange alidad de 
sacerdote y de navarro sugirió algunos reto- 
ques, apelando a los dictados del Catolicismo 
que han presidido en todo tiempo nuestra 
grandeza. En todo caso de Montes es el estilo 
del artículo y ese evocar el « pueblo, unido 


nnieron Gamero, 


S se ri 


quien en su doble 


A -. > 2 


y еп orden » que querían Fernando e Isabel. 
Ridruejo, por su parte, cuando se trataba de 
fijar lo que Falange y Tradicionalismo apor- 
taban al Movimiento, quiso que fuera califica- 
da aquélla como « vocación, forma y estilo de 
la Revolución Nacional », determinando con 
ello el papel preponderante que los camisas 
viejas habían de desempeñar en el desarrollo 
del Partido. Las doscienta: palabras del 
artículo dieron que hacer para toda la tarde; 
y todavía, aquella noche se volvió al Gran 
Hotel para mostrar el texto al conde de Ro- 
dezno, a Pemartín y a algún monárquico: 


sy má 


todos los cuales se mostraron conformes, tras 
alguna variación de poca monta que allí mis- 
mo se introdujo. 

Más rápidamente se desarrollaron la tercera 
y la cuarta sesiones, la primera de las cuales 
se llevó adelante en ausencia de Montes que 
compareció hacia el final, Teniendo en cuenta 
que Falange contaba con mayor número de 
afiliados, había sido idea de los responsables 


aran los 
imbolos falangistas en las manifestaciones 
de masa. No hubo, por eso, dificultad alguna 
en adoptar como emblema común el yugo y 
las flechas; tanto más que había sido el sello 
de los Reyes Católicos, cuya memoria evoca- 
ban ambos partidos. Diversamente se pensó 
en lo tocante a banderas, que en la mente 
de los redactores debían haber sido: la rojine- 
gra para sindicatos y manifestaciones civiles 
en general, la cruz de San Andrés para las 
Milicias, acompañada de los guiones de la 
respectiva provincia que debían inspirarse en 
las armas del guerrero más celebre de la mis- 
ma (el Cid, el Gran Capitán, el Duque de 
Alba, etc.). Mas considerando que la cosa era 
para tratada en un reglamento, nada se hizo; 
y ello explica que todavía figuren en los des- 
files las dos banderas. 

En el capítulo de los afiliados se conservó 
la distinción entre militantes y adheridos, de 
los viejos estatutos; y en el artículo tocante 
a las modalidades para la inscripción еп el 
Movimiento, quiso Montes, y así se hizo, con- 
dicionar la admisión de cuantos hubieran os- 
tentado cargos nacionales de carácter polí- 
tico a la decisión del Secretario General. Con 
lo que el Partido podría defenderse de la 
natural carrera de los diputados de los anti- 
guos partidos de derechas, contra quienes si 
no la enemiga existía, por lo menos, una pre- 
vención justificada. 


del Tradicionalismo que se conser 


De Ridruejo es la consignación del princi- 
pio falangista de verticalidad de los sindicatos, 
limitándose a apuntar el concepto para no 
prejuzgar materia tan delicada; suyo tam- 
bién, es el principio, altamente revoluciona- 
rio, de la subordinación en el orden técnico 
aciones provinciales de los Servi- 
a su respectiva Delegación Nacional, que- 
dando sometidos aquéllas a los Jefes Provin- 
ciales sólo en el aspecto de la obediencia je- 
rárquica y previendo, como elemento armóni- 
co, la creación de inspectores nacionales y re- 
gionales. 


cios 


De Montes, en cambio, es el haber puntua- 
do que la Milicia ha de ser la defensa 
interior, poniendo con ello el desarrollo de 
la misma a cubierto de cualquier presión de 
tipo internacional; en un 
caudal de la experiencia ajena, cuando la 
multiplicación de armadas de de- 
terminado partido hubieron de poner sobre 
aviso a los que luego habían de ser sus rivales 


‚ haciendo 


en esta guer 


Los cincuenta artículos de la ponencia así 
elaborada fueron entregados a la Junta Polí- 
tica y sometidos a la consideración de Serrano 
Súñer, salvado por entonces de la persecu- 
ción roja y que había pasado a ser secreta- 
rio político del Caudillo, El texto fué apro- 
bado casi sin modificaciones y decretado a 
mediados del mes de junio. Y no será imútil 
indicar que tanto en aquella ocasión como en 
la elaboración inmediatamente posterior de 
la lista del primer Consejo y en todas las 
reuniones para la auténtica fusión de los dos 
antiguos partidos, fué Serrano Suñer quien 
más se prodigó, desplegando esas dotes que 
habían de convertirle en poco tiempo en el 
político más destacado del Régimen, aparte 
Franco. Era, pues, natural que a él — que 
tamaña parte tuvo en el nacimiento y di- 
rección de FET y de las J.O.N.S. — le co- 
rrespondiera promover el desarrollo del Mo- 
vimiento al asumir la Presidencia de la Junta 
Política. 
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CHIPRE 


CHIPRE tiene una historia milenaria. En la an- 
tigliedad fué ante todo fenicia; después, bajo el 
dominio de Egipto, fué persa у por fin entró en 
la órbita de la historia helénica y de la romana. 
Permaneció unida al imperio romano de Oriente 
hasta la invasión islámica y la conquista árabe. 
En el siglo X fueron expulsados los árabes. El 
gobierno bizantino que les suced 
to tendencias autónomas sublevándose contra Bi- 
тапсіо. Más tarde fué teatro de luchas intermina- 
bles entre genoveses y venecianos, y, después, entre 
venecianos y catalanes. А la muerte de Juan II 
en 1460, dos herederos se disputan la sucesión con 
las armas: Carlota, hija legítima del difunto геу, 
y Jácome hijo ilegítimo. Pero, apoyando a Car- 
lota estaban los catalanes y el rey aragonés Alfonso 
de Nápoles. Defendiendo la causa de Jácome 
estaban los venecianos. Jácome se casó con Ca- 
talina Cornaro, garantizando de esta forma su 
fidelidad a Venecia y constituyendo una especie de 
hipoteca sobre la futura isla a favor de la repúbli- 
ca. Por lo tanto, arrojó de la isla a todos sus ri- 


demostró pron- ` 


vales, ciñó la corona y expulsó a los genoveses de 
Famagosta. En 1473 moría. Nació, poco después, 
un hijo que vivió poco tiempo y cuya muerte ase- 
guró a Catalina el derecho a la corona. Desde 
el 1473 al 1488 Catalina, asistida рог su consejo 
veneciano, reinó en la isla en un ambiente de con- 
juras y de combinaciones politicas. En 1488, el 
senado veneciano asumió directamente el gobier- 
no de la isla. Chipre debia ser la vanguardia del 
dominio veneciano en Oriente, el baluarte de la 
defensa contra el avance amenazador del turco. 
Esta fué su misión durante un siglo. En 1570 
los turcos concentraron todos sus esfuerzos contra 
la isla. Los venecianos no la fortificaron a tiempo 
con arreglo a los proyectos que diez años antes pre- 
sentó Sanmicheli, y la escuadra turca desembarcó 
en la isla un fuerte cuerpo de expedición. Nicosia 
capituló. Famagosta, bajo el mando de Marcan- 
tonio Bragadín resistió heroicamente hasta que sus 
defensores, -más que diezmados, capitularon. El 
vencedor los sometió a atroces tormentos; mas que 
a ninguno a Marcantonio Bragadin. Fué una de 


las páginas más gloriosas de la lucha de la cris- 
tianidad contra el turco. Desde entonces, Chipre 
vivió bajo el yugo otomano, y hasta 1878 no re 
nace su historia. 


La situación diplomática europea tal vez nunca 
fué tan complicada como en los meses que prece- 
dieron al Congreso de Berlín. Rusia había derro- 
tado a Turquía imponiendole el tratado de San 
Esteban. Un tratado que hubiera acabado con Tur 
quía si en Europa no hubieran existido dos poten- 
cias decididas a impedirlo: Inglaterra y Austria. 

Al principio, Rusia acariciaba la esperanza de 
seducir a Austria prometiéndole Bosnia y Herze- 
govina, e ilusionada respondia altanera a la pre- 
tensión británica de someter al examen del Con- 
greso el tratado de San Esteban. Pero Andrassy, 
respondió con tales pretensiones al ofrecimiento 
ruso que Ignatieff tuvo que renunciar a una alian- 
za que seguramente le hubiese resultado excesiva- 
mente cara. Tan pronto como fracasaron las nego- 
ciaciones austro-rusas, Beaconsfield redobló sus 


energias, y seguro esta vez del apoyo de Austria 
amenazo francamente con la guerra a Rusia. 

Rusia habia vencido a Turquia, pero estaba 
agotada sobre todo economicamente y — lo que 
es mas grave aislada. No podia contar con 
nadie en Francia. El duque Decazes, que еп 1875 
obtuvo un apoye enérgico de Gorchakoff contra 
Bismarck, habia caido, sucediéndole el anglofilo 
Waddyngton. Tampoco podia contar con Alema- 
nia, pues Rusia еп 1870 había salvado a Prusia 
y movilizado a Austria con su actitud amenaza- 
dora. Pero en 1875 había tomado posiciones muy 
teatrales por Francia obligando a Bismarck a re- 
troceder. Además, Bismarck no queria indisponerse 
con Austria y por tanto tenía razón de esperar 
que en el caso de un conflicto entre Inglaterra y 
Austria, de una parte y Rusia de otra, Alemania, 
conservando sus fuerzas intactas podria asegu- 
rarse compensaciones valiosas con poco gasto, Por 
eso, cuando el gabinete ruso se dirigió a Berlin, 
Bismarck se hizo el sordo y eludió habilmente sus 
insistentes llamadas. Beaconsfield adivinó los de 
seos de Bismarck y se alarmó. Por esta razón mo: 
derë sus pretensiones y se avino a firmar con Chu 
valoff un memorandum secreto en donde se fijaban 
las condiciones que Inglaterra exigía y que Rusia 
estaba dispuesta a otorgar. Pero Beaconsfield, al 
mismo tiempo que negociaba con Chuvaloff, tra- 


taba, sin saberlo Rusia, con Turquía. Inglaterra 
habia sostenido a Turquía declarándose su mejor 
amiga». Después habia hecho a Austria una pro- 
posición radical: la de someter todo el Imperio 
otomano al protectorado anglo-austriaco, ocupán- 
dose ella de los territorios asiáticos y Austria de 
los europeos. Pero la realización de un proyecto 
semejante representaba una guerra segura у san- 
grienta con Rusia y Andrassy no se atrevió a асер- 
tarla. Entonces Beaconsfield se dirigió a Turquía, 
que necesitaba ayuda, para oponerse a Rusia victo- 
riosa у amenazadora: Inglaterra estaba dispuesta 
a prestársela. Pero la Puerta debía pagar esta ayu- 
da, ¿Con qué? бі Beaconsfield hubiera tenido li- 
bertad de elección hubiera pretendido Egipto. Pero 
para Egipto Francia oponía su veto: Francia 
aceptaba participar al Congreso a condición de 
que no se tratara de Egipto, de Siria y de sus de- 
rechos sobre los Santos Lugares. Beaconsfieid se 
contentó con Chipre. De esta manera cuando se 
reunió el Congreso de Berlín, ya estaba casi todo 
concertado. 


Inglaterra tenía que ocupar Chipre tan sólo 
temporalmente, pero no se había establecido li- 
mite de tiempo. 

Una orden del Sultán de 1° de julio de 1878 dió 


Radiotelegratista a bordo de un bombardero italiano, 


instrucciones al Wali de la localidad y a las otras 
autoridades para la entrega a Inglaterra de la isla. 

La entrega se realizó con gran pompa, según 
cuenta Erich Ziebarth en su recentísima publi- 
cación Zypern (Berlin, 1940), de la cual he to- 
mado las noticias que a continuación relato. 

La Reina Victoria en su mensaje a Chipre escri- 
bió que aquella isla, estaba destinada a convertirse 
en el paraiso de Oriente y quel tendría una admi- 
nistración modelo; el Alto Comisario confirmó 
las palabras reales diciendo que constituían una 
obligación de la política civilizadora que él pen- 
saba realizar сп Chipre. Estas promesas fueron fre- 
cuentemente repetidas en los años siguientes рог 
los dominadores ingleses, y otras varias fueron 
añadidas: la gran importancia estratégica de la isla 
tenía que servir para hacer de ella un baluarte de 
la potencia inglesa рага la escuadra, tan impor- 
tante como Malta y Gibraltar; por otra parte se 
crearían sistemas de riegos para hacer floreciente 
la agricoltura de la isla con la finalidad de que sus 
productos encontrasen salida еп los mercados 
egipcios, se crearía un enlace marítimo regular con 
Egipto; en fin по se abandonaría nada que pudiera 
hacer la isla floreciente y feliz. 

Pero desde el primer dia, entre la nación domi- 
nante y la población de Chipre hubo profundas 
disensiones. Inglaterra se había instalado en Chi- 
pre para permanecer siempre en ella. La población 
indigena aceptó el dominio británico como un mal 
menor ante el dominio turco, sin tener la mínima 
intención de permanecer bajo él. Durante algún 
tiempo vivió con la ingenua ilusión de que algún 
día, el gobierno británico, atendiendo al principio 
de la autodeterminación de los pueblos (entonces 
se llamaba de nacionalidades), la hubiese facultado 
para regir sus destinos y, con noble gesto hubiera 
retirado las tropas y los barcos. Y, como colmo 
de ingenuidad, gran parte del pueblo creía que 
todo dependía del matiz político del gobierno bri- 
tinico. Mientras que ocupó el poder el gabinete 
tory no cabía alimentar muchas esperanzas, pero 
tan pronto como hubiesen llegado al poder los 
liberales todo cambiaría y Chipre volvería a ser 
libre. Fué por eso que еп 1880 la población de 
Chipre saludó con entusiasmo la victoria de Glads- 
tone. 

Este politico, por medio del Comisario, respon- 
dió a las felicitaciones del pueblo: « El Gobierno 
de Su Majestad desea la mayor felicidad a la po- 
blación siempre que no olvide que la isla, en 
virtud del tratado de la Gran Puerta, permane- 
cerá ocupada por Inglaterra como parte del Im- 
perio otomano. Por tanto las proposiciones que 
se opogan al tratado, no serán tomadas en consi- 
deración ». 

El voto y el anhelo constante de la población 
de Chipre de librarse de la dominación extranjera 
fué expresado en numerosas ocasiones, pero siem- 
pre en vano. En 1912, el contraste de intereses 
entre la potencia dominante y la población some- 
tida explotó en abierto conflicto. Los diputados 
griegos renunciaron al acta, celebraron reuniones 
para protestar, redactaron proclamas que fueron 
enviadas a Londres, Se decía en ellas que ninguna 
potencia del mundo podria sofocar el sentimiento 
nacional en Chipre. 

Tuvieron lugar más tarde las guerras balcánicas 
que dieron nuevo aliento a los nacionalistas de 
Chipre. Los diputados dirigieron un mensaje ur- 
gente al Ministro de las colonias y enviaron a Lon- 
dres una instancia subscrita por todo el pueblo. 
Como respuesta, el 5 de noviembre de 1014, In- 
glaterra declaró Chipre Dominio británico. 

Estalló la guerra mundial, e Inglaterra ofreció 
Ja isla directamente al gobierno griego, como pre- 
cio de la entrada en guerra de Grecia.con los alia- 
dos. La tensión de-la isla fué febril. Lloyieron a 
Londres las manifestaciones de gratitud por el re- 
conocimiento magnánimo de sus derechos. Sin em- 
bargo la oferta se quedó en proyecto, y la isla no 
fué cedida porque al Rey Constantino prefirió per- 
manecer neutral. Al terminar la guerra mundial, 
Inglaterra no tenia la más minima intención de 
abandonar Chipre: En 1919, Lloyd George, que 
entonces era Primer Ministro, respondió a la po- 
blación de Chipre que sus aspiraciones serían estu- 
diadas con simpatía y con comprensión por su go- 
bierno, cuando llegase el momento de.decidir el 
porvenir de Chipre. Pero la respuesta definitiva 
fué siempre retrasándose por. causa йе la incierta 


Bombardeo del puerto de La Canea (Creta). 


situación de Oriente. Finalmente, el ro de octubre 
‚ el Ministro de las Colonias, anuncié que 
glaterra se quedaba con Chipre. 

іа causó un efecto desastroso en la 
е enviaron a Londres gran cantidad de pro- 
| Los disputados griegos dimitieron, pero 
[fueron inmediatamente reelegidos. En 1021, se 
[propuso nuevamente al Gobierno inglés un plebis- 
(со; pero la proposición fué rechazada. La Iglesia 
findependiente de Chipre recurrió al Arzobispo de 
[Canterbury para que él y el clero inglés levantasen 

su voz en defensa del pueblo. 
| Durante las negociaciones de paz, de 1919, se 
habia hablado de Chipre estableciéndose que In- 
jglaterra tenía que devolver la isla a Grecia. El 
[plazo de la devolución se fijó en un principio en 
kinco años a contar de la conclusión de la paz, 
[prolongándose después a quince años. Pero cuando 
Purquía expulsó а los griegos de Asia Menor, en 
la paz de Losana de 1923, no se habló más de 
Chipre. La lucha adquirió un carácter agudo. La 
población de Chipre quería que se modificase la 
Fomposicién del Consejo cuya tercera parte estaba 
Fompuesta de miembros nombrados por el gobier- 
ho. Nada consiguieron y, en 1925 Inglaterra quiso 
ferminar con todas las protestas declarando a Chipre 
Kolonia de la Corona. La proclamación la hizo el 
Comisario local en la capital el 1° de marzo de 
1925. Con este motivo el arzobispo presentó una 


nueva protesta a la que respondió el ministro de 
Colonia que la cuestión se habia decidido con ca 
rácter provisional y no había lugar a discusiones. 
Así continuaron las cosas: la población indige 
na presentando protestas y el gobierno inglés 
rechazándolas. 

Estas protestas que se hicieron extensivas a los 
elevados impuestos, quedaron sin contestación. 
Pero cuando en 1929 se creó un nuevo impuesto 
destinado a aumentar las pensiones de los oficial 
y de los empleados ingleses de la isla, hasta los 4 
putados mahometanos se rebelaron en el Parla- 
mento. 

Los sueldos de los empleados ingleses eran ele- 
vadísimos: el Alto Comisario, que desde 1925 
llevaba el título de gobernador cobraba 4600 ester- 
linas anuales. Por otra parte el presupuesto de gas- 
tos de la isla se reducía al mínimo. La mayor parte 
del dinero que pagaba la población de la isla en 
concepto de tasas y otros gravámenes se destinaba 
a pagar elevados sueldos a los empleados ingleses 

En 1929 se promulgó la nueva ley sobre le en- 
señanza. Los maestros debían ser nombrados por 
el gobierno y adquirían categoría de empleados 
gubernativos lo que les privaba de toda libertad 
de acción en defensa de los intereses nacionales. 
se logró in- 
nza en inglés en 


Sólo después de promulgada esta ley 


troducir paulatinamente le ens 
las escuelas. 

El 21 de octubre de 1931 tuvo lugar en Leu- 
kosia, ante el palacio del gobernador una manifes- 
tación popular capitaneada por los diputados grie- 


gos. Se lanzaron piedras y el Palacio del Gober- 
nador fué inc . La tropa anvanzó «con 
cautela », como se dijo en Londres; lo que no im- 
pidió que hubiera quince muertos y sesenta heridos 
en la población. El movimiento se propagó a Fa- 
magosta, Limassol, Larnaka y a Karyneia, donde 
el arzobispo se puso al frente de los manifestantes 
y fué detenido en unión de otros obispos. El Go 
bernador que sólo tenía a su disposición una com 
pañía de soldados pidió a io a la escuadra bri- 
tánica y a las tropas de Egipto. Al día siguiente 
llegaron en aeroplano cientocincuenta hombres, dos 
cruceros y dos cazatorpederos que dominaron pron- 
tamente la situación, Fueron deportadas diez per- 
sonas, entre ellas los obispos, 2952 fueron encar- 
celadas y casi en su totalidad condenadas. Un año 
después todavía estaban en la cárcel 870 personas. 
A las interrogaciones en la Cámara de los Comunes 
el gobierno respondió que en Chipre reinaba la 
calma. 

Desde 1931 una ley prohibió el envío de pro- 
testas a Londres considerándose como traidor el 
que desobedeciese está orden. En otoño de 1938 
una asociación de nacionalistas residente en Grecia 
protestaba de tanto atropello, 

Estos son, en pocas palabras, los hechos más 
notables de la historia de Chipre bajo la domina- 
ción británica. Resumiendo puede decirse que In- 
glaterra se ha instalado en Chipre hace 62 años 
y, en estos 62 años todas las ventajas de la ocu- 
pación han sido para Inglaterra y las desventajas 


Hart CHIE LUIS FUERTES RODRIGUEZ 


HABIAMOS dicho en el Consulado: mandennos 
una falangista, una falangista autëntica, para que 
пов hable de Espana. 

La camarada Teresa vino una tarde. Tenia un 
cutis dorado que debia ser tibio como un meloco- 
tën bafiado por el sol y sus ojos profundos pare- 
cia que absorbieran toda imagen exterior. Su voz, 
біп sër cantarina, пов recordaba los viejos boleros 
exasperados. 

Vestia con sencillez. La escuchabamos con los 
ojos entornados. 

En cuanto nos hubo contado toda su experien- 
cia falangista (y un mucho de su existencia de 
mujer) nos dejë bastante pensativas. 

Ahora la camarada Teresa se ha marchado, Ile- 
vandose consigo ese efluvio sin olor, mezcla de 
magia y de frescor, que crea enseguida una atmës- 
fera especial por donde pase una mujer hermosa. 

Y acordindonos de aquella conversacion intenta- 


mos identificar cuanto vimos un dia con lo que 
hoy hemos aprendido de clla. 


Las mujeres de Espafia entendieron inmediata- 
mente el sentido de la revolución y de la guerra 
del modo más sencillo y verdadero, concibiéndola 
no como una guerra de partidos sino como la lu- 
cha entre el bien y el mal. Las mujeres, más que 
los hombres, necesitan creer en el motivo ideal de un 
movimiento: el deber concebido como un fin por 
si mismo no puede penetrar en su alma con la 
fuerza de una convicción. Cierto que no faltaron, 
por aquellos días, las que quisieron erigirse en una 
especie de diosa Kali sedienta de sangre; pero no 
bastan los nombres de una virgen de Morón, de 
la Pasionaria o de la Carabella para borrar los in- 
finitos de las mártires purisimas asesinadas por las 
hordas rojas o condenadas tras la peregrinación 
por las distintas checas; de sobras nos acordamos. 


Las mujeres de la España de hoy han 
salido remozadas de la dura prueba. Y| 
no que antes de la guerra hubieran sido 
corrompidas por la podredumbre que'a- 
floraba en la vida del país en decadencia 
sino que la renuncia a los ideales, el con 
formarse con la cómoda emancipación 
del espíritu que en realidad no era mas} 4 
que un regreso a la moral devenvuelta 
de la postguerra europea, la actitud ce-| 
rebral y escéptica ante la fe, aunque 5610 
les hubieran rozado sin cambiarles ese: 
cialmente, les había puesto una máscara 
a veces de falso cinismo. Y sobre todo 
en las clases acomodadas. Porque en el 
pueblo la adhesión|¡a las viejas tradicio 
nes de moral y culto, tan hondamente $ 
arraigadas en el corazón de la España 
ultracatólica, permaneció inalterado. 


En la España de hoy, gracias a la ins 
titución del Servicio Social, cada mucha 
cha da lo mejor de si misma, de su vigor 
y de su inteligencia, a la causa común 
del renacimiento nacional. 


Hemos visto, en los amplios comedo 
res del Auxilio Social, a mujeres y miq 
mujeres, idénticas en sus delantales blan 
cos, atareadas entre las mesas de los ni 
ños (también los niños marroquíes tie 
nen sus refectorios, con cocina у ornay 
mentación especiales), de adultos y en 
fermos, Otras hemos visto, en hileras in 
terminables, encorvadas sobre sus mesa: 
de costura (indumentos para los pobres] 
prendas para los soldados) o, especial 
mente еп esta estación, entregadas a la 
preparación del aguinaldo para la tropa 
No ha habido un modo de ayudar al 
pueblo que no haya sido previsto; y ba 
jo la guía de Pilar Primo de Rivera las 
filas de las inscritas aumentan de conti? 
nuo. 


Renovadas, que по cambiadas radical 
mente. En cada expresión sufren el limi 
te que no consiente que la palabra sí 
transforme en música. Eternamente nue: 
Yas para el amor, encerradas еп su secre 
to como el fruto que está siempre poi 
madurar, con una evolución lenta y pe} | 
теппе que a menudo по es más que uni 
vuelta al origen primigenio del mito di 
su tierra, teatro de tanta historia, son li 
más cabal representación de la mujer ci 
el sentido de la creación: aquélla que nd 
logrará dar tanto de si que le baste pard | 
saciarse, пі soñar lo bastante para te 
nerse que rendir a la realidad. 


Todo eso está encerrado en su alma y 
es como un motivo secreto que las ligj 
a las generaciones pasadas y a las veni 
deras. 

Pero basta una mirada, un parpadeo] 
un destello, para que se revela el sentido 
mágico que se encierra en cada una d 
ellas. 

En la vida práctica son tenaces у volutariosas jë 
Se entregan con desenvoltura a los estudios y al 
trabajo, alternando con los varones, y participan» 
a la vida estudiantil en el 5. E. U. y a la tare 
de reconstrucción social en las organizaciones fa 
langistas. 

Pero bajo la boina diminuta aparecen los mis 
mos ojos sonrientes y fugitivos, las mismas cara 
llenas de luces y sombras, la misma armonía di | 
líneas que antaño las hacían admirables en el jueg | 
caprichoso de mantillas y velos. Bajo la simpl 
camisa azul late el mismo corazón de las grande 
mujeres de España que la historia recuerda con | 
fastuosidad de sus riquisimos vestidos. 

Ese es el desquite que el eterno femenino se to; 
ma sobre el vano intento de destruir lo más prej 
cioso que hay en la vida: la poesía del ensueño 


LUCIANA LALATT 


El Presidente de la Junta Politica visita la Delegacién Nacional de Auxilio Social, 


ITALIA LO PRIMERO 


VIVIMOS uno de los altos y 
dramáticos de nuestra historia y de nuestra guerra. 
Nos vemos obligados a afrontar, solos en la cuenca 
mediterránea, solos en el mar Rojo y en el Océano 
Indico, solos en la frontera del Kenia, en la fron- 
tera del Sudán, en la frontera egipcia y en la fron 
tera albanesa, el asalto combinado que nos dan las 
fuerzas de tierra, de mar y de aire del Imperio inglés 
y de Grecia. Todo parece dispuesto según un plan 
minuciosamente preparado de antiguo. Y en ver- 
dad, el origen de este intento desesperado contra 
nosotros no es para nadie un misterio. 

En la vana esperanza de que Italia sea el punto 
vulnerable del Eje, el talón de Aquiles del Eje, el 
flanco débil de la alineación nuestros 
enemigos han arremetido contra Italia. Con esta 
ofensiva en gran estilo se forjan la ilusión de dejar 
fuera de combate a Italia antes del día del juicio. 
Es innegable que es una prueba айға, y aun durí- 
sima, la que nuestro país debe soportar. Como 
igualmente cierto es que la superaremos. Porque no 
hay un punto débil del Eje. Existe, desde la Man- 
cha a los Lagos, el Eje 
entada esta certidumbre pasemos a los hechos. 
El plan que hoy tratan de poner en práctica las 
tropas griegas y el Ejército del Nilo del general 
Wawell es de antigua fecha. Se remonta a la pri- 
mavera de 1939, al tiempo en que Inglaterra y 
Francia preparaban la guerra y procuraban preci- 
Pitarla. Por su peculiar conformación geográfica, 
en mitad del Mediterráneo y entre Gibraltar, Suez 
y los Dardanelos, Italia se les antojaba a los alia- 
dos de ayer el primer objetivo que cubrir, De ha- 


momentos más 


adversaria, 


20 


berse desarrollado la guerra según las previsiones 
del adversario hubiéramos visto, desde el primer 
día, a Italia atacada en su frontera occidental por 
el ejército francés, atenazada la Libia entre tuneci- 
nos y egipcios, asediado el Imperio por todas par- 
tes. Y de tales previsiones surgieron planes estra- 
tégicos detallados y completos a los que no faltaba 
más que el lenguaje de los hechos. 

La consigna de la vigilia, como la de hoy, era 
Hit Italy first!, batir a Italia lo primero. 

Pero Italia dió en septiembre de 1939 la pri- 
mera desilusión a los franco-ingleses, al proclamar 
su « no beligerancia » defendida con nuestros ejér- 
citos de mar, tierra y aire. 

No hubo más remedio que envainarse el plan de 
ataque. El sistema de garantia de intervención auto- 
mática que los franco-ingleses habían «tendido a 
los Balcanes como un cepo, se enmoheció bajo las 
nieves del primer invierno en guerra. Los aliados, 
pasado el malhumor del primer momento y avi- 
vados sus propósitos agresivos, idearon la forma- 
ción de aquel famoso Ejército de Oriente que, 
llamado a Francia su inventor y promotor, el ge- 
neral Máximo Weygand, y al sobrevenir la de- 
rrota militar francesa, vimos disiparse como un 
auténtico Ejército Fantasma. El Ejército de Orien- 
te dejó de existir desde aquel instante, mas solo 
para ceder el campo al Ejército del Nilo y a las 
fuerzas inglesas del Medio Oriente, bajo las órde- 
nes del general británico Wawell. Vastos y am- 
biciosos eran los cometidos del Ejército de Orien- 
te. En invierno de 1939, mientras el Ejército esta- 
ba en vías de formación, se habló de gigantescos 


EN EL MEDITERRANEO, - Reconocimiento y bombar- 
deo. - Un fotógrafo a bordo de un 5.79. 


proyectos ofensivos. Pretendíase que el mismo sir- 
viera, principalmente, para tres fines: el principal 
e inconfesado era el de tener paralizada a Italia en 
el Mediterráneo, por obra y gracia de la amenaza 
en potencia que su presencia suponía. Segunda fi- 
nalidad: el Ejército estaba llamado a ser punto de 
convergencia y andamiaje técnico y orgánico que 
debía agrupar a los eventuales contingentes de los 
aliados franco-ingleses con los futuros enemigos de 
Italia, en lo referente a un posible campo de ba- 
talla mediterráneo y balcánico. 

Tercera función encomendada a ese Ejército y 
publicada a los cuatro vientos: arremeter, si fuere 
menester, contra Alemania a través de la U. К. 5. S. 
y los Balcanes. Para el ejecución de este plan era 
necessario contar con la colaboración plena de 
Turquía, que lejos de haber sido prevista en el 
pacto tripartito anglo-franco-turco del 19 de octu- 
bre de 1939 había sido excluída netamente. Pero 
tal pacto había sido firmado sólo en presencia de 
los jefes de las fuerzas inglesas y francesas del Medio 
Oriente, es decir de los generales Wawell y Wey- 
gand. Y con la ayuda de la diplomacia y del di- 
nero se daba a entender que el pacto era suscepti- 
ble de una transformación. Y con la gigantesca 
expedición en proyecto se hubiera tratado de con- 
trolar, si no destruir, los yacimientos rusos y 
rumanos de petróleo. 

Multiplicábanse en tanto los preparativos y se 
aceleraba la organización del Ejército franco- 
inglés. En el momento oportuno ambos ejércitos 
debían estar bajo el mando del general Weygand. 
Tratábase de dos ejércitos en gran parte moto- 
rizados. Francia logró concentrar en Siria y en 
el Líbano algo así como ciento cincuenta mil 
hombres. Eran senegaleses, argelinos, marroquíes, 
tunecinos, malgaches y sirios. Era la florinata de 
las divisiones de la Legión Extranjera, reforzadas 
con algunas unidades de formación reciente cons- 
tituídas en su totalidad por veteranos de la España 


roja, profugos de la otra derrota democratica. Егап 
legionarios polacos, bohemos е incluso israelitas. 
Todo ello completado con el acompañamiento só- 
lido y moteado de un ejército colonial que se ап- 
daba reclutando y adiestrando en Arabia: bandas 
irregulares de árabes, camelleros y demás hierbas. 

Por lo que atañe a Inglaterra Wawell, formado 
en la escuela de lord Allenby, no necesitaba preci- 
samente exhortaciones para seguir el mismo camino. 

En el contingente inglés la motorización había 
sido impuesta más a rajatabla que en el bando 
francés. La columna de la defensa imperial estaba 
constituida por divisiones acorazadas formadas 
por Húsares del Rey y Lanceros de la Reina. Ta- 
les divisiones contaban con tanques ligeros, me- 
dios y pesados (lights tanks, carrier scouts, M 
rris) y estaban reforzadas con unidades movil 
mas de blindados y de piezas de artillería campal 
tiradas por tractores. Estas divisiones guardaban 
el baluarte de la defensa imperial del valle del 
Nilo: o escalonadas entre Sollum, Sidi el Ba- 
rrani, Marsa Matruh y Alejandria; o, frontal- 
mente, desde la costa hacia el desierto, hasta el 
oasis de Siwa, frente a Giarabub. Y a las divi- 
siones metropolitanas unianse las unidades austra- 
lianas, neozelandesas, rodesianas e indias, sin per- 
juicio de los distintos Arab Corps y Camel Corps. 

A medida que se perfeccionaba la organización 
y se completaban los cuadros e instrucción del 
Ejército de Oriente, iban tomando forma y consis- 
tencia los planes de Weygand y de Wawell. No 
todos nuestros lectores recordarán el episodio del 
vagón del Mando francés alcanzado por la bombas 
de los Stukas durante los últimos días de la cam- 
paña de las seis semanas. Entre los restos del mismo 
los alemanes encontraron los planes de la famosa 
expedición a Salónica, que Weygand y Wawell 
tenían en proyecto para abril del 1940, aplazada 
luego a causa de la campaña noruega, y por se- 
gunda vez, sine die, al desencadenarse la ofensiva de 
Flandes. Y aunque esos planes hayan sido deja- 
dos tamaños por los acontecimientos posteriores 
no por eso dejan de ser importantes para arrojar 
luz sobre el conflicto. Pues, en efecto, los planes 
de Weygand presuponían una Grecia aliada o, 
por lo menos, complaciente. 

Desde nuestra expedición a Albania veniase 
preparando Grecia a la guerra con Italia. Es una 
nación que, de los días de la guerra italo-turca 
acá, se ha considerado siempre enemiga nuestra. 
Y todo porque Italia ocupó por entonces el Do- 


EN AFRICA ORIENTAL. - Un aparato enemigo derri- 
bado por la caza italiana, en la región lindante con 
el Sudán angloegipcio, 


decaneso, archipiélago sojuzgado en aquel tiem- 
po a los turcos; sin que valga objetar que Grecia, 
como ha agitado la bandera del irredentismo ro- 
diota podría haber alzado la de la reivindicación 
de Chipre. Pero los griegos gustaron siempre de 
considerarse aliados naturales de Inglaterra, y de 
no reivindicar Chipre, por tanto, contra la misma, 
Natural aliada, Grecia, en cuanto se consideró na- 
ción marinera, más isleña que continental, y ali- 
mentada por sus tráficos marítimos a la sombra 
del pabellón inglés. Y jamás tuvo marina de gue- 
rra digna de tal nombre, precisamente porque se | 
consideraba protegida por la flota inglesa del Me- 
diterraneo. 

Por eso, aceptó Grecia, si по solicitó, еп prima- 
vera de 1939 la garantia franco-inglesa, y desde 
entonces se preparó tenazmente a la guerra contra 
Italia. Y en vísperas del conflicto fué Grecia el 
principal instrumento de la llamada « politica del 
cerco », y habia de portarse hasta el final como un 
auténtico agente provocador al servicio de aquella 
política. 

En febrero, o marzo, de 1940, en la euforia de 
una estrepitosa campaña periodística, declaraba 
Weygand en Beyruth: « Yo soy como un bom- 
bero: donde estalle el incendio, allí he de acudir ». 
El incendio se declara y propaga en Francia pocos | 
meses más tarde. Gamelin se chamusca las manos. 
El bombero desaparece de Beyruth y el Ejército de 
Oriente su queda sin cabeza. Francia arde de una 
EN AFRICA SEPTENTRIONAL. - Una batería antiaérea entra en acción para la defensa de Tobruk. llamarada, viene la caida del Paris, el armisticio: 


„Өл чес 


EN ALBANIA, - Hacia la zona de operaciones. 


el bombero se queda plantado con la manguera en 
la mano. La linea anglo-francesa contra Italia ha 
quedado reducida a tres о cuatro muñones. El 
Ejërcito de Oriente entra en liquidacion por de- 
tribo, Queda Wawell, y el Ejército del Nilo. 

“Todos sabemos lo que ha sucedido luego, Es 
historia de ayer. Los italianos conquistan rapida- 
mente Kassala, Galabat y Kurmuk en el Sudán. Se 
apoderan del nudo de Moyale, toman Buna en el 
Kenia. En el momento oportuno, en quince días 
de batalla, ocupan toda la Somalia inglesa. 

El estupor, la rabia y la ira de los ingleses han 
llegado al límite. Se ataca a Churchill en los Co- 
munes. ¿Qué hace el Gobierno? ¿Qué significan 
esas victorias italianas? ¿Por qué razón no estalla 
la revolución en Etiopia? Churchill, Eden, el Al- 
mirantazgo, a todos se acusa. Churchill responde 
que no se podía hacer más: hay que conservar las 
fuerzas para cuando los italianos ataquen a Egipto 
e intenten dar el golpe contra el Canal de Suez. 

Y en cambio sobreviene Sidi el Barrani. El pri- 
mer Sidi el Barrani, un avance italiano en tres días, 
del 13 al 16 de septiembre, de cien kilómetros. En 
esas circunstancias está en peligro Marsa Matruh, 
el bastión del Imperio para la defensa del Valle del 
Nilo. Eden es mandado a Egipto a toda prisa. Eden 
conferencia con Wawell y deciden de consuno 
desplegar el mayor esfuerzo contra los italianos. 
Hay que impedir a toda costa que los italianos, 
ocupados en aquel momento en tender рог el de- 
sierto una carretera de cien kilómetros, puedan 
proseguir su ofensiva sobre Marsa Matruh. 

El Imperio inglés pone en juego todos sus re- 
cursos. Tropas y más tropas se hacen afluir de 
Australia, de las Indias, de Africa del Sur y del 
Extremo Oriente. Otras tropas son mandadas de 
la metrópolis: centenares de carros de asalto pe- 
sados, regimientos completos de los salvados de 
Dunkerque. El Ejército del Nilo se refuerza a ojos 
vistas. Sus efectivos pasan de cien о ciento veinte 


mil hombres a doscientos sesenta mil. Wawell pre- 
para la contraofensiva, está para desencadenarla. 
Y en tal punto se inician las hostilidades en la 
frontera greco-albanesa. Wawell se decide a esperar. 

Ahora que Italia está entretenida con la cam- 
paña de Grecia creen que el golpe puede ser deci- 
sivo. No se contentan con una menguanda victo- 
ría local, para detener el avance u obviar la ofen- 
siva. Tiene que ser una batalla aniquiladora: de 
resultas de la lucha Italia ha de tener que renunciar 
para siempre a cualquier iniciativa en Africa, Llue- 
ven de nuevo sobre la Isla más y más peticiones, 
mayores esfuerzos. Auméntase la aviación, se re- 
fuerza la flota inglesa del Mediterráneo. 

Y llegamos al episodio de Tarento: que en la 
idea de los ingleses había de infligir grave perjuicio 
a la flota italiana, comprometiendo toda la marcha 
de nuestra guerra del mañana sobre el mar. 

La situación en Siria se presta, por aquellos 
días, a un golpe de mano. Los ingleses consiguen 
embarcar para Grecia los contingentes rojos de la 
Legión Extranjera. Las cosas están allá tan embro- 
lladas que Pétain se decide a mandar a toda prisa 
a Chiappe, el antiguo jefe de Policía de París, 
hombre leal, fiel y honrado. Y los ingleses supri- 
men a Chiappe por el camino. 

Las unidades del Ejército de Oriente partidarias 
de De Gaulle y que, menuda coincidencia, habían 
sido sitiadas por los ingleses cuando sobrevino el 
armisticio, son trasladas a Palestina, y de Palesti- 
na a Egipto. Wawell las incorpora al Ejército del 
Nilo, a la chita callando. 

La ofensiva contra Italia ya está dispuesta, Parte 
de la aviación inglesa que opera en Grecia es llama- 
da a Egipto. Los italianos, por su parte, han te- 
nido que proceder en Albania a un reajuste de su 
campaña. 

Se está reforzando la linea italiana, cada ele- 
mento es renovado de raíz. Wawell juzga próximo 
el gran momento. Confía el ejército de operacio- 


nes al general Henry Maitland Wilson. Se espera 
sólo la ocasión propicia. La ocasión la depara el 
guibli. La violencia del temporal hace difícil toda 
actividad a las dos aviaciones. Y con el alba del 
día 7 de diciembre el cuerpo expedicionario inglés, 
constituído por 800 unidades acorazadas, reforza- 
do con artillería móvil de tiro rápido, con destaca- 
mentos de franceses de De Gaulle y unidades mo- 
torizadas indias, rebasa las líneas inglesas y avanza 
en diagonal por el desierto. 

La marcha dura dos días y dos noches: tras la 
primera jornada, los ingleses andan sólo de noche, 
de días las columnas acorazadas permanecen inmó- 
viles en el desierto, ocultas bajo los nubarrones de 
arena que levanta el infernal hëmsin. 

Al amanecer del día 9 las columnas acorazadas 
inglesas irrumpen contra la primera línea italiana. 


La Agrupación líbica Maletti recibe el primer 
golpe, a sudeste de Sidi el Barrani. 

La batalla cunde fulmínea y terrible. El heroico 
Maletti, veterano de nuestras grandes campañas co- 
loniales, cae en el campo de batalla a la cabeza de 
sus camellistas. Toca la continuación a las dos di- 
visiones líbicas: unidades soberbias, pero que 
avanzan a pie por el desierto, y a ріс combaten. 
Su andadura es de tres kilómetros por hora, mien- 
tras la velocidad de los blindados enemigos no 
baja de sesenta, aun en terreno quebrado. Viene 
luego la «3 de enero», magnífica división de 
camisas negras. Pero ya pasó la sorpresa, Graziani 
repliega las tropas de primera línea, a las órdenes 
del legendario general Bergonzoli, sobre la antigua 
frontera. La batalla, la batalla propiamente dicha 
en que participan las divisiones metropolitanas ita- 
lianas, nuestras artillerías y unidades acorazadas 
comienza en el triángulo Sollum, Puerto Bardía, 
Amseat-Capuzzo. Dia tras día el Mando italiano, 
mondando el impetu de las divisiones acorazadas 
del enemigo, reduciendo gradualmente una ba- 
talla que los ingleses empezaron por sorpresa, a 
tenor de un plan maniobrero de grandes propor- 
ciones, en una lucha de desgaste. Nuestra aviación 
participa de lleno, generosa, indomable, en la 
lucha encarnizada plantando cara al arma aérea 
adversaria del enemigo. 

Tal es la situación mientras escribimos estas 
notas. Los próximos días venideros nos revelarán 
en toda su grandeza y con todos sus episodios la 
cuestión de la Marmárica. Pero desde ahora está 
de manifiesto que el plan inglés tendía al cerco y 
destrucción de nuestras líneas allende Bug Bug. 
Este, e igualmente el plan de invasión de Libia, 
mientras escribimos parece fracasado sin más, La 
batalla se ha desarrollado en el desierto y según 
la ley del desierto, 


En el desierto lo que importa es la maniobra, 
siempre que se trate de una maniobra que respete 
la férrea necesidad de las leyes del agua, de la ga- 
solina y de las municiones. En el desierto se puede 
avanzar o retroceder, según la maniobra lo re- 
quiera. Mas quien se detiene en el desierto está 
perdido. Porque el desierto no es, de por sí, im- 
portante estratégicamente: como no es importante 
el océano, 

Lo que importa durante la batalla es el con- 
trol del desierto. El desierto es un camino: el más 
difícil, el más desesperador, el más horrendo de 
los caminos, No se atraviesa sino en función de 
la meta que uno se proponga. Los italianos atra- 
vesaron en septiembre cien kilómetros de desierto 
rompiendo el diafragma inglés, y cuando los in- 
gleses trataron de poner obstáculos a nuestra mar- 
cha era demasiado tarde. Ahora les toca a los in- 
gleses. ¿Qué se proponían los ingleses? 

Desde ahora mismo creemos poder escribir tran- 
quilamente que los objetivos principales que se 
proponían: invasión de Libia y aniquilamiento 
de nuestras fuerzas, hayan fracasado. Italia cru- 
zará otra vez el desierto. 

Italia que contestó a Tarento con Cabo Teula- 
da responderá también esta vez, como ha de res- 
ponder a Grecia. A todos pagaremos, hasta el 
céntimo. 

Por el momento se trata de echar otra vez las 
cuentas. Dividir lo que la batalla del desierto nos 
cueste a nosotros y lo que les ha costado a ellos. 
Que tal es la ley del desierto: sobrevivir hasta la 
victoria. 


G. G. NAPOLITANO 


EL Eje tiene la victoria en mano. Esta certidum- 
bre absoluta no es un estado de ánimo. Es una 
convicción que se puede sacar en cuanto nos apar 
temos del conflicto mentalmente, en el espacio y en 
el tiempo, y lo examinemos con la fria impar 
cialidad del historiador o con la objetividad de un 
neutral indiferente y poco interesado en las suertes 
de Europa y sus regiones colindantes. Tal es el 
método que nos proponemos 

No creemos que la historia juzgue que en 1940 
el ejército inglés fuera más aguerrido y poderoso 
quel el alemán; diversamente no podría compren- 
der ni explicarse las apresuradas retiradas británi- 
cas de Noruega y de Flandes y aquel su encerrarse 
prudentemente en casa con la firme determina 
cioón de evitar el medirse con el enemigo en el 
continente. De modo que si Inglaterra no fuera 
una isla la guerra la tenía perdida a la vez, O antes, 
que Francia. 

Otro indiscutible elemento de la superioridad 
alemana la aviación. Lo demuestran las vicisi- 
tudes mismas de la guerra europea y el ataque 
aéreo contra Inglaterra. 

Y también aquí cabe argüir con paradojas. Que 
si fuera al revés, si la RAF fuese más potente que 
la aviación alemana, ¿qué esperaría para con- 
quistar el dominio del cielo, para librar a la isla 
del terrible machaqueo de ciudades y puertos, de 
ferrocarriles y de industrias, y desencadenar en 
cambio ataques no menos violentos contra las 
ciudades alemanas? 

En suma: decisiva superioridad, aplastante, en 
tierra y en cielo de Alemania sobre Inglaterra 
Queda el mar. En el mar son más fuertes los in 
glëses: concretamente, la flota inglesa es todavía 
más poderosas que las flotas alemana с italiana 
sumadas. He aqui que se aclara la situación: la 
posición insular y la superioridad de la flota sal- 
van el ejército inglés de hallarse en contacto con 
el ejército alemán y ser derrotado, La lucha queda 
circunscrita al aire, donde es combatida por la 
aviación respectiva. 

Pudiera ser que la aviación alemana se bastara 
para acabar con la resistencia material y moral de 
Inglaterra. De no ser así, habrá que deducir que 
el arma aérea по es resolutoria; пі siquiera con la 
potencia concentrada ni con la perfección técnica 
de que hacen gala los alemanes. Y en tal caso 
aun es menos posible que la aviación británica 
llegue algún día a doblegar a Alemania, con el 
correr de los años y cuando haya recibido los 
miles y miles de aparatos y de pilotos que espera 
ir recibiendo sucesivamente del Canadá, de los 
Estados Unidos, de Nueva Zelandia, de Australía 
y demás. 

7. entonces, ¿le espera a Europa una guerra 
prolongada? Examinemos más despacio la situa- 
ción. Por lo pronto hay otra posibilidad: que 
Alemania logre desembarcar un ejército suyo еп 
Inglaterra, es decir que imponga — contra la vo- 
luntad de los ingleses — la prueba entre los dos 
ejércitos. Lo que es una posibilidad y no una 
certidumbre, dado que la flota británica existe y 
es eficaz y más todavía porque los medios de 
defensa costera han llegado a un grado tal de 
potencia en nuestros días, que las expediciones 
ultramarinas en cuencas marítimas estrechas y lle- 
vadas contra territorios vigilados cuidadosamente 
y bien guarnecidos deben considerarse como las 
más peligrosas y difíciles entre todas las орегасіо- 
mes militares. En la guerra pasada по hubo mës 


La popa de un submarino italiano en emersión. 


Cëmara de maniobra de un submarino italiano еп 
navegación. 


que una empresa de ese tipo: la expedición de 
los Dardanelos, que acabó en desastre para los 
francoingleses. La actual guerra ofrece hasta hoy 
otro ejemplo sólo de expedición ultramarina 

la campaña de Noruega terminada en cambio 
con un triunfo de las armas germánicas. Con 
cluyendo, el desembarque en Inglaterra sería de 
; pero cabe nutrir fundadas dudas sobre la 
posibilidad del mismo. Mas también aquí, si se 
excluye la iniciativa alemana podrá excluirse con 
mayor motivo la iniciativa inversa, aunque Іп 
glaterra lograse arrastrar al conflicto a los Estados 
Unidos. 


¿Y entonces? ¿Adquiere mayores visos la idea 
de la guerra prolongada? 


¡En modo alguno! No hay que olvidar otro 
factor, el factor naval-económico; hay otra fron 
tëra: la frontera del bloqueo y contrabloqueo. La 
resolución del conflicto puede venir, y vendrá con 
toda probabilidad, del mar. 

En substancia hemo visto que Inglaterra man 
tiénese, por tierra y por aire, a la defensiva. Y 
la paradoja militar de esta guerra es que la Gran 
Bretaña está a la defensiva incluso por т 
decir en el único elemento en que detenta y con- 
serva una superioridad de fuerzas. ¿ Por qué? Por 
que la misma insularidad que la salva y evita su 
quiebra militar, hace pender de las comunicaciones 
marítimas su resistencia y su vida misma. A In 
glaterra no le es permitido dejar de navegar: su 
lado vulnerable, el que no puede hurtar a los 
ataques del enemigo, es el de las comunicaciones 
marítimas. Mientras muy diversa es la situación 
de Alemania, sea por las medidas autárquicas que 
tiene adoptadas su economía, sea por la extensión 
de sus fronteras terrestres y la capacidad de trans 
porte de sus vías internas de comunicación. En 
breves palabras, que mientras Inglaterra е ех 
tremamente vulnerable por el mar Alemania es 
absolutamente invulnerable. La flota inglesa tiene 
que limitarse a un cometido defensivo, mientras 
la marina alemana puede dedicarse enteramente al 
ataque. En todos los campos, bajo todos los aspec 
tos, vemos que Inglaterra está a la defensiva 
Queda ahora por ver si logrará defenderse. Exami 
nemos, pues, este punto esencial 

Objeto ofensivo de la guerra naval es el ata 
que a las comunicaciones marítimas del adversa 
rio. А veces, antes de llevarlo a fondo es menester 
medirse con la flota enemiga, y vencerla: de tal 
encuentro puede surgir la batalla naval 


Pero en todo caso no se trata de una solución 


obligada. Bajo este aspecto puede estar, todavía, 
Inglaterra — gracias а la supremacia de su flota 
de acorazados, portaviones y cruceros — bastante 


me 


tranquila. Aunque hay dos medios que han revo- 
lucionado la guerra marítima y que — por su: 
características técnicas — pueden enfrentarse di- 
rectamente con los buques mercantes, sin necesidad 
de haber tenido que afrontar las fuerzas armadas 
del enemigo: tales son el submarino y el aeroplano. 
Bastaron los submarinos en 1917 para poner a 
Inglaterra a pique de una derrota, cuando era 
aliada del mundo entero y podía disponer de la 
marina mercante de todos los continentes, Es cierto 
que hoy se ha adelantado mucho con los medios 
para contrarrestar la guerra submarina y aniquilar 
los sumergibles, pero también éstos han perfec 
cionado sus instrumentos y sus métodos: el resul- 
tado es que causan estragos en la flota británica 
en igual proporción, sino mayores, que en la 
guerra pasada. Y no sería de extrañar que, más о 
menos a la larga, se bastasen para resolver el 
conflicto. Existe, además, el arma aérea. Hasta 
ahora los aeroplanos alemanes habían usado 
principalmente su arma caracteristica: la bomba. 
Pero la experiencia de la guerra va demostrando 
que el instrumento más eficaz que los aeroplanos 
puedan emplear contra los buques es una anti- 
gua arma naval: el torpedo. Los barcos de guerra 
pueden defenderse brillantemente contra este nue- 


Controbloqueo de Inglaterra. - La marina alemana en la ruta de los convoyes enemigos, 


Vo enemigo, 


lianas 


lada — derribando no pocos torpedos 
aereos ingleses у esquivando absoluta- 
ente todos los torpedos lanzados por 
aquéllos. Pero los buques mercantes no 
tendrán modo de salvarse del nuevo me- 
dio de destrucción, destinado a causar 
grandes pérdidas en la marina británica y 
a abrir no pocos claros en los convoyes 
enemigos. De modo que el torpedero 
aéreo, el arma novísima, no tardará en 
volverse contra Inglaterra; por la razón 
evidente — repitámoslo una vez más 一 
de que Inglaterra, mës que Alemania о 
Italia, es la que necesita de la navegacion 
para coordinar sus remotos auxilios, para 
resistir, para sobrevivir. Y a esos dos me- 
dios formidables de destrucción anadese 
un tercero, que le ha de dar el golpe de 
gracia: la flota de superficie, Ya, mien- 
tras Alemania estaba prisionera en el 
saco del go!fo germánico, con un simple 
уепсапо sobre el mar abierto, tal cual 
buque corsario se aventuró, burlando el 
bloqueo inglés, a salir al océano para 
dar una batida en busca de mercantes 
enemigos. 

Las cosas han cambiado; una costa 
dilatadísima dotada de bases óptimas. 
con innumerables puertos, brinda a los 
navios alemanes los caminos del océano. 
Los corsarios alemanes trabajan de recio 
por todos los océanos, causando retrasos, 
pérdidas y dificultades gravísimas a la 
circulación marítima del inmenso impe- 
rio adversario. Sobre sus huellas man- 
tien distraídas considerables- fuerzas 
enemigas. Pero no constituyen, todavía, 
el golpe de gracia que arriba decíamos. 
Lo. que grava como una amenaza tre- 
menda y definitiva sobre el tráfico britá- 
nico son las fuerzas alemanas de super- 
ficie. Los acorazados de bolsillo han efec- 


merced al imponente volumen de 
fuego de su artillería y de sus ametralladoras. Lo 
han demostrado cumplidamente las unidades ita- 
en las dos batallas máximas de la guerra m 
diterránea — la de Punta Stilo y la del Cabo Teu- 


tuado algún amago ofensivo contra las costas in- 
glesas о en pleno océano, destruyendo convoyes пе 
completos; ¿que pasará cuando sobre las princi- 
pales arterias del tráfico británico caigan también 
los grandes acorazado? Reflexionemos. Para de: 


able 


pens 


Centinela alemán en una batería de costa de una isla del mar del Norte; 


Formaciones aéreas alemanas, escoltadas por caza italiana, atacan los puertos ingleses, 


embarcar en Inglaterra sería, probablemente, me- 
ter arrebatar el dominio de los mares a la flota 
inglesa; es decir, batirla o destruirla. Mas para 
desarticular el tráfico no es necesariamente indis 


hacer otro tanto. Inglaterra dispone hoy 
de 13 acorazados anticuados y 2 moder- 
nos. Sólo 5 de tales unidades alcanzan 
un andar de 30 millas: dos de ellas - 
correspondientes a nuestro Littorio 
non han entrado todavia en servicio; 
otras dos son relativamente modestas, 
por armamento y por protección; y sólo 
una: el Hood, une al buen armamento 
y una protección discreta un magnífico 
andar. 

En cambio, los acorazados alemanes 
son extraordinariamente rápidos: los dos 
de 15.000 toneladas que se preparan a 
asomarse al escenario de la guerra; como 
los dos de 26.000 y los dos de 20.000 
ya en servicio. 

También son veloces los acorazados 
italianos. De donde se infiere que el grue- 
so de la flota británica jamás podrá seguir, 
y menos alcanzar, a los grupos acoraz 
dos alemanes en pleno océano, ni corta: 
la retirada, puesto que vías de escape no 
han de faltarles, desde el extremo septen- 
trional de Noruega hasta el corazón del 
golfo de Vizcaya. 

¿Y cómo defender, entonces, los Jen 
tos convoyes de 30, de 50, de 80 y más 
buques? No habría más que un sistema, 
para obligar a los acorazados alemanes 
a trabar combate con los ingleses antes 
de atacar a los convoyes: escoltar éstos 
con acorazados. Pero, entonces, ¿quién 
defenderá Inglaterra? ¿Quién quedará 
en el Mediterráneo para afrontar cinco 
acorazados italianos? Ahí se delinea la 
paradoja naval de esta guerra: que Ingla- 
terra con sus 15 acorazados tenga que 
verse con dificultades ante los 0 grandes 
y los 2 menores que tiene juntos italianos 
y alemanes. ¡Así se explica que lord 
Lothian pidiera acorazados a los Estados 
Unidos! 


GIUSEPPE CAPUTI 
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Los camaradas de la CNS, meollo 
de la organizaciën sindical, 


LA triste parte que ha de 
ternacional judeomasónica en la guerra de 
ndo 
recibido а е indiscu- 
tible: la del propio Jefe del Estado. El Ge- 
neralisimo, en la historica entrevista conce- 
dida al Diario de Noticias del 31 de diciem- 
hre de 1936, se expresó textualmente asi: 
«Incluso en el Ejército, como ha demostrado 
la guerra civil, había elementos sospechosos: 


empeñado la in- 


España cesita documentación, habi 


no 


la confirmación más 


nos eran abiertamente partidarios del F 
te Popular, porque su posición dependía de 
la protección política que les dispensaban los 
ialmente el de 


ren- 


gobiernos de izquierda, espec 


Azaña; otros, por cobardía у por secretos 
compromisos masónicos. La mayor parte de 
los oficiales que militan en el campo ene- 


migo son Fe, М 
ban taxativamente, publicado uno por la 
prensa de Madrid bajo el título la Masonería 
afianza su posición, reproduciendo un discur- 


Dos documentos lo prue- 


so de Martínez Barrio (Gran Maestro de la 
Е.:. М.>. española), y encontrado el otro por 
lo falangistas en la logia de Toledo. En él 


los hermanos masones que ejercen funciones 
de mando entre los milicianos — como el tris- 
temente 


exaltados como liberadores. La Francomaso- 


célebre coronel Mangada — son 


nería con su red de influencia internacional, 


que va de la rue Cadet de París a Ginebra y 
a Praga, fué la causa principal de la ruina de 
España. En 1 a de la Dictatura de Primo 
de Rivera со en el advenimiento de la 
a revolución de Asturias como 
Estado de Barcelona, en la 
bierno radical como en la 
del 16 de febrero, en el ase- 
sinato de Calvo Sotelo —- por orden de Gi- 
nebra cuyo trámite fué el masón Barcia, mi- 
nistro de Estado — como en la guerra ci 
y todavía hoy en las proposiciones de no 
la influencia de la Francmaso- 
sentir gravemente ». Y hasta 
qué punto la Masonería internacional se haya 
solidarizado con el enemigo — concluía el 
Caudillo — «lo prueba el mensaje de sim- 
patía enviado a la Masonería española por el 
G ме de Francia reunido en París 
el 21 de septiembre pasado ». 

El- documento Masoneria afianza 
su posición » — que el Generalísimo Franco 
lificaba de inf: do in- 
tegralmente por la rabia sectaria y facciosa que 
lo informa: « Es tradición y norma de la F.-. 
M.-. laborar por'el progreso humano y para 
conseguir la fraternidad universal, base y 
objeto de su doctrina, meta de su conducta. 
En sus esfuerzos la misma ha tenido siempre 


сай 


republica, еп 


en el golpe de 
destitucion del 


victoria electoi 


intervencior 


а se hac 


ran Огіе 


«La 


amia, merece ser сопо 


que tropezar con la oposición feroz de la ca 
ta с val y de los jesuitas, quienes, aun no 
encontrando nada reprobable en la conducta 
doctrina masonic: 
y calumniar 
del modo más monstruoso a la Masonería y 
a sus afiliados. Es 


irreprochable y en la 


jamás han vacilado en difam 


no ha respondido nunca a 
las difamaciones y calumni le la 
limpieza de su conducta y de la pureza de 
deja que sus calumniadores se 
cio. La situación actual de 
España. tan trágica y excepcional, nos obliga 
sin embargo a romper nuestro acostumbrado 
silencio; no sólo para afirmar nuestra posi- 
aciones ma- 


“onscieni 


sus principios 
muevan en el 


ción, sino para responder a insinu 
lëvolas que en estos momentos conviene disi- 
par por completo. La Masoneria española está 
entera, absoluta y totalmente con el Frente 
Popular, junto al gobierno legal, contra el 
Fascismo. Esta declaracién no se basa en las 
actuales circunstancias, sino en la ideología 
permanente del Orden masónico. Como de- 
fensor de los principios de libertad, igualdad 
y fraternidad y justicia, esforzándose de co 
tinuo en echar las bases de una familia uni- 
versal, está siempre de acuerdo con las doctri- 
nas avanzadas del progreso social, económico 
y político. Se levanta contra la intolerancia, 
contra la explotación del hombre y contra 


El Caudillo visita la maestranza de Sevilla, 


la injusticia; va contra el ас 
los medios de produccion y el 
tra la riqueza hereditaria, contr 
minador e intolerante acapa 
materiales, contra todo pr 


paramiento de 
tifundio, соп- 
a el clero do- 
ador de bienes 
ilegio y cualquier 
ventaja que no proceda del trabajo, de la 
ligencia o del mérito personal para que todo 
se realice bajo forma de beneficio colectivo. 
declaración, que es inalterable y no 
hace concesión alguna a la situación actual, 
fué la doctrina masónica de ayer, es la de 
hoy y será la de mañana; la abonan los ma- 
ificados por 
ados, y los numerosos que han 
nados por los fascistas. La abonan 
los numerosísimos masones que se encuentran 
en todos los frentes de batalla, defendiendo 
con las armas al pueblo y al gobierno legí- 
timo; los que han pagado el tributo de su 
vida a la causa del auténtico pueblo español, 
cuantos ocupan posiciones directivas en la 
defensa nacional, en los cargos militares y 
políticos, del trabajo y de la organización. 
Abonan nuestra declaración los aviadores 
masones, los marineros masones, los milita- 
res masones que desde el principio de la re- 
belión fascista se pusieron al lado del gobier- 
no legal para derrotar totalmente al fascismo 
criminal ». 


inte- 


Esta 


sones la reacción en lo: 


tiempos р 


sido ase: 


La prensa del enemigo — a la que aludía 
el Generalísimo en su entrevista — glosaba 
a lo vivo y completaba la declaración. El Día 
Gráfico de Barcelona, por ejemplo, escribía 
asi: « Gracias а la саша previsión de la Ma- 
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soneria, la mayor parte de los mandos de 
la Guardia Civil y de la Guardia de Asalto 
estaban, el 18 de julio de 1936, en manos de 
los republicanos. A los masones se debe que 
la mayor parte de la marina de guerra se 
declarara por el Frente Popular, después de 
haber inutilizado léase a los 
oficiales rebeldes. Masones eran los pilotos 
aviadores que se pusieron а la cabeza de la 
Aviación leal. Los jefes de casi todas nues- 
tras columnas son masones. 
dos los que, por la prensa, en los discursos 
o por radio, mantienen vivo el fuego revolu- 
cionario. Masones igualmente cuantos en la 
retaguardia preparan la victoria. Masones, por 
último, los que desde el extranjero nos ayu- 
dan y trabajan para acabar con la neutra- 
lidad ». 

Por su parte ABC de Madrid echaba más 
leña al fuego. «La Masonería española 
escribía — está completa y absolutamente al 
lado del Frente Popular y del gobierno le- 
ítimo contra el Fascismo. Buena prueba de 
lo dan los numerosos masones que 
ten en todos nuestr 
pan cargos importantes en la junta de de- 
fensa, en el ejército, en la política y en la 
ganización. Lo también, los 


esinado 


Tasones casi to- 


comba- 


в frentes у los que ocu- 


atestiguan, 


aviadores y oficiales de tierra y mar perte- 


necientes a la masoneria, que se ofrecieron 
desde el primer dia para defender la republi- 
са democrática contra la rebelión fascista ». 

A lo que contestó oficialmente el Gobierno 
nacional español: « Agradecemos semejante 


Grupos de obreros que reciben el bautismo del aire, 


franqueza y no lo olvidaremos. Nos acorda- 
remos acabada la 
ПИШ 
protestando su 


cuando, intenten 


nuestras 


líncas 
inocuidad, 
Todo español que ame a la Patria debe acor- 
darse en cada momento de que la masonería 


esos masones 


inocencia у su 


ha sido, es y será siempre nuestro enemigo 
тах peligroso ». 

No cabe duda de que los españoles re- 
cuerdan, y con exterminio que 
durant gos abatió su noble tie- 
rra. «Aunque la cifras no sean definitivas 
escribían los Obispos españoles en una carta 
colectiva diri 


el enorme 


dos años la 


da a los católicos de todo el 
se puede calcular en cerca de 20,000 
la iglesias españolas destr 
tamente saqueadas, El nú 
esinados (con un promedio del 40 por cien- 
las diócesis devastadas, y en alguna 
80 por ciento) asciende, sólo en lo 
tocante al a unos seismil, Se 
les ha d 


mundo 


las o comple 


nero de sacerdotes 


clero secu 


do caza con perros, se les ha perse- 
ido por los montes, han sido buscados 
sañ 


gu 


damente por todos los escondrijos posi- 
bles. Se les ha matado sin proceso alguno, 
ampo, 
nción social de 


la mayor parte de las veces 
y sin más motivo que su f 
sacerdotes. La matanza tor 


en pleno 


ó formas horro- 


rosas de barbarie. Por lo que se refiere a los 
seglares se calcula que más de 300.000 han 
perecido asesinados, unicamente por sus ideas 
políticas y principalmente por las religiosas: 
en Madrid, en los primeros tres meses, fueron 
ados más de 22.000. No hay pueblo en 
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an sido eliminadas las persor 


que no ha 
mas destacadas de derechas. Por lo que ata- 


йе a la forma, ni acusación, ni prucbas, y 
las mës de las veces ni proceso siqui 
Del capitulo de suplicios, 1 
muchísimos les infligieron amputacione 


га. 


aste decir: а 


de, 


puës de haberlos mutilado de modo abom 
on vaci 


nable, a otros les fi dos los ojos 


, Otros fueron abiertos 


o cortada la lengu 
o enter 


en canal, quemados los vivos, y 


matados а hachazos. I 


s mayores cruelda- 
des se hicieron con los ministros del Señor. 
Por pudor y caridad no queremos precisarlo 
mës. Nin 
la mujer, ni siquie 
Dios. En el famoso monasterio de Ripoll 
fueron destruidos los sepulcros. En Vich ha 
ada la tumba del ‘gran Balmes y 


ún respeto tuvieron del pudor de 


a de las consa; 


sido prof. 


aneo del gran 
obispo Tor Irid y en el Ci 
menterio Viejo de Huesca han sido desta- 
las centenares de tum 


jugaron a pelotón con el « 
as y Bages. En Ma 


I в pa quitarles 
a los cadáveres el oro de sus dentaduras y 
de sus anillos. Han sido destruídas millares 


de obras de arte, muchas de las cuales de 
fama universal. Han sido saqueados y que- 
mados los archivos. Hay centenares de cua- 
dros apuñalados, de esculturas mutiladas, de 


ma 


villas arquitectónicas destruídas para 
siempre. Podemos decir que el tesoro artís- 
bre todo de arte 
sido 


cligioso, acumulado 
durante siglos, ha túpidamente des- 
as semanas. Incluso el Arco de 


tico, = 


trozado en u 


gona, obra romana que data de veinte si 
ha tenido que sufrir la obra de 
Las famosas colecciones artísticas de la cate- 
dral de Toledo, del palacio de Liria, del 
Museo del Prado, han sido ignominiosamente 
devastadas. Numerosas bibliotecas han desa- 
inguna guerra, ninguna invasión, 


dinamita. 


parecido. 7 
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Los flechas, nuestros mejores propagandistas. 


ningún disturbio so- 


cial habían do 
semejantes ruinas en 


España. Y no se eche 


aus. 


en olvido la carcel de 
Bilbao, donde fueron 
sinados por la mu- 
chedumbre, de modo 
inhumano, centena 


de presos; ni las re- 


presalias ejercidas 


los 


dos en ba 


sob; rehene: 


custodi pos 


y prisiones, sin mës 
r 


zón que un revés 
militar; los asesina- 
los in- 
oneros 


tos en masi 
felices i 
atados y ametralla- 
los bomi 
de ciuda 
sin objetivo milita 

Esto es lo que ates- 
tiguaron los Obispos 


pris 


dos rdeos 


les abies 


españoles, consignan- 
do a la historia la 
tremenda responsabi- 
lidad de protagon 


tas y de cómplices. 
Los gabinetes de los 
años de guerra fueron 


висез! 


amente presi- 
didos por Martínez 
Barrio.*.; José Gi- 
ral.-., Largo Caballe- 
ro.*., Negrin.:.: ma- 
sones y cabecillas de 
primer plano en la 
secta, Alejandro Le. 
rroux, Fernando de 
los Rios, Indalecio 


Prieto, Alvaro de Albornoz, Marcelino Do- 
mingo, Francisco Maciá y tantos cuyos nom- 
bres han llenado las crónicas de los años tris- 
tes de España. « La nueva República — decía 
un boletín secreto de la secta — es la imagen 
perfecta, modelada por manos cuidadosas, de 
nuestras doctrinas y de nuestros principio: 
No es posible realizar una revolución políti 


ca más perfectamente masónica que la revo- 
lución española ». Junto a la destruída re- 
pública masónica, el pueblo español recuer- 


francesa; re- 


da también la vecina repúblic 
cuerda la masónica Inglaterra: porque sin la 
entromisión despiadada е irreductible de 


es: 


dos potencias conchavadas, по habria 
tenido que sufrir el martirologio y el calva- 


rio de mas de dos айов, 


Se dijo que la guerra etiópica constituy 
el acto inicial hacia la nueva justicia y el 
orden nuevo que han de nacer de los campos 
de batalla y que ya se delinean en la victoria 
insobornable. Pero ese inicio y ese origen 
pueden buscarse mës lejos, en la noche del 
4 de agosto de 1924 en que el Gran Consejo 
scista deliberó la supresión de la Masone- 
ria en Italia. Por primer 
un pais la tenaza oscura у de la 
Franen por primera овб un Go- 
bierno lanzar abiertamente un reto a la añeja 


vez se rompía en 


sone! 


y poderosa secta oculta. La historia de hoy 
y todavia por algunos siglos tiene sus raices 
en aquella rotura y en aquel desafio; puede 
decirse que empezó en aquella noche de 


agosto. 


A. TRIZZINO 


6 de diciembre: Se proclama la Ley Sindical. 


LAS CAMARADAS DE LA 
« HERMANDAD DE LA CIU- 
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del Rey. - 7 Frente W. - 9. Batería de las Salvas, - 10 Baterías de la Alameda (piezas de 100 tons.). - 14. Batería del 


LEYENDA DE LAS OBRAS FORTIFICADAS. - 1 Gran bateria, - 2. Bateria Lengua del Diablo. - 5 Bastión de la Montaña. - 5 
Bat. del Paso de Europa. - /4 Primera bat. de Europa. - 30. Baterías Alvance. 


Muelle Nuevo, - Bat, del Príncipe Guillermo. - 16. Bat. de los Ingenieros. 


5.0.5. DE GUERRA. - El puente de popa está ya sumergido, por pocos momentos todavía será visible el buque Inglés. Vigilancia serena e incansable de la Aviación italiana, que se prodiga por todos los frentes mediterráneos. 


Y El CAMPO POR LA GRANDEZA DE ESPANA. 
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EL PROYECTO ESPANOL DEL TUNEL DE G!BRALTAR 
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FEDROCADDILES Y OIDAS VIAS 
DE COMUNICACIÓN ЕМ 1° DE JULIO 
DE 1955. 
Escala- 1200 0000 Б 
Signor convencionales 
@— Capitol de Estado, o 
+ —Otrar Poblaciones 
Limite de Filado 
ー fertocorriles 
ーー Aulas 
ーー Ferrocarriles en Proyecto 


Las grandes arterias de comunicación del continente 
africano que podrían desembocar en el túnel bajo 
el Estrecho. 


EL problema de unir entre sí los continentes o 
las islas con los continentes surge de las mismas 
necesidades comerciales que sugirieron en la anti- 
güedad como sugieren hoy la apertura de canales 
y la rotura de istmos, Sólo que mientras el acicate 
del lucro prevaleciendo sobre la rutina logró 
abrirle al comercio marítimo esas vías interconti- 
nentales que son Suez y Panamá (por no citar 
sino los mayores y más famosos), los -conceptos 
y exigencias militares de la seguridad y el aislamien- 
to se opusieron siempre a la realización de los 
muchos proyectos antiguos y modernos para en- 
lazar de una manera estable y definitiva las orillas 
de los estrechos. 

Donde con más frecuencia y apasionamiento 
se han estudiado estas cuestiones Һа sido (y bien 
se comprende porqué) en España, en Italia y en 
Inglaterra. 

Dejando aparte a los ingeniosos arbitristas idea- 
dores de puentes o pontones de paso sobre vias 
de agua de poca anchura un poco a la manera 
del que une la punta meridional de Florida con 
Kay West, el Cayo Hueso de los conspiradores 


E. 


As o frunton 


TANGAKIKA 


AS: 


cubanos de los tiempos de la independencia — у 
sin recurrir a precedentes mas remotos, podemos 
recordar aqui (a titulo de curiosidad) que ya en 
1856 Thomé de Gamond proponia a Napo 
león Ш la construcción de un puente tubular sub 
marino en el canal de la Mancha. La Emperatriz 
Sugenia en quien tanto valimiento encontrar 
Lesseps y a quien tanto mérito corresponde en 
apertura del canal de Suez, apadrinó asimismo 
proyecto de Thomé de Gamond; pero Sédan y 
fuga imperial a Inglaterra dejaron inéditos ése 
otros muchos designios ambiciosos y prácticos de 
la fantasiosa y practicisima andaluza. 


De cómo haya apasionado a los estudiosos y a 
los inventores italianos el problema del enlace de 
tierras separadas por brazos de mar, hay pruebas 
en los varios sistemos más o menos imaginosos 
ideados para unir a Sicilia con la península. De 
todos ellos, dos han sido mayormente discutidos 
el túnel de Vismara y el puente colgante de Ca- 
labretta 


Boisinia, 


Con una solución intermedia dió el Coman- 
dante Paclo Coridori quien tuvo ya un primer 
momento de celebridad hace nueve afios con sus 
consejos técnicos a la Comisién gubernativa inglesa 
encargada de proseguir los estudios para el túnel 
de la Mancha. Empezó a hablarse entonces de un 
puente tubular tendido a treinta metros de pro 
fundidad subácuea y sostenido por un sólido y 
complicado sistema de anclajes y amarras. Más tarde 
volvió a dársele aire al proyecto del marino ita- 
líano cuando los planes de un coronel español para 
construir un ferrocarril bajo el estrecho de Gibraltar 
pasaron de la fase teórica de las discusiones cienti- 
ficas a la del estudio técnico preliminar con vistas 
a su realización. 


の 


En efecto, alla por el amo de 1920 el puente 
ideado por Coridori para unir Calabria (Punta 
Pezzo) y Sicilia (Ganzirri) — es decir, entre Scila 
y Caribdis poco mës o menos, para goce de mi 
tólogos — mereció juicios lisonjeros del Consejo 
Superior de Obras Públicas, pero con esos elogios 
pasó a la muerte de los archivos de las invenciones 
inmaturas. Mientras tanto Don Pedro Jevenois L 
Bernade — español no obstante su nombre exó 
tico — al cabo de 15 años de estudios e investiga- 
ciones llegó a cuajar en planos convincentes el 


En la otra orilla de España, Gente de Ceuta, 


la 
el 
la 

y 


Un rincón del barrio того de Tetuán. 


túnel por él ideado para unir a Europa con Afri- 
ca por debajo del estrecho de Gibraltar. Y si el 
«incidit Scillam, cupiens vitare Charybdim » guió 
a Coridori en su elección de los puntos de en 
ganche de su puente subácueo bajo el estrecho de 
Mesina, la evocación mitológica de las columnas 
de Hércules (Calpe y Abula) sugirë a Jevenois 
el sitio andaluz y el sitio marroquí que habían 
de servir de entrada y salida al túnel euroafricano. 
(Estudios sucesivos hiciéronle preferir al itinerario 
primitivo el de Punta Paloma en Europa a Punta 
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Altares en Africa con un recorrido variable entre 
treinta y dos y cuarenta kilómetros, con una pro- 
fundidad media de 320 metros). 


La idea de construir un túnel bajo el estrecho 
de Gibraltar es ya vieja. El conde Laurent de Ve- 
lledeuil presentó ya en 1869 un proyecto de « ga 
leria intercontinental hispanoafriçana » que el Mi- 
nisterio de Fomento tomó en consideración pero 
cuyo estudio no prosperó por la inestabilidad de 
los gobiernos que precedieron y siguieron al efí- 
mero reinado de Amadeo de Saboya y a la no 
menos meteórica primera república. La idea quedó 


sin embargo sembrada y tanto en 
España como fuera de ella no fal- 
taron ingenieros (García Faria, Men- 
doza, Gallego, Ibañez de Ibero, Bre- 
schler, Berliez. Strauss) que con sus 
estudios, cálculos, planos, investiga- 
ciones, sondeos y mediciones fueron 
mejorando los diferentes proyectos y 
unificando las características que lo- 
gran rigor cientifico y perfección téc- 
nica en el túnel del Sr. Jevenois, co- 
ronel de la Artillería española inci- 
tado por los últimos trabajos del ge- 
neral Rubió. 

El propio proyectista reconoce que 
la labor suya pudo ser reconocida y 

iada gracias al tesón de sus pre- 
decesor: 

Presentado el proyecto al Gobier- 
no de la Dictadura el 1 de enero de 
1927 y previo informe favorable de 
la Comisión interministerial presi- 
dida por el conde de Guadalhorce 
(ingeniero de prestigio mundial y Mi- 
nistro bajo cuyo mando se emprendió 
la costrucción de la magnifica red es- 
райо!а de autopistas y la de los Sal 
tos del Duero que pasan por ser los 
más potentes de Europa). el General 
Primo de Rivera puso en marcha las 
obras y tanteos preliminares. 

Como otras iniciativa tambiën 
ésta quedó desatendida en los prime 
ros meses de la segunda republica у 
paralizada completamente durante el 
bienio socialistizante, por mas que 
desde diciembre de 1931 se hubiera 
reconstituido una Comision guber 
nativa de estudios que sólo empez: 
a actuar en 1934. 


Las caracteristicas definitivas de la 
obra, tal y como resultaron tras los 
estudios, cálculos y experimentacio 


nes más escrupulosas eran las siguien 


tes en 1934: El túnel sera único (o 
doble) si el tráfico ferroviario ha de 
hacerse por una sola vía (o por dos), 
con una sección de 4,4 metros de 
anchura por 5,5 de altura para el es 
pacio útil y con un radio externo de 
3,7 metros еп los sitios de profun 
didad mayor que será la de unos 80 
metros bajo el fondo del mar. Entre 
la Torre de la Peña (Andalucía) y 
la Punta Ferdigua (Marruecos) son 
35 kilómetros los de longitud del 
túnel y por tanto del ferrocarril hi 
potético que por él correrá а una 
velocidad no inferior а los 40 Кі 
lómetros por hora y con una fre 
cuencia hasta de 24 trenes ascen- 
dentes y 24 descendentes. Aun exc 

vando hasta 100 metros por bajo 
del fondo del mar, puede tocar: 

la profundidad mayor del trazado 
con una pendiente máxima del 

en el lado europeo y del 3,5% 

el lado africano. 

El proyecto prevé asimismo la 
construcción de dos túneles semi-in 
dependientes provistos de una galería 
intermedia de seguridad y drenaje 
lo cual haría posible el funcionamien 
to de trenes de vía doble o el doble 
tráfico por ferrocarril y por autopista 

La duración de los trabajos podrá ser de cinco 
a seis años, calculando un avance diario de 1 
metros: muy inferior al previsto por los proyec 
tistas del túnel de la Mancha en 1924 que era de 
veinte metros; y el total de las obras de construc 
ción venia a ser antes de la guerra de unos 250 
millones de pesetas, es decir a 7.000 pts. metro. 

El capital presupuestado va de los 300 a los 
350 millones de pesetas. Los gastos inherentes a 
la explotación financiera y a las gestión técnica 

calculan en 25 millones anuales y los ingresos 
(incluyendo los servicios de Correos, Telégrafos 
y Teléfonos y las subvenciones estatales) en 42,5 


millone: 17,5 millones de superavit que 
ermite repartir intereses del 5 % anual. 


Renunciamos a recoger más datos para по re- 


argar con demasiados números estas notas in 
formativas; y también porque para convencerse 
е la magnitud de la empresa y de sus inmensos 
veneficios, tanto para Europa como para Africa, 
basta aludir а las posibilidades de riqueza de 
Africa: posibilidades que habrán de ser mejor y 
más equitativamente distribuidas con la paz, y para 
hacerla estable y satisfactoria para todos los pue 
blos colonizador Como basta dar una ojeada 
1 los mapas para ver que España es el único pais 
que puede realizar esa unión euroafricana: no sólo 
porque posee las dos orillas del estrecho sino por- 
que ocupa la posición geográfica adecuada que 
hace del paso gibraltareño el lugar geométrico de 
intersección de las comunicaciones intercontinen 
tales de Norte a Sur y de Oeste a Este. 

La euforia francófila de la república y aquella 
especie de benévolo patrocinio que Francia se digno 
mostrar hacia España contribuyeron a darle una 
popularidad contraproducente al túnel di Gibraltar. 
Y por aquel entonces, éste mereció los favores de 
la prensa mundial y los honores de verse inscrito 
como tema ejemplar en las Conferencias del desar- 
me, en las Comisiones de la S.d.N. para combatir 
1 paro obrero, en los programas y proclamas so- 
cietarios y pacifistas, etc. 

En nada apresuró todo eso la realización de los 
proyectos del túnel del coronel Jevenois, pero sir- 
vió para llevar al fin al ánimo de las gentes de 
fuera y de dentro la convicción de que al ideario 

0 pretendia España hacer de ello arma política 
alguna y al realizarlo no serviria intereses exclusivos 
o limitados. 

Ahora, cuando con la conciencia de sus derechos 
de puerta del Mediterráneo aspira España a re- 
cuperar su plena soberanía sobre el Peñón y rea- 
firma sus reivindicaciones africanas, el proyecto 
del túnel bajo el estrecho de Gibraltar volverá a 
ser actualidad acuciante. La España de Franco que 
renace proclamándose émula del Imperio de Car- 
los Quinto y que recoge como un mandato la 
herencia africana de Fernando el Católico es ca- 
paz de las grandes empresas: y ésta es de las que 
honran a un pueblo y a un siglo. 


ANTONIO ASENSIO 


aspectos del Marruecos español. 


1. El Secretario del Р. М. F. Adelchi Serena visita las obras еп 
curso de la Exposiciën Universal de Roma. - 2. Con asistencia del 
Ministro de Cultura Popular Pavolini, del Jefe del Deporte Ale- 


mën y del Embajador del Reich Von Mackensen se ha inaugu- 

rado en Roma la Asociación Italo-Germanica. - 5. Solemne [шга 

de la bandera de nuestros avladores en la fiesta de la Virgen 
de Loreto, Patrona del Arma. 
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ESTE fondo intimo y recogido de Santa 
Maria Novella, tras el claustro verde que en- 
noblecid Paolo Uccello, nos estaba en verdad 
predestinado. Tenia que llamarse un día Ca- 
pilla de los Españoles porque naciera bajo e 
patrocinio de aquel que la Edad Media co- 
noció por Domingo el Español. 

Al alzar esta gran ojiva, cronológicamente 
la primera que se vió en Florencia, los arqui- 
tectos dominic por delicadeza con la urbe, 
dejaron el templo sin rostro, porque la casa 
es del dueño -— y la Iglesia de Dios y el pue 
blo — pero la fachada es de la ciudad que so- 
bre ella tiene derecho de estilo. Ya entonces, 
con siglo y medio de anticipación, adivinaban 
que en el cuatrocientos, por coquetería o por 
pudor, Florencia iba a querer ocultar su alma 
адаса. Aquí la esconde León Bautista Alber- 
ti, con su fachada de imposible y hermoso 

pacio estático, euclidiano; allá, en Santa Ma- 
ria del Fiore, la cubre Brunellesco con la cú- 
pula que desea ser antigu 

А esta delicadeza dominicana corresponde 
la urbe otorgándole la capilla del Corpus 
‘Christi a los soldados españoles que acampa- 
ban en la otra orilla del Arno. Contrarias en 
política, y a menudo rivales en armas, coin 
den Florencia y Castilla en el soneto, el fer- 
vor y la cortesía. Ambas le regalaron al mun- 
do hermosura, pasión y gentileza, Fué en 
1536, el año en que, ante el Papa, el Empe- 
rador Carlos proclamó idioma universal al ha- 
bla de Castilla que « debe ser entendida y sa- 
bida por todos los hombres ». Un solo idio- 
ma para el Imperio como un solo idioma pa- 
ra la Iglesia. Y eso no era imponer su habla 
natural, pues él mismo habia tenido que 
aprenderla, y ya pasados los años mozos. Al 
revés, al derecho: era superar por el espíritu 
única cosa que puede unir, la babélica natu- 
raleza que divide, pues ni hay ni hubo ni ha- 
brá nunca unidad naturalista, pero sí sobre- 
natural, por la sangre del Cristo que bajó a 
redimirnos. 

Corpus Christi. Manando luto, polvo y 
pena, era entonces Espafia la custodia eucaris- 
tica, guardia civil de Dios en los campos de 
Europa, y la mës alta уосасібп de todos los 
siglos por hacer del mundo un cuerpo con un 
alma. Este es su cuerpo: el Imperio aquilino. 
Esta es su sangre: Pavia, Mühlberg. Como 
mastines defendian los tercios la grey cristia- 
na, mientras en Salamanca los dominicos en 
torres de silogismos amurallaban el dogma, y 
un pavor ululante descendia del Norte y bajo 
el vendabal de Witemberga al pastor le tem- 
blaba el cayado en la imano. 

Cuando por los caminos del otofio medie- 
val, iban los frailes mendicantes, pobres у ro- 
tos, los perros de los pajares les salian al paso. 

Oyez, oyez 
Les chiens aboyer : 
Les truands marchent sur la ville 


Una pared de la Capilla de los Españoles en el Claustro de Santa Maria Novella, 
en Florencia, con los frescos de Andrés el Florentino, 


canta, en francés antiguo, la Marcha de los 
Mendigos. Pero éstos si pedian algo era para 
darlo todo. Su propia dulzura obliga a los 
dominicos a la dureza cuando hay que de- 
fender la doctrina. Entonces atacan, polemi- 
zan, luchan, perros también: del Senor. L 
mint canes. 

Jaurias de mastines pintë en Santa Maria 
Novella el pintor de esta capilla, quien quie- 
ra que haya sido, uno de los Orcagna o Si- 
төп Martini о mas probablemente Andrés 
el Florentino, y con habito dominico los vis- 
tió ,en blanco y negro. Agudamente clavan 
sus colmillos en los lobos invernales, con alu- 
sión a su hispánico ahinco inquisitorial. La 
palabra evoca crueldades terribles pero hay que 
comprenderla bien. ¿No veis ahí, en la Iglesia 
Militante, a Boccaccio y Fiammetta? Un pu- 
ritano liberal — cuáquero, metodista o mor- 
món — les hubiera cerrado las puertas de su 
secta, sin compasión al amor de la carne y sus 


flaquezas, precisamente porque a sí mismo se 
consiente todas las orgías del espíritu, la con- 


fusión, el error, la mentira. Pero estos canes 
del Señor les dejaron pasar, porque a pesar 
de sus pecados con los sentidos no habían pe- 
cado nunca con la mente, con el sentido. El 
odio al pecado espiritual postula la indulgen- 
cia, la bondad, la misericordia al pecador de 
la carne. En cambio la indiferencia ante el 
espíritu —- « todas las ideas son dignas de 
respeto » —, propia de la civilización liberal, 
conduce a la actitud implacable ante todo lo 
venial y transeúnte. 

Domingo no instituyó una inquisición pa- 
ra lo venial, sino para lo mortal, para el ul- 
tramundo, donde se salva o se pierde el alma. 
Cree en la verdad y persigue el error, inquiere 
argumentos para darle, a quien falte, la certi- 
dumbre de lo verdadero; y en eso sigue sien- 
do, о es más que nunca, caritativo: Aliis tra- 
dere comptemplata, 


El altar de la СарШа de los Espafioles (Foto Alinari) 


La imaginacion moderna supone al santo 
espanol feroz enemigo del cuerpo, adversario 
de la cultura y, para decirlo de una vez, anti- 
europeo. Fuë exactamente lo contrario. Todo 
su tremendo forcejeo de atleta — pugiles fidei 
le llamó Honorio III — se dirige, victoriosa- 
mente, a afirmar el cuerpo, la cultura y Euro- 
pa. Diganlo los albigenses, en el Sur de Fran- 
cia, en donde, para mayor dolor, la herejía 
trepaba por el arbol bello de la sabiduría, así 
vid en olmo. 


lto de ese saber unir y distinguir que es 
gloria y plenitud de Roma, propende el Orien- 
te а encontrar igualmente espiritual el lodo 
que el ángel, o a sentir, por religiosidad de 
espíritu, horror a toda la materia, pensándola 
impura y maldita por su origen. Manes siente 
asco a todas las cosas — la bibhatsarasa indica 
-- у, razonando su náusea, supone que la 
materia по ha podido ser creada por Dios. En 
el fondo del pensamiento moderno, y bajo 
muy diversas formas, está implicita la tesis 
maniquea. El idealismo moderno viene de Ber- 
keley, para quien no existe la materia, y el 
maquinismo procede de Descartes, que rompe 
todo vínculo o comunicación y dependencia 
entre la substancia pensante y la extensa. De 
ahí el desequilibrio y el desgarramiento con- 
temporaneo. Si lá materia no existe — berke- 
lianismo — se la deja abandonada, pero co- 
ste, se subleva: entonces — cartesianis- 


mo — hay que dominarla con máquinas, con 
cosas. Así se multiplica el poder de la natura- 
1 pero como sólo el espiritu es capaz de 
responsabilidad nos encontramos, por nuestra 
propia culpa, ante un terrible poderío irres- 
ponsable, ciego, desalmado, mientras el alma 
se consume en la impotencia. De este modo el 
mundo actual está bajo la angustiosa amenaza 
de una recaída en el primitivismo, sin conjuro 
ante los demonios, o como un sonámbulo por 
el alero al borde mismo de la prehistoria y del 
caos, pues el proceso histórico consiste en com- 
penetrar los dos atributos fundamentales del 
ser, el poderío y el espíritu, cuya plenitud de 
unidad personal se llama Dios, y cuya esci- 
sión substancial se llama Luzbel. 

Pero hablábamos de los maniqueos de Pro- 
venza. Si la materia es impura, el espíritu, pa- 
ra escapar a la corrupción, tiene que hacerse 
inmaterial. Mas un espíritu sin materia es un 
fantasma. Asi, fantasmal y fantástica, es la 
cultura maniquea tolosana. Religión ética, Cal- 
vino anticipado, y poesía hética, descarnada, 
amanerada, lánguida. Quizá su último senti- 
do, que escapó a tantos estudiosos serios, se le 
reveló en cambio — y ello es lógico — a un 
prerafaelista inglés, al también hético, lángui- 
do y lilial Dante Gabriel Rossetti. El fué quien 
sospechó en la poesía trovadoresca una esté- 
tica cátara, aunque su explicación simbólica 
me parezca confusa. Tal vez una investigación 
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inteligente sobre el origen del « Gay Saber » 
encontrase en las albadas y serventesios los 
mismos fondos orientales que en la herejia. Еп 
uno de sus magníficos pálpitos ibéricos don 
Julián Ribera estuvo a punto de desvelar el 
secreto, pero le faltó meterse dentro del trobar 
clus, y se quedó en la superficie, en la semejan- 
za de las formas estróficas y el cómputo del 
verso del conde de Poitiers con los zéjeles an- 
daluces que ha revelado el cancionero de Aben- 
cuzmán. Pero si el secreto está en Córdoba 
la callada, no lo encontrará la filología sin la 
filosofía. Tal vez nos dé la clave esa doctrina 
islámica que metafisicamente opone amor y 
conocimiento. ¿No será el « Gay Saber » una 
secta musulmana? (O iquien sabe si un eco 
perdido de Prisciliano!). 

En el crepúsculo siciliano del « Gay Saber » 
en la corte de Palermo, si Federico II es el Rey 
Sol — planetas su hijo Enzo, Pier delle Vig- 
ne, el canciller Lentini, Jacopo el halconero 
— Averroes es la Luna. Califa imperial, 
que quiso ser enterrado con una túnica bor 
dada de leyendas arábigas en caracteres cúfi 
cos, el amigo de los sufis de Murcia, hizo del 
averroismo la filosofía oficial de sus dominios. 
Ese contraluz cordobés tiene un último cre 
ciente, una como resurrección de plenilunio en 
el circulo de Bolonia, cuya universidad consa- 
gró Federico al sarraceno, desterrando, por 
añadidura, Dama Teología para que la me- 
tafisica de la impersonalidad dominase sin 
sombra. Y aun cuando 


Al cor gentile ripara sempre amore, 
la musa misma de Guido Guinizelli es la inte 
ligencia averroísta — como subraya Vossler 
—, tapada por un temblor de alas angélicas 


Lo ciel passasti, e fino a те veniste 
E desti іп vano amor, per me sembiante : 
Ch'a me convien la laude 
E alla Reina del reame degno 
Per cui cessa ogni fraude. 
Dir li potrd: Tenea d'angel sembianza 
Che fosse del tuo regno: 
Non mi sie fallo, s'io le posi amanza. 
Bellisimo romance de frontera, de Gay sa- 
ber agoniza y dolce stil nuevo nace, obra 
maestra de « fermosa cobertura », quiero de 
cir de arte, la canción de Guido, duda y vacila 
entre ser individuo, especie, género, o un alma 
emanante que, privada de personalidad, ni 
amor habita ni carne encarna ni calor con- 
mueve, Su ternura es la de las despedidas. 
Ahi da su postrer destello plateado la esté: 
tica albigense, como esos astros que dcspul 
de morir siguen temblando, pues la poesia 
cátara había caido con la herejía en la batalla 
de Muret, donde la atlética pujanza domin 
cana decidió la victoria del alma solar, perso- 
nal y viril de Occidente sobre el alma imper- 
sonal del Oriente lunar y demétrico. Pero la 
muerte, nos ha enseñado Cristo, es el comien- 
zo de la vera vida. Muriendo para la concep- 
ción de Averroes, al trascender al reino de 
María, la poesía trovadoresca se hace inmortal. 
Eran esquemas sin sangre, rosas de papel 
como las que siete siglos después había de pin- 
tar Cézanne en los mismos lugares del Medio- 
día francés. Su error, que es el pecado maniqueo 
del « arte puro », consistía en suponer pureza 
contraria a naturaleza, pero al mismo nivel, 
en el mismo plano, y la verdad, la gran verdad 
cristiana, es el misterio de la Encarnación, por- 
que lo puro no es lo antinatural, lo artificioso 
y descarnado, sino lo sobre-natural. 
Dominicus rosas aferre 
Dum incipit tam humilis 
Dominicus coronas conferre 
Statim apparet agilis. 


EUGENIO MONTES: 


PUDIERA haber titulado mejor este articulo, 
los anglosajones en la América española, que 
a su tiempo llamaré también latina; pero para 
andar con pasos más seguros me limito al 
Perú, ya que de él he vuelto hace apenas año 
y medio y en la españolísima ciudad de Lima 
nací con un apellido italiano que es en mis 
venas y en mi corazón sangre y recuerdo. 
Conozco pues el medio; pero, a pesar de 
ello, no puedo responder con certeza absoluta 
a la pregunta que para mí mismo formulo. 


La influencia anglosajona en mi país des 
exclusivamente comercial? Hasta ahora quiero 
creer que sí, como en toda la América latina, 
que así la llamo al fin, no por obedecer a una 
moda que nació en Francia y que nunca se- 
guí, sino atendiendo a su cultura, a su reli- 
gión y la raíz de su idioma, ya que no a 
sus razas; pero sin olvidar que toda ella, la 
nuestra, la América todavía morena, es una 
creación del espíritu hispano, y con un almi- 
rante de España, aunque nacido en Génova, 
con marineros de España, con guerreros de 
España, con misioneros de España y por dis- 
posición de reyes católicos de España, de Es- 
paña fué la empresa que nos descubrió, colo- 
nizó e incorporó a la civilización cristiana de 
Occidente. No es el caso de hablar ahora. 
fuera muy largo y está de sobra sabido y 
repetido, de lo que han porfiado durante dos 
siglos y medio los ingleses por celos de Espa- 
ña y por codicia del oro del Perú y de toda 
la riqueza americana. Es cierto que cuando 
España patecía olvidarse de América y la 


Vista aérea de la Lima moderna, 


descuidaba porque no supo o no pudo respal- 
dar a sus emigrantes, que huían de España y 
no se llevaban a España en el corazón, Ingla- 
terra fué propulsora del comercio y protegió, 
a su estilo, como siempre, al que necesitaba 
dinero para trabajar en tierras americanas. 
Primero al segundón de Castilla о de Extre- 
madura, que era el hidalgo, pero no el aristó- 
crata, pues no vale exactamente lo mismo, y 
después a otros extranjeros, y por fin al mes- 
tizo. Mas si digo que los protegió a su estilo, 
es porque me acuerdo del famoso instrumento 
inglés, aquella letra de cambio que los ban- 
queros de Londres facilitaban sin exponer ellos 
un cuarto y cuyo papel iba de mano en mano 
hasta convertirse en oro que los ingleses no 
habían sacado de sus arcas y del cual se iba 
quedando en ellas un cuantioso tanto por 
ciento a cada operación. La letra se llamaba 
Pig on porc, puerco sobre puerco; es la traduc- 
ción literal, que yo ni quito ni pongo, y no 
hay que insistir en ello porque el más modesto 
hombre de negocios conoce su cómodo, inge- 
nioso y mañoso mecanismo. Conque vamos al 
caso concreto considerándolo en la actualidad, 
a ver si puedo responderme a mí mismo. La 
influencia comercial inglesa existe y es muy 
fuerte. Los ingleses son propietarios de todos 
los ferrocarriles peruanos, tuvieron siempre 
ese monopolio; pero trajeron sus capitales y 
expusieron muchos y perdieron a veces, urge 
ser justos, aunque hallaran después modo de 
resarcirse, porque dominando, y ojo avizor 


al cambio, cobraron y cobran siempre, уа еп 
libras inglesas, cuándo en soles peruanos, como 
mejor les convenga, A propósito de pérdidas 
inglesas y de justicia, urge recordar que hubo 
en el Perú una gran casa inglesa que después 
de su quiebra pagó con uno y medio por 
ciento de interés las acciones de sus acree- 
dores peruanos. El negocio del algodón esta 
en poder de firmas inglesas exportadoras e 
importadoras, con sucursales en muchas pro- 
vincias y haciendas en el norte, y los in- 
gleses tienen fábricas de tejidos, fábricas de 
papel, y minas y grandes fundiciones que 
extraen cobre, plomo, plata y oro para en- 
viarlo inmediatamente a las fábricas de la 
ribera del Támesis. Claro está que para ser 
exacto debo decir que casi todas esas firmas 
son ya norteamericanas; pero para el sen- 
tido y la intención de este artículo, da exac- 
tamente lo mismo. Aunque haya firmas y 
fábricas peruanas, se puede asegurar que casi 
toda la economía del Perú depende hoy de los 
Estados Unidos. Ellos poseen la más capaci- 
tada línea de vapores que hace el tráfico regu- 
lar en la costa del Pacífico; si esa Compañía 
de Navegación no quisiera llevar a Nugva 
York los productos peruanos se tendría que 
dar un rodeo que equivaldría a la vuelta al 
mundo. El Perú tiene que ajustar la norma 
de su vida mercantil al compás que le marcan 
los Estados Unidos, y la guerra actual ha 
agravado el problema. El algodón puede que- 
darse en los muelles sin comprador y en cuan- 
to al petróleo, para hablar de todo con la 
prisa y la brevedad a que me obliga el espacio, 
también es una Compañía norteamericana 
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quien lo explota, Ultimamente durante un 
Gobierno maravilloso en todos los sentidos, 
el del hoy Mariscal Oscar R. Benavides, Em- 
bajador del Регй en Espafia, los peruanos nos 
reservamos una zona de petróleo que explo- 
tamos; pero dicha zona es desde luego mucho 
menor que la que poseen los norteamerica- 
nos, Hemos de volver sobre el tema al cerrar 
esta crónica. 


¿Qué decir de una influencia en la cultura, 
en las costumbres y aun en lo que se refiere 
a la raza? La influencia intelectual fué siem- 
pre desde luego francesa, como en toda la Amé- 
rica, que por algo llamaban latina los fran- 
ceses, y bueno es no olvidar que los primeros 
afrancesados fueron los dieciochescos virreyes 
españoles. Francia ha sido maestra insupera- 
ble en el arte di difundir su cultura y la aje- 
na y en asegurar el mercado para sus libros, 
como nunca supo, ni ahora mismo, España, 
a pesar de haber tantos millones de hombres 
esparcidos por el mundo que hablan en espa- 
ñol. Francia fué maestra de placer y de ele- 
gancia y sólo ahora, desde hace muy poco, emë 
pieza a ver menoscabada su influencia porque 
los Estados Unidos, que están más cerca, han 
aumentado la suya. 
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Indios del Cuzco. 


El inglës es siempre inglës: no se amolda 
al medio y hasta me atrevo a asegurar que 
solo lo transforma en lo externo: pero nunca 
en lo espriritual, Pudiera servirme de apoyo 
el caso de Gibraltar, que al cabo de dos si- 
glos, inglës todavia por la fuerza — y espe- 
remos que dure poco — continúa siendo ab- 
solutamente español. Los jacquets cortados 
en Londres con que nuestros elegantes toman 
el té de las cinco, y algún salakof de los 
que llevan los exploradores al interior del Pe- 
rú y algún chalet con su jardinillo recortado, 
no bastan para transformar un medio en su 
esencia. Todavía en las calles de Lima, para 
ceñirme a la capital, son raras la tiendas de 
indios de Colombo y de Ceylán que vendan 
baratijas, telas coloreadas, ajorcas de metal, 
collares de marfil y pipas de cerezo. Antiguas 
familias inglesas apenas si dejaron descenden- 
cia y ya van camino de extinguirse. Los ape- 
llidos del Perú son naturalmente en su in- 
mensa mayoría patronímicos castellanos y an- 
daluces o revelan por su composicion y sonido 
un origen netamente vasco. Los demás apelli- 
dos son en su mayoría italianos; el italiano 
si së incorporó al medio con amor y tuvo hi- 
jos que ya son peruanos y cuyos apellidos han 
brillado más de una vez en cargos públicos. 
El italiano supo ser agricultor y dueño de pe- 


queños negocios que ha ido siempre agrandan- 
do, e incorporando a la vida política del país. 
En su esencia el Perú criollo es todavía pro- 
fundamente español: por la religión, por el 
idioma, por las costumbres y por la sensibili- 
dad. Claro está que en estos últimos tiempos 
se deja sentir, en las costumbres sobre todo, 
la influencia norteamericana. La elegancia de 
la moda que llegaba antes de París, llega ahora 
de Nueva York y la traen las damas y los ga- 
lanes del cine, y el five o'clock tea se ha con- 
vertido ya en el dancing; pero esa influencia 
externa es la misma que ya se ha extendido por 
todo el mundo, desde que España perdió Cu- 
ba, porque España no tuvo nunca la fuerza 
de expansión de los Estados Unidos para ha- 
cerle a la civilización europea el presente griego 
de un arte negroide con orquestas con saxo- 
fones y batería de cocina, con música enferma 
de sincopas y ritmos salvajes con bailarines 
epilépticos que recuerdan las ranas del experi- 
mento de Galvani. También se dirá que de 
los Estado Unidos ha venido la democracia, 
y no se dirá ninguna mentira, porque la de- 
mocracia francesa de los descamisados a Esta- 
dos Unidos se la llevó Lafayette y de allí nos 
la regalaron. Pero urge decir también, en abo- 
no de los peruanos, que nuestro espíritu por 
español y por católico nunca podrá amoldarse 
а la democracia cuáquera. Si alguna demo- 
cracia pudiera resucitar seria en cierto modo 
una democracia, si no griega, española, como 
es española nuestra jurisprudencia, nuestro 
sentido jurídico, que a las líneas puras y rígi- 
das del admirable Derecho Romano les dió 
espíritu cristiano y un sentido más humano 
айп de contemporización y de piedad. 


Alguien que lee por encima de mi hombro 
cuanto voy escribiendo me advierte que tra- 
bajo como quien ara en el mar. Díceme que 
el Perú está como todas las repúblicas hispa- 
no-americanas en una perpetua situación de 
tutela económica, y que no puede tener más 
recursos que los que obtenga exportando los 
productos de su suelo, Si los americanos no 
le compran al Perú su actual producción de 
materias primas, el país iría a la ruina. El Pe- 
rú produce petróleo, azúcar, cobre, vanadium, 
manganeso, lanas, algodón y caucho, y estos 
productos tiene que vendérselos a los america- 
nos porque en estos momentos no hay otro 
país que los quiera comprar. 

Yo no puedo pensar sólo en el momento 
porque no soy un materialista. Ante el proble- 
ma рауогово que se le ofrece а la America es- 
pañola de ser continente o colonia, porque no 
tiene otra disyuntiva, yo no puedo ni por un 
momento pensar en que olvidándose del espi- 
ritu se someta a lo segundo. Yo todavía creo 
en la América hispánica de que nos habló Ru- 
bén Darío, en aquella América, que según su 
verso admirable, tenía poetas «desde los viejos 
tiempos de Netzaguolcoyot ». No; no será 
nunca colonia anglosajona nuestra América 
hispana. Y si algún día lo fuera ya no lo ve- 
rán mis ojos, que, aunque pudieran verlo, yo 
los cerraría para seguir viendo desde cualquier 
rincón del mundo con la mirada del recuerdo 
la casa de mi niñez, un salón con cornucopias 
y vitrinas donde había unos abanicos goyes- 
cos. de cuyas paredes pendían unas madonni- 
nas italianas, y en cuyo piano solía cantar mi 
voz infantil viejas melodías de Tosti y senti- 
mentales canciones de Nápoles, y la plaza de 
mi calle, una plaza barroca, con un campanil 
cristiano, una fuente y un sauce, donde con 
otros niños de mi edad solía jugar al toro, 
que es un juego de España. 


FELIPE SASSONE 


GABRIEL d'Annunzio trazó con mano ágil a poco 
más de veinte años, en un articulo de La Tribuna, 
un cuadro de la plaza más alegre de Roma: 


«La plaza de España, la plaza más bonita del 
mundo, una plaza en que dijérase se ha recogido 
el encanto de la molicie de los quirites; una plaza 
levantada para el ocio, para la voluptuosidad del 
ocio y para las citas amorosas, para restablecimien- 
to de los convalecientes y para el rozarse de los 
enamorados, para cuantos aman las flores, las mu- 
jeres, los bocadillos, el té y los alfombras orien- 
tales: la plaza de España es un luminoso tepida- 
rium católico bajo la protección de la Virgen fons 
amoris ». 


En el que, por otra parte, el tepidarium cató- 
lico de marras y lo que sigue, de un gusto muy 
discutible, no hacen más que ofuscar un tanto el 
brío de la acuarela. Se adivinan próximas las pa- 
labras que dirá Elena Muti a Andrés Sperelli la 
noche de su primer encuentro, junto al jarrGn de 
Murano con la orquidea diabolica: 


«Entre el obelisco de la Trinidad y la columna 
de la Inmaculada esta suspendido ex voto mi co- 
razon catolico y pagano », 


Palabras demasiado alambicadas para una seno- 
ra, aunque sea de la Roma bizantina. ¡Cuánto 
más espontánea, con su metro un si ез no es faci- 
lën y con su mezcla ingenua de epicureismo des- 
preocupado y de tradicionalismo latino, la peque- 
ña oda o romanza que tenía compuesta Gabriel 
pocos años antes en alabanza de la misma plaza 
de España! ¿Por qué no recordarla una vez más? 


Dolcemente muor Febbraio 
in un biondo suo colore. 
Tutta a'l sol, come un rosaio, 
la gran piazza aulisce in боге. 


Dai novelli fochi accesa, 
tutta a'l sol, la Trinità 
su la tripla scala ride 
ne la pia serenità. 


L'obelisco pur fiorito 
pare, quale un roseo stelo; 
in sue vene di granito 

ei gioisce, a mezzo il cielo, 


Ode a piè de l'alta scala 
la fontana mormorar, 
vede a'l sol l'acque croscianti 
ne la barca scintillar. 


In sua gloria la Madonna 
sorridendo benedice 

di su l'agile colonna 

lo spettacolo felice. 


Cresce il sole per la piazza 
dilagando in copia d'or. 

È passata la mia bella 

e con ella va il mio cuor. 


(Dulcemente muere febrero — en un rubio co- 
lor suyo. — Toda al sol, como un rosal, — la 
gran plaza estalla en flores. — Con nueva llama 
encendida, — bajo el sol, la Trinità — en la tri- 
ple escala ríe — con pia serenidad. — El obelisco 
florido — parece un tallo de rosa: — еп sus ve- 
nas de granito — se goza, en medio del cielo. — 
Oye al pie de la alta escala — la fontana murmu- 
rar, — al sol ve el agua espumosa — en la barca 
chispear. — En su gloria la Madona — sonrién- 
dose bendice — desde su ágil columna — el feliz 
golpe de vista. — Crecido ha el sol en la plaza — 
desparramándose en oro: — Ha pasado mi her- 
mosura, — llévase mi corazón). 


Mas héte aquí que a un canto entonado con 
tanto donaire en la esquina de Vía Condotti res- 
ponde desde los barrios bajos, desde Parione o 
Ponte, una voz entre agria y dulzona, como abun- 
dan por ai 


Se ро” fregà Piazza Navona mia 
E de San Pietro e de Piazza de Spagna. 
Questa nun è una piazza, è una campagna, 
Un treàto, una fiera, un'allegria. 


Уа" da la Pulinara a la Corsia, 
Curri da la Сога a la Cuccagna: 
Ре tutto trovi robba che se magna, 
Ре tutto gente che la porta via. 


(бе puë reir plaza Navona mia — que de San 
Pedro, que de la plaza España. — Esto no es una 
plaza, que es un campo, — un teatro, una feria, 
una alegría. — Va de la Apolinara a la Corsi 
— corre de la Corsia a la Cucaña: — por toás 
partes hay cosas de comer, — en toós laós gente 
que arrambla con ellas). 


Y no vayan a creer que todo pare aquí, en esta 
especië de himno al mercado de comestibles que se 
hacia por entonces еп la plaza Navona. El soneto 
termina con una risotada amarga, a la manera ci- 
nica de Cecco Angiolieri, Pero antes, el romanacho 
por cuya boca habla Gioachino Belli exalta a su 
modo la monumental belleza de su plaza y poco 
le falta para contraponer el obelisco de plaza Na- 
vona a los de San Pedro y de la Trinitá dei 
Monti: 

Qua ce so’ tre funtane inarberate: 
Qua una guja che pare una sentenza; 
Qua se fa er lago quanno torna istate. 


(Aquí tres fuentes tiés encrabitadas: — una 
guja que paice una sentencia; — y hacen un lago 
en cuanto vié el verano). 

La gran plaza, que se abre de improviso como 
un teatro en el dédalo de callejas plebeyas, en el 
mismísimo corazón de la ciudad vieja, se pelea con 
las otras dos grandes plazas menos romanas que 
ella, o por lo meno romanas de otro modo; pues, 
por lo pronto, resultaban periféricas en aquella 
Roma papal que no conseguía llenar el espacio 
comprendido entre sus murallas. Pese a su aspecto 
imperial, la plaza Navona de los tiempos de Belli 
era ya plebeya; mientras la plaza de España iba 
asumiendo el carácter de plaza aristocrática y mun- 
dana, preferida por los ricachos extranjeros que 
pasaban el invierno en la Urbe. Pero apenas un si- 
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glo antes, Piazza Navona se habia tomado su buen 
desquite sobre su rival, cuando Clemente XI dis- 
puso que se volviera a hacer el « lago » a que alu- 
de el soneto de Belli, o sea la inundación artificial 
de la plaza, entonces cóncava en su parte meridio- 
nal, que solía efectuarse en verano. El diario de 
Valesio, citado por el abate Cancellieri en su mo- 
numental libro sobre el mercado de Plaza Navona, 
nos trae una sabrosa nota de aquel desquite: 


«Sábado 4 de agosto de 1703, habiéndose he- 
cho presente a Su Beatitud que para alegrar la ciu- 
dad fuera bueno concederle algún pasatiempo lí- 
cito, fué decidido dar agua otra vez e inundar la 
plaza Navona, como se usaba en los días de fiesta 
hasta que la hipocondría del cardenal Alderano 
Cybo no la suprimió en 1676, primer año del 
pontificado de Inocencio ХІ, por suponer que 
traía la malaria. A la fiesta no faltaron los beatu- 
cos, quienes suponían que, trasladado a la plaza 
el paseo de coches de Villa Médicis y de la plaza 
de España, no habría lugar al abuso de que en és- 
tas no se veía más que jinetes a la portezuela de 
las damas y en palique demasiado entretenido con 
las mismas ». 


Estas damas y esos galanes a lo Watteau, dis- 
puestos a embarcar para Citerea, preparan la plaza 
de España de Andrés Sperelli y de Elena Muti. 
Pero la plaza, falta aún de la triunfal escalinata 
que constituye su mejor ornato, era muy distinta 
de lo que es hoy, aunque ya le cupiera un lugar 
importante en la urbanística romana. 

Remóntase su fortuna a los últimos años del 
siglo XV y sus orígines son tan poco mundanos 
que se retrotraen nada menos que a un santo, a 
uno de los santos más austeros que haya llevado 
la Iglesia a los altares: San Francisco de Paula. Se 
dice que cuando el asceta calabrés vino a Roma, a 
la corte de Sixto IV, antes de salir para Francia 
-y emprender su famosa misión cerca de Luis XI, 


deploró que la altura del Pincio no estuviese co- 
ronada por una iglesia. Y la iglesia surgió, en un 
solar adquirido por Carlos VIII, hijo y sucesor 
de Luis XI, que lo regaló a los frailes de San Fran- 
cisco de Paula, y fué la iglesia de la Trinitá dei 
Monti, que con su fachada vuelta hacia el popu- 
loso Campo Marcio había de constituir uno de 
los puntos más característicos del nuevo paisaje 
urbano. Pero el lugar era todavía muy agreste: en 
lo alto la iglesia, y alrededor y por lo bajo, en las 
laderas del monte, no había más que huertos y 
viñedos y jardines. Encaramándose por ellos para 
llegar a la iglesia, por los senderos tortuosos que 
seguían la cuesta, y deteniéndose en la cima del 
que aun se llamaba « collis hortulorum », topa- 
mos con las huellas de otros santos: ante todo, de 
San Cayetano de Thiene, quien juntamente con 
sus religiosos recibió la donación de una viña y 
una torre en la parte occidental de la actual Villa 
Médicis y que sufrió tormentos horrorosos cuando 
el saqueo de Roma (1527); y de San Ignacio de 
Loyola, que a diez años cabales de haberse mar- 
chado de Roma San Cayetano, fué huésped du- 
rante algunos meses del patricio romano Quirino 
Garzoni, en una viña que éste tenía en la ladera 
del monte hacia la actual plaza de España. 

Por entonces se la llamaba comunmente plaza 
de la Trinidad, y con el mismo nombre conociase 
todo aquel barrio, que durante el siglo XVI fué 
poblándose de casas. De aquellos años es la trans- 
formación edilicia de Roma, que e a fines del siglo 
había de adquirir un impulso poderoso con Sisto V, 
aunque ya a Paulo ІП se debiera lo suyo; y con 
esa transformación el centro de la ciudad se iba 
trasladando paulatinamente de los barrios de Pon- 
te y Parione hacia Campo Marcio y Colonna. A 
Paulo III se debe la apertura de una calle tirada 
a cordel que arrancando de Monte Brianzo y de 
plaza Nicosia unía Ponte con la Trinidad, llama- 
da en los documentos « via Trinitatis », y subdi- 
visa luego en las vías del Clementino, de la Fon- 
tanella Borghese y de los Condotti. « Cruce de la 
Trinidad » se llamó el de estas dos últimas calles 


con el Corso — lo que es hoy el Largo Goldoni 
sin contar la nueva y anchurosa via Tomacelli, 
Mas con el nombre de Via della Trinitá designóse 
algún tiempo vía del Babuino, ensanchada y res- 
taurada por Clemente ҮП que por eso querría ha- 
berla llamado Clemencia, aunque luego se la co- 
nociese habitualmente por Paulina en honor de 
Paulo ІП. Esta calle había sido abierta por en 
medio de las charcas que abundaban en aquellos 
parajes, tanto al pie de la colina como en sus fal- 
das. La obra de alcantarillado emprendida por 
Pío IV y San Pío V convirtió aquella zona mal- 
sana en una especie de estación de cura. « Cuando 
empezaron а poblarse — dice Lanciano en su Sto- 
ria degli scavi di Roma — las soleadas y hermosas 
laderas de la Trinitá a los ciudadanos les parecía 
que habían descubierto un nuevo mundo ». Pero 
más que los ciudadanos vinieron a disfrutar aquel 
paraíso terrenal « los negros frailecillos y los par- 
dos y blancos » que afluían de todo el orbe a la 
metrópoli católica: pues a la vera de los mínimos 
franceses de la Trinitá se fueron instalado los 
agustinos españoles, los trinitarios portugueses, los 
franciscanos irlandeses. 

La comunicación de los barrios altos de Roma 
con el Campo Marcio estableció definitivamente 
la importancia de la plaza de España. Dos hechos 
importantes favorecieron esa fortuna: el haber 
instalado la Embajada de España frente a la cuesta 
del Pincio y la construcción del palacio de Propa- 
ganda Fide (« er palazzon de Propaganna », co- 
mo dirá Belli exaltando con los sonidos la majes- 
tuosidad del edificio) a la que se aplicaron los dos 
rivales Bernini y Borromini. La fuente berninesca 
de la Barcaza (sea de Bernini padre o de su hijo 
famoso) alegraba con el chapoteo de sus cascaditas 
aquellos lugares hasta entonces encharcados con 
aguas pestilentes. Entre tanto la plaza de la Tri- 
nitá se había escindido en dos: la septentrional, 
hacia el Babuino, llamábase plaza de Francia рог 
los derechos que se arrogaban los franceses a con- 
secuencia de la compra del solar ocupado por la 
iglesia y el convento de los mínimos; y la de me- 
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diodia, hacia via Frattina con el nombre de plaza 
de España, desde que los españoles hicieron del 
palacio Monaldeschi residencia de los embajadores 
de Su Católica Majestad. El añoso duelo entre 
Carlos V y Francisco I perduraba en la topono- 
mastica, La continuación ideal del eje de vía Bor- 
goñona en la plaza constituía unos Pireneos invi 
sibles. Y para hacerlos más visibles grabáronse lue- 
go en la calzada frente al palacio Monaldeschi las 
iniciales R,C.D.E, (Real Cuartel de España). La 
sede de una embajada era, en aquella época de ini- 
ciales mayúsculas y de tropos barrocos, algo im- 
ponente y soberbio. Los embajadores españoles tu- 
vieron a gala exteriorizar su magnificencia en 
cuantas ocasiones se les depararon. Y también en 
ello rivalizaba el representante del Rey Católico 
con el del Rey Cristianísimo. Cancellieri ha reco- 
gido no pocos testimonios de la época sobre las 
fiestas celebradas en Roma con motivo de la elec- 
ción de Inocencio X. Una reñida competición de 
luminarias y fuegos artificiales hubo entre la plaza 
de España y la plazuela de los Crociferi, donde 
residía el embajador francés. En la plaza de Espa- 
ña sacaron un toro con una gualdrapa « cuajada 
de cohetes y petardos cuyos disparos espantaban al 
toro que huía de aquí para allá abriendo grandes 
claros, con general regocijo del pueblo que no 
sufrió daño alguno ». A continuación, frente a la 
embajada, se prendió fuego a « una máquina so- 
berbia que representaba el arca de Noé, con la 
paloma (emblema del nuevo papa) en lo alto; y 
durante una hora larga estuvo soltando cohetes y 
explotando morteretes en gran cantidad». А la 
noche siguiente se corrió en la misma plaza una 
carrera de caballos con muchos premios, « y du- 
rante tres horas no se oía más que tañido de trom- 
petas, salvas de mosquetería y se tiró un sinnúmero 
de cohetes y bengalas ». No sé si aquella misma 
noche o en alguno de los dias siguientes, el em- 
bajador mandó levantar en la plaza otra máquina 
representando un gran monte «еп cuya cima fi- 
guraban las armas de Su Santidad sostenidas por 
dos leones y al pie del mismo salían, como de dos 
cuevas, dos dragones, uno hacia la parte que mira 
a la puerta del Popolo y el otro hacia el lado 
de Propaganda, aludiendo a las armas de la no- 
bilisma casa de la Cueva de la que Su Excelencia 
desciende por linea recta masculina. Desde un ven- 
tanal del palacio prendieron fuego con una ben- 
gala a uno de los dragones, que, llenando el monte 
de gran copia de luces, estuvo más de horas 
arrojando cohetes y disparando truenos ». 

La popularidad de los embajadores españoles 
estuvo, en el siglo siguiente, a pique de verse 
comprometida por la arrogancia del famoso car- 
denal Aquaviva, aquél que Casanova recuerda en 
sus memorias, Cuando Francisco de Lorena fué 
elegido emperador, en función tan antifrancesa 
como antiespañola, la plebe romana fué a manifes- 


La Embajada de España cerca del Vaticano en la plaza de España. 


tarse frente a las em- 
bajadas de las dos po- 
tencias. La cosa no 
pasó a mayores en la 
embajada francesa, 
gracias a la irresoluta 
prudencia del cardenal 
de La Rochefoucauld. 
Pero el cardenal Aqua- 
viva, embajador de 
España, se asomó con 
gesto amenazador al 
balcón del palacio y 
mandó disparar desde 
las ventanas contra la 
masa de los manifes- 
tantes. Hubo muertos 
y heridos. El gentío 
trató de forzar el pa- 
lacio a través de las al- 
cantarillas y  volarlo 
como una fortaleza si- 
tiada. Y todo pudo 
arreglarse con una con- 
versación de potencia a 
potencia entre el em- 
bajador y el cabecilla de 
los revoltosos, un cierto 
maese Jaime, albañil. 

Mientras tanto la 
plaza habia sido regia- 
mente hermoseada con 
la gran escalinata de la 
Trinita. Gracias a las 
doctas averiguaciones de 
Pio Pecchiai conocemos 
hoy con todo detalle 
la historia de tal cons- 
trucción, -deseada рог 
los ediles romanos del 
XVI, tomada en consi- 
deración por el cardenal 
Mazarino y finalmente 
realizada por las cláusulas testamentarias del em- 
bajador de Francia Esteban Gueffier y merced al 
genio de un arquitecto conocido sólo por esta 
obra maestra, Francisco de Sanctis. 

La plaza de España fué durante el XVIII y el 
XIX un vivero de hoteles, pensiones y habitaciones 
para huéspedes. De nombrar los forasteros ilus- 
tres que vivieron en ella la lista se haría intermi- 
nable. Desde entoces la historia de la plaza y la 
del turismo romano van parejas: del turismo ge- 
nial y del turismo malfamado: De Brosses y 
Cagliostro. Se había hecho famoso el café Nazarri, 
que Valéry, un viajero de principios del XIX, re- 
comienda en su guía por sus helados exquisitos. 
Ү vimos que d'Annunzio habla de enamorados y 
de convalecientes. Sin duda muchos son los conva- 


lecientes que se han restablecido l buen sol de la 
plaza. Aunque dos famosos enfermos vinieran a 
morir en ella: Keats, en la setecentista casita roja, 
a la derecha de quien sube las escaleras; y Paulina 
de Beaumont, la amiga de Chateaubriand, en una 
casa hoy derribada que tenía un jardincito de naran- 
jos y un patio con una higuera. Pues, los enamo- 
rados ¿quién los cuenta? 

Muy característicos en el siglo pasado fueron los 
chocharos y chocharas (campesinos de las inme- 
diaciones) con sus trajes populares, hormigueando 
por la escalinata, entre los puestos de flores, ven- 
diendo violetas a los forasteros y sirviendo de mo- 
delos a los artistas que tenían sus talleres por allá 
cerca. Pero el sello ochocentista más duradero de la 
plaza de España es la columna de la Inmaculada, 
último monumento grande de la Roma papal; y 
es significativo que Pio IX escogiera para su em- 
plazamiento la plaza en que se encuentran la Roma 
alta y la Roma baja. 

Con nuestro siglo han desaparecido los cho- 
charos. Pero han quedado las hermosas tiendas de 
arte y, a Dios gracias, las flores: que esperemos 
han de quedar mientras haya escalinata. El aumento 
del tráfico, de resultas de la apertura del túnel 


La columna de la Immaculada Concepción que domina la plaza de España. 


bajo el Quirinal, y la competencia que le hace la 
vía Vittorio Véneto, han contribuído a que la plaza 
de España haya perdido en gran parte su carácter 
mundano. Ugo Ojetti, que bien se acuerda de los 
tiempos danunzianos, estableció años atrás un pa- 
rangon entre el ayer y el hoy de la plaza, A pesar 
de ello, el verano pasado y por el régimen impe- 
rante de oscuridad, la escalinata se había conver- 
tido en sitio de tertulia, casi como un círculo o 
un café. Y era bellísimo contemplar Roma al claro 
de luna o bajo la noche estrellada desde los dos 
rellanos que en el Setecientos llamaban el ctea- 
tro» y el « piazzone »; espectáculo vedado desde 
hace tanto tiempo a nosotros, pobres animales de 


ciudad. 
PIETRO PAOLO TROMPEO 


LA historia de la escultuta española plantea un 
problema que afecta no solamente a la estëtica, 
sino a la raíces más profundas del carácter, nacio- 
nal. En todo al proceso de nuestra plástica, con 
sus avances y retrocesos, con sus pugnas entre іп- 
vasores e invadidos, con los aires de fuera y los 
impulsos interiores, si recorremos nuestras iglesias 
y monasterios, pórticos de catedrales y sepulcros, 
sillerías de coro y retablos, imágenes devotas y 
pasos procesionales, advertiremos bien pronto que 
nuestra escultura tiene una extraña peculariedad. 
Podemos, afirmar. rotundamente, que existe una 
pintura española. Desde la primera mitad del si- 
glo XV, pese a la influencia directa de italianos y 
flamencos, y a las pinturas importadas, surgen 
pintores españoles con personalidad propia y de- 
finida, y cada ciudad de Castilla tiene su maestro 
propio que irradia su influencia en multitud de 
discipulos, hasta llegar a Pedro Berruguete, a quien 
podemos calificar de nuestro primer gran pintor. 
Ya en el siglo XVI, la pugna de invasión con- 
tinúa con la irradiación poderosa de Leonardo, 
mas vemos surgir un Juan de Juanes en Valencia 
un Juan de Pereda en Castilla, un Luis de Var 
gas en Andalucía, un Luis'de Morales en Extre- 
madura, y, junto a los italianos de Felipe II, un 
Juan Fernández de Navarrete, un Moro, un San- 
chez Coello, un Pantoja de la Cruz... Y de tal 
modo el ambiente, el clima y el tono expresivo se 
imponen a los extraños, que vemos como se pro- 
duce el milagro del Greco que se enraiza en Espa- 
ña, hasta convertirse en uno de los más fuertes 
valores de nuestra pintura nacional. Viene después 
el apogeo que culmina con los grandes maestros 


del XVII, Ribera, Zurbarán, Velázquez, Muri 
llo... Y cuando parece todo perdido con los pin- 
tores de Cámara de Felipe V, Fernando VI y 
Carlos Ш, y con el amaneramiento de la pintura 
académica, surge Francisco de Goya para levantar 
de nuevo el tono eminente de la pintura española 
¿Podemos hallar un fenómeno semejante en torno 
a nuestra escultura? Cuando en los albores del 
siglo XVI, con los primeros alientos del arte rena 
ciente, surge en Castilla lo que llamamos escultura 
policromada, caemos en la cuenta del raro fenó- 
meno. Esto es, que lo que entre nosotros venía 
llamandose escultura, no es sino pintura también. 
Es decir, que nuestros escultores más representati 
vos pueden clasificarse en la órbita de nuestros pin- 
tore: 


hecho es curioso, porque indica nuestra falta 
de capacidad para penetrar en los dominios de la 
tercera dimensión. Esto pertenece a una aptitud 
que no corresponde solamente a lo plástico sino a 
lo: intelectual. Es la aptitud de sentir la forma 
completa, con el dominio pleno de las tres di 
mensiones, y las tres dimensiones existen no sólo 
para ver y para tocar, sino también para pensar 
Hay un pensamiento escultórico, de tres dimensio: 
nes, y un pensamiento pictórico, de dos dimen 
siones. Y, sin embargo, nuestros grandes pintores 
supieron pintar el aire, y figuras que se salen del 
cuadro, y objetos que se tocan, y todo con su 
color propio, volcando la realidad en el lienzo. 
He aquí una tercera dimensión fingida, a la que 
no podemos dar la vuelta. Hemos de colocarnos 
en un punto, donde el pintor quiere, y no mo 
vernos de allí, Es todo como un sueño de realidad 


Goya: «Episodio del Dos de Mayo» (detalle). 
(Foto Anderson) 


hecho no más que con la luz, Esta es la esencia 
de la pintura en su acepcién mës realista, fingir 
la tercera dimension, Ha aqui la realidad tan solo 
desde un punto de vista, Es cuanto puede darnos 
la pintura, un bello fingimiento 


La escultura, en cambio, es un arte que actúa 
sobre la tercera dimensión. Diriase que está hecho 
mës bien para ser tocado que para ser visto, No 
importa que a la estatua no lleguen nuestras manos 
Los ojos sirven también al tacto muy profundas 
emociones. El escultor es el hombre que sabe dar 
la vuelta alrededor de las cosas. No puede nunca 
situarse en un punto, sino en todos, y para conse 
guir plenamente el ideal escultórico ha de girar la 
inspiración en torno a toda la figura y, de tal 
manera, que desde cualquier lugar que la contem 
plemos sea bella y armónica. La escultura necesita 
más que ninguna otra realización humana de la 
armonía. Nada es indiferente en la totalidad de la 
forma, y cada punto visible corresponde a todos 
los puntos invisibles, y, tan estrictamente, que lo 
que no vemos lo adivinamos. El escultor ha da ex 
traer la forma total de la masa. La idea vive y 
palpita dentro del bloque, y ha de ir hasta ella 
hasta verla convertida en forma. 

Rara vez nuestros escultores llegan a este ideal 
Para ellos la plástica es una pintura en relieve 
Dibujan en la piedra, y puesta la escultura en un 
lugar, inmovilizándola para siempre, no les interesa 
realizar sino lo que quieren que se vea. Esta falta 
de impulso para penetrar en la tercera dimensión 
la advertimos no sólo en nuestros escultores sino 
también en nuestros arquitectos. En España ha do 
minado una arquitectura de fachadas. Tenemos 
multitud de fachadas que son pintura también, sin 
que el interior, es decir lo profundo, corresponda 
en absoluto al pórtico. Quizá por esto el Monasterio 
del Escorial nos intimida, porque es el esfuerzo 
más poderoso que ha hecho España para la con 
quista de la tercera dimensión. En un momento 
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cia griega, ëpoca de Adriano, у algunos escultores 
romanos tuvieron estudios propios en nuestra Pen- 
insula. 

Mas esta influencia que pudo tener sobre nues- 
tros escultores el contacto con artistas que ofre- 
cian magnificas muestras de escultura integra у 
perfecta, no fueron sino superficiales. Tras la іпуа- 
siGn de los barbaros todas las manifestaciones cla 
sicas de la escultura desaparecen. Le escultura vi 
goda, retrocede hacia la tosca escultura primitiva 
espafiola, como si el arte clasico, en su exaltada 
depuración de la forma, no hubiese estado sobte 
nuestro suelo. 

Pasado el periodo bárbaro el ideal cristiano se 
impone, y desde este punto de arranque el español 
empieza a marchar por un cauce propio, que puede 
reducirse a una fórmula que ha de ser en el curso 
de los siglos la fórmula de nuestra escultura: la 
exaltación del símbolo, sobre las formas concretas. 
Esta aspiración idealista crea un arte de represen- 
taciones que halaga más a los ojos que el tacto, 
Este proceso hacia una aspiración decorativa, se 
acentúa con la invasión árabe, por la prohibición 
del Korán de representar plásticamente seres ani- 
mados. 

A partir del siglo XI la plástica románica, en su 
variedad maravillosa no hace sino afirmar las dotes 
decorativas del arte español. Es decir, que nos ha- 
llamos ante la escultura como medio, no como 
fin. Se dibujan sobre la piedra ideas, sentimientos, 
pasiones, y las formas concretas de la realidad se 
pierden en una divagación. En muchos casos. la 
escultura no parece que ha salido de la piedra, sino 
que está pegada a ella, Para la realización plástica 
tanto vale la piedra como la plata o el marfil. La 
materia no impone apenas carácter a la obra. 

Ya al final del siglo XI surgen en algunos. edi- 
ficios — León, Avila, Santiago de Compostela — 
estatuas exentas, de mármol blanco, con cierta aspi- 
ración realista. Sesenta años después la influencia 
del Císter, con el impulso de las Cruzadas, afirma 
en nuestros artistas cierta aspiración escultórica. La 
corriente bizantina va afirmando estos ideales. Y, 
así, a fines del siglo XII, surge en Santiago de 
Compostela el Pórtico de la Gloria, cumbre del 


La «Inmaculada 5ош!», la más famosa de Murillo, devuelta por Francia 

al Museo del Prado el día 8 de diciembrel como anticipo de un grupo de 

obras maestras españolas que del Louvre pasarán a los museos e iglesias 
de donde proceden. Entre ellas figura la famosa « Dama de Elche >. 


critico para la liquidación de nuestro poderío imperial, España mira a lo 
profundo, mira a lo que tuvo y a lo que aun tenía, a través de fronteras 
y de mares, y lo mira con miles de ojos escrutadores, con todas las ventanitas 
del Escorial, abiertas a los cuatro punto cardinales. Mas este es un fenómeno 
pasajero. Posiblemente España no dió demasiada importancia a su grandeza 
imperial, por no ver la tercera dimensión. A los grandes estadistas no se les 
compara nunca con pintores, sino con escultores o con arquitectos. Esculpen 
o edifican, no pintan. Y es que no existe realidad posible sin tercera di 
mensión, en tanto que los sueños se forjan con dos dimensiones. Lo que no 
es escultura, no es sino un puro juego de luz. Alonso Berruguete nos da la 
clave de esta escultura fingida 

Con todo, si observamos la escultura española desde sus origenes, adver- 
timos las dotes admirables de asimilación que tienen los artistas españoles 
Durante el siglo XV son extranjeros casi todos los escultores que trabajan en 
España. Viene, después, un impulso renaciente del Norte y otro aun más 
poderoso de Italia, y estas normas cristalizan en el siglo XVI en un renaci- 
miento español, con sello propio, inconfundible. Es como un aliento de 
rebeldía a los maestros, que acaba por descubrir integramente nuestra perso 
nalidad. Y de manera tan fuerte y arrolladora, que los extranjeros que vi- 
nieron para dar lecciones acabaron recibiéndolas, y algunos afincan definiti 
vamente en España y acaban por adquirir derechos de ciudadanía, no por la 
vecindad sino por las ideas. 

Los primeros influjos de la escultura extranjera en España representan un 
esfuerzo por imponer a los españoles la tercera dimensión. Estas primeras 
influencias hacia la forma íntegra penetran por el Mediterráneo, con llamadas 
muy vivas a la contemplación reposada. Este arte suave y sensual se va en 
dureciendo conforme avanza hacia el interior. La Dama de Elche no podemos 
concebirla en Castilla, En Castilla se labran entonces toscas figuras de gra 
nito que representan toros y jabalies. 

Al afirmarse el dominio de Roma las manifestaciones clásicas de la escul- 
tura se imponen a las indígenas. Las estatuas de Itálica atestiguan la influe Detalle del Pórtico de la Gloria en Santiago. 


arte románico, que anticipa en tre siglos nuestro 
renacimiento, у del que podemos decir que es el 
pórtico de la escultura española. 

Mas la peculariedad española de la escultura la 
encontramos ya en pleno siglo XVI, en la talla 
policromada, En este momento es cuando se des- 
cubre la aptitud pictórica de nuestros artistas, y 
la poca importancia que estos dan al relieve y al 
bulto. Esta escultura se circunscribe exclusivamente 
a motivos religiosos, aunque la aspiración realista 
española se inspire en los modelos vivos, para crear 
una representación humana de los santos. Juan de 
Juni inicia esta fórmula de espresión realista, re- 
cogiendo en los caminos, en las posadas, en los 
porches de los pueblecitos de Castilla, entre las 
gentes más humildes, los personajes más represen- 
tativos de la Pasión de Nuestro Señor. Pero, con 
todo, esta escultura, pese a la ampulosidad y elo- 
<uencia de su forma, continúa siendo pintura. Es 


Velázquez: Un pormenor del famoso lienzo 
«Las Meninas ». (F 


decir, que estas estatuas sin el color que las cubre, 
perderían quizá el elemento más importante de su 
expresión. Es la gran época de los retablos, que 
iniciará Alonso Berruguete, y este artista es el que 
nos da la clave para arrancar el secreto tan español 
de una escultura de dos dimensiones. Por esto, sin 
duda, en la plastica española no existe un artista 
tan representativo como Alonso Berruguete. El fué, 
asimismo, el que trajo a España el más reciente y 
directo aliento del Renacimiento italiano. Berru- 
guete fué a Italia como pintor, y trabajó después 
cerca de Miguel Angel como escultor. Su pintura, 
que no pasa de una categoría de segundo término, 
fluctúa en el círculo de Rafael, y se afianza en la 
Sixtina. Pero allí mismo siente sus impulsos escul- 
ióricos, y cuando regresa a España fundiendo estos 


dos elementos que ha aprendido en Italia, crea un 
arte personal y arrollador en el que participan 
igualmente pintura y escultura, en una fusión tan 
intima que no sabemos dónde se hallan las fronte- 
ras de una y otra. Por esto Alonso Berrugueti 
siendo el artista más italiano de nuestro siglo XVI, 
es el más español. De ahí el desconcierto que en 
una primera visión produce su art 

Mas lo más íntimo que descubrimos en él se 
halla en este problema tan elegantemente resuelto 
de una escultura de dos dimensiones. Con este 
punto de partida llegamos facilmente a la conclu- 
sión de que los artistas españoles no sintieron nun- 
ca el arrebato de la tercera dimensión. Es decir que 
nuestros escultores, los de espíritu propiamente 
nacional, caben perfectamente en el cuadro de 
nuestra pintura. 


FRANCISCO DE COSSIO 


1866. Y murió 
grandes pasione 
Sonileó 


en prosa 


vinas palabras 


ión del mundo, 


а verdaderam 


libro teaapon 
la іші 


en Tirano Banderas. 


tanto los gestos espectac 


después de 


iones, V 


fciales. Tales hombe 
la Fama, llega: 


PROXIMO y lejano, a un tiempo mismo; соло 
cido en los detalles de su vida — que tantos he 
mos alcanzado, en su última etapa, — y fabuloso 
a la vez, por las invenciones y fantasías en que le 
complació ocultarse, Valle-Inclán constituye una 
incógnita, en cuanto a los secretos de su alma. 
Y uno de éstos, en relación con su obra literaria, 
quiero contribuir a esclarecer y puntualizar. Me 
refiero, concretamente, a su fe en la Italia Fas- 


cista. No lo 
aludia 
en el lazo de las bromas y paradojas de Valle- 
Inclán. Pero quienes le conocíamos a fondo, sa- 
biamos perfectamente a quë atenernos, у no dë- 
bamos crédito mas que а lo que se armonizaba con 
la verdad entrañable de su ser. 


sospechaban siquiera esos a 
como gentes predestinada a 


que 


antes caer 


En 1932, Valle-Inclán llega a Roma, para 
dirigir la Academia de Bellas Artes, abanderada por 


España, en San Pietro in Montorio. Gobernaba en 
España a la sazón — si aquello era gobernar... — 
la República, y por deberle a ésta su nombra- 
miento, aparte de otros antecedentes inmediatos, 
bien se pudo creer que Valle-Inclán по se hallaria 
a su placer en el ambiente de una Roma saturada 
por el genio de Mussolini. Pero no tardaron en 
llegar a Madrid algunas cartas de aquellas- еп 
las que Valle-Inclán, haciendo honor a su autén 


tica amistad con el respectivo destinatario, ver- 
tía las intimidades de su emoción personal. 
Como la carta, cuyo autógrafo conservo, que 


dice asi: « Querido amigo: ocho días hace que 
estoy en Roma, sin un momento de vagar... To 
davía no he visitado ningún Museo, ni templo, 
ni ruina. Veo la ciudad por fuera. Es algo ma- 
тауШово y único. Toda la Historia de una ci 
vilización de dos mil años. Lo realizado por Mus- 
solini me tiene asombrado y suspenso. Junto a 
una furia dinámica, colmada de porvenir, el 
sentimiento sagrado de la tradición romana, Re 
cientemente, se ha abierto una Vía — la Vía Im- 
pero, — que avista las más insignes ruinas de la 
latinidad. Decoran esta vía cuatro estatuas de 
bronce, traidas del Museo de Nápoles. La de Julio 
César, de la más serena elegancia; la de Octavio, 
presiva y de un cautivante tono verdino; la de 
Trajano, con una leyenda en el pedestal: Principe 
Optimo... Le confieso que he sentido el latido 
gozoso ante el bronce de este insigne cordobés. 
Vengan- Vds. a Roma. Yo по he visto пі com- 
prendo nada igual... ». Habla luego nuestro hom- 
bre de otros temas, que no interesan a los efectos 
de este artículo. Y firma: Valle-Inclán. Fecha 
27-IV-1933. 


No es extraño que Valle-Inclán se expresara asi, 
por haber profesado siempre un culto, tan hen- 
chido de fe como*de esperanza, а la tradición la- 
tina de España: punto de vista que, no obstante 
la profunda verdad histórica y moral que lo de- 
termina, no era común a los otros escritores de 
le generación de Valle-Inclán, que fué preci- 
samente la famosa «del 98». А ésta, la ca- 
racterizaba, la invocación a una Europa muy re 
cortada y de escaso abolengo; y, en otro sentido, 
la nostalgia de una España surgida, no se 
sabía cómo — en los campos medievales de Cas- 
tilla, (Unamuno es caso aparte...). Mucho тз 
intuitivo que otra cosa, Valle-Inclán había. calado 
en el genio de su patria y de su raza, gozándose 
en el descubrimiento de que el origen de la civi- 
lización enriquecida por España y trasladada por 
sus conquistadores а América, radicaba precisa- 
mente en Roma. Como evitó el escribir sobre ma- 
terias ajenas al orden literario, quizá por preferir 
la libertad característica de la conversación, los 
textos de Valle-Inclán, a este respecto, hay que 
buscarlos en nuestra propia memoria de amigos y 
auditores suyos. Y fué uno de éstos, el poeta 
Adriano del Valle, que coincidió casualmente con 
Valle-Inclán en Roma, quién nos proporciona el 
testimonio corroboratorio que se pudiera nece 
sitar. « — Me place ir frecuentemente al Puerto 
de Ostia, al mar de Roma, cómo le llamaban los 
latinos — contaba recientemente Adriano del 
Valle, que le dijo Valle-Inclán — para evocar 
alli el regreso de Escipión, después de su victoria 
sobre Aníbal, por lo que el Senado le sobre- 
nombró con el titulo de « Africano », luego de 
erigirle una estatua en el Capitolio... Había li- 
berado el suelo de Italia de una invasión que duró 
diez y seis años, y había restablecido el signo de 
Roma en Iberia. Porque el gran Capitán romano 
venció al cartaginés, hablamos hoy en España un 
dialecto latino, una lengua romance, y no una 
lengua africana; porque Escipión ganó la batalla 
de Zama, somos, católicos y по profesamos una 
religión de origen y liturgia negroides; nuestro 
Derecho es romano y no púnico... ». Y también: 
«El Fascio no es una « partida de la porra », 
como generalmente creen en España los radical- 
imbeciloides; ni un régimen de extrema derecha. 
Es un afán imperial de universalidad, en su más 
vertical y horizontal sentido ecuménico. De las 
estrellas a las Florecillas de San Francisco de 
Asis. Aqui está Roma, allá abajo, ofreciéndose a 
nuestra contemplación como un espléndido para- 
digma de mámoles gloriosamente mutilados... La 


continuidad еп 108 Roma es el 


Fascio... ». 


designios de 


¿Impresionabilidad, más о menos eventual, 
ante la realidad imponente, subyugante, de Ro- 
ma...? Nada de eso. La reacción entusiasta de 
Valle-Inclán, en San Pietro in Montorio, armo- 
nizaba perfectamente con su actitud de siempre, 
en determinadas cuestiones fundamentales. A ve 
pistaba; pero volvía pronto al ancho 
camino de su latinidad, de su catolicismo, de su 
adhesión a los valores eternos de España. No se 
deje de advertir algo que contribuye mucho a ilu- 
minar el espiritu de Valle-Inclán, no tan dislo- 
cado como llegaron a creer no pocos observado- 
res superficiales. А saber:, Valle-Inclán no fu 
jamás ‘liberal, ¡ni demócrata, ni parlamentario. 
Téngase también en cuenta que durante veinti- 
cinco años fué militante del Tradicionalismo y 
que su veleidad favorable a Moscú no derivó de 
otra cosa que de su repulsión hacia el mundo con- 
trolado, en lo político y en lo social, por los de 
cadentes régimenes de París y de Londres. Descon- 
certado en cuanto al punto que marcase nuevas 
roras al mundo en crisis, Valle-Inclán acabó pi 


ver claro, y si hubiese alcanzado, con vida, el 
Movimiento del 18 de julio del 1936, habría 
sentido la emoción, como ninguna estimulante, 


de que los viejos carlistas se echasen al campo, 
hermanados con los jóvenes que nutrían su fla- 
nante doctrina falangista con principios comu- 
es, en parte, a los del Fascismo. 

Por otro lado, la formación literaria de Valle 
nclán debía mucho a Italia. La alusión al Re- 
acimiento italiano viene a ser un ritornello en 
no po 
recurrir 


muchas de las obras de nuestro autor, y 
as, sin 


explicarse algunas de aqué 


a la influencia poderosamente ejercida sobre Valle- 
Inclán por D'Annunzio. Le facilitó el conocimien- 
to del magnífico poeta, un cierto profesor del 
Instituto de Pontevedra, don Jesús Muruais, cuyas 
enseñanzas, mediante amistosos coloquios, ini 
ciaron a Valle-Inclán en su contacto con la li- 
teratura a la sazón en auge. Muruais le hizo leer 
a Barbey d'Aurevilly, por ejemplo, y a Tolstoi, 
D'Annunzio, novedad deslumbrante еп а- 
quellos años que preparaban al siglo XIX un buen 
morir, demasiado blando y falaz. (El Modernismo 
fué, en relación con las letras hispánicas — Bena- 
vente, Valle-Inclán, Darío — el canto del cisne de 
la pasada centuria, mucho más que el balbuceo 
matinal de la nueva). 


ya 


D'Annunzio se 
primeros libros de 
« Epitalamio », 
luego « Flor de santidad » —, en que las in- 
venciones del miedo, de la superstición о del 
amor, se visten de prosa opulenta y poemitica 
Ya habia dado « El Placer », verbi gratia, la vuel 
ta al mundo, у bien captan aquella inflamada 
onda los galanes у las damas de que Valle-Inclan 
s2 vale, para centrar sus cuentos amatorios. En 
riquecido el tipo de seductor a la moda del 1900 
entre apasionado y superficial con re 
flejos muy vivos del caballero Casanova, nace 
el marqués de Bradomín — protagonista de las 
« Sonatas » —, que viene a ser un don Juan bas 
tante italianizado. Pero a estas alturas de su crea 
ción, ya conocía Valle-Inclán « El Fuego », « Las 
Virgenes de las rocas», « La hija de Yorio », y 
estas sugestiones, 
en novelas y 


La huella de 
mente, en los 
« Femeninas », 


acusa, vigorosa 
Valle-Inclan 


« Айда» - 


de condicion diversa, informan, 


teatrales de Valle-Inclán, 


poemas 


tipos de hombre y de mujer, estados de alma y 
situaciones, paisajes... Expresamente italiana es, 
а mayor abundamiento, la localización de « So 
nata de Primavera », en «la vieja, la noble, la 
piadosa ciudad de Ligura»: trasunto cierto de 
Bolonia. Y si Valle-Inclán, de otra parte, sabe 
de Nietzsche, su influjo le llega a través de D'An 
nunzio. « Nosotros — clama D'Annunzio — ten 
demos el oido, ioh, cenobiarca!, a la voz del ma 
gnánimo Zaratustra, y preparamos, con segura fe 
en el Arte, el advenimiento del Superhombre ». 
Un esteticismo asi entendido coadyuva a fijar la 
personalidad de Bradomin, haciendo sobresalir lo 
que había en él de nietzschano, según lo había ге 
cibido por la linea de D'Annunzio. Porque no 
es otra la fuerza determinante de la inclinación 
que el marqués valleinclanesco muestra hacia « las 
pasiones del amor, del orgullo y de la cólera, las 
pasiones nobles 
dioses antiguos » 


y sagradas que animaron a los 


No cabe, ciertamente, en un artículo precisar 
al detalle las fuentes de Valle-Inclán en D'Annun 
zio, concretamente, y en la literatura italiana, vis 
ta desde el Aretino hasta Papini 

Y necesitaría una monografía el estudio cabal 
de aquella prodigiosa originalidad de don Ramón, 
capaz de asimilarlo todo y de reducir lo más con 
trapuesto a la unidad egregia de su arte. Pero si 
es ocasión de recordar que tumba de 
Valle-Inclán, en tierras de Galicia, se alza ese árbol 
que es el doble cifra de la Vida y de la 
Muerte. Ciprés que пов hace a un tiempo 


sobre la 


ciprés, 
pensar 


mismo, en los jardines de España y en las villas 
romanas 
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El templete de Bramante en la Academia Española de San Pietro іп Mortorio, en lo alto del Janiculo. 


DOCUMENTOS Ү DOCUMENTALES - NUESTRO COLON Y 
EL DE LOS FRANCESES - MONROISMO CINEMATOGRÁFICO 
LA REACCION DE LOS SURAMERICANOS 


Imperio Argentina con Rossano Brazzi еп «Tosca» (Era-Scalera Film). 


Dos peliculas sin importancia, dos productos 
corrientes y molientes pueden servirnos, precisa 
mente porque son corrientes, como pretexto para 
una disquisición de tipo más bien general y para 
un desahogo completamente particular. 


La disquisición es sobre los documentales, y a 
ella nos invita D. II 88, una película de marca 
alemana, modesta pero irreprochable en su género 
Se trata de la vida en un campo alemán de avia 
ción junto a las costas del mar del Norte. La pe 
licula по es hinchada, ni apostrofa a nadie, ni se 
mueve al compás de un ritmo pindárico. Es una 
crónica apenas novelada, pero fundamentalmente 
crónica. Por eso puede persuadir y por lo mismo 
llena el cometido que se le impuso al rodarla. Dos 
jóvenes pilotos se hallan divididos por una riva 
lidad que en mal momento, pero sólo un momento 
degenera en algo peor que la emulación, en envi 
día. Un viejo suboficial, un superviviente de la 
vieja guardia aviatoria, pierde la vida en salvarla 
a ambos jóvenes. Y su sacrificio vuelve la narra 
ción al fiel de la balanza, moralmente, sentimen 
talmente y heroicamente. Si se арша, en el heroico 
final del brigada a bordo de la « carreta » D. 111 88 
hay algo más: la generación vieja que se sacrifica 
por la nueva, las generaciones de las dos guerras 
que se tienden la mano. Pero el film, aun sin | 
a buscar esas intenciones recónditas, quedará siem 
pre como modelo de excelente producción docu 
menta!. Porque nosotros — que nos perdonen los 
ortodoxos — somos de los que prefieren el docu 
mental al documento y no creemos descubrir nada 
si decimos que el documental es algo más que un 
dezumento, Es un poner en solfa, tendenciosamen 
të — tomado el término en su mejor acepción 
el documento. En suma, es una obra de auténtica 
creación. 

Conceptos tan sobados que casi me parece inútil 
volver sobre ellos. Ejemplo común de un docu 
mental literario sobre la pesca de la ballena es un 
reportaje periodístico cualquiera sobre la misma 
pero un ejemplo único del género es Moby Dic 
de Melville. Banales documentales cinematografi 
cos sobre la vida heroica y primitiva en las islas 
perdidas por el Ocëano son tomados a menudo por 
operadores con mucho oficio y poca fantasia; pe 
ro un ejemplo supremo del género es el Hombri 
de Arán de Flaherty. 

Optimos argumentos no han de fa'tarle en 
especial como los que atravesamos, tan sorpren 
dentes y densos de contenido a quien tenga una 
imaginación viva y sepa ver más allá de la corteza 
de las cosas. Y tampoco es verdad que el público 
no guste de los documentales. Lo que sí es cierto 
es que no le gustan los documentales malos. Y 
donde el director es incapaz de mostrarle, en lo 
que ha llevado a la pantalla, algo más que la sorda 
y chata apariencia literal. Pero, como repito, ésos 
son los documentos. Otra cosa son los documen 
tales: son siempre a doble fondo. 


El desahogo particular nos lo sugiere la biogra 
fia de Mozart Melodías eternas, dirigida por Сай 
пе. La película no da más que lo que puede dar 
y que facilmente se puede imaginar aunque no se 
haya visto: amores contrariados, languideces dic 
iochescas, rizadas pelucas y música angelical. Las 
biografías se llevan mucho esta estación; y habrá 
para todos los gustos: artistas y estadistas, poetas 
soldados, santos y picaros. Cada vez que se publica 
una lista de candidatos a la canonización cinema 
tográfica o se ponen al día las listas viejas, hay 
que echarse a temblar. Echarse a temblar de ansia 
y disgusto, porque jamás se encuentra uno sólo, 
ni siquiera entre los films vaga o problemáticamen 
te en proyecto, de los que estamos buscando y 
esperamos en vano desde hace tanto tiempo. 

¿Acaso hay una vida más predestinada a la 
pantalla, hecha más a medida para la pantalla que 
la de Cristóbal Colón? No existe. A quien medite 
un tanto la cosa le parecerá increíble que no haya 
un productor italiano, español o, lo que sería 
mejor, un consorcio hispanoitaliano que se hayan 
propuesto realizar una obra tan madura cinema 
tograficamente, tan urgentemente madura si osa 
ramos decirlo. 

¿Cuántos años hace que se habla en Italia de 
una película sobre ese personaje? Recuerdo que en 
una ocasión se llegó incluso a negociaciones con 


Fredric March para que desempeñara el papel de 
protagonista. Gallone, Bontempelli у otras auto- 
tidades е instituciones académicas se comprometie: 
топ о fueron comprometidas. Elo habia llegado a 
ser tan natural que ya se discutía la interpretación 
ue habia que dar al personaje y a su empresa 
mantenisndola en tono épico, como querian algu- 
nos, o dramática y psicológicamente, es decir más 

moderna, según preferian otros. 
Así estaban las cosas cuando Francia, despecho- 
a, trató de ganarnos la mano y los diarios anun- 
ciaron con bombo y platillos una gran película 
bre Colón. Es historia de ayer pero, tras los 
terribles acontecimientos liquidadores de los últi- 
mos tiempos, no parece historia de un siglo sino 
mil años ha. Que vale la pena de ser contada. 
an los días de la Exposición Universal de Nueva 
York, y los franceses nos comunicaron que iban 
y mandar a la misma, y a bordo de una fiel repro 
ucción de la carabela Santa María, una pelicula 
bre el genovés. « El film será nuestro embajador 
Nueva York », escribieron con suficiencia gala 

s periódicos. 

Pero hay más. Con el primer anuncio venía la 
noticia de que además de la francesa se haría una 
rsidn original inglesa, pero nada ss dijo de una 
lición española o italiana, Y se hablaba del « ge- 
vësh pero no de escenas que hubiera que to 
yr en Italia, Algunas voces de protesta se levan- 
ron en la prensa; tan legítimas. que los franceses 
dignaron conceder que « la idea de una edición 
spanoitaliana no había sido exciuida, en princi 
o, del proyecto ». ¿Qué quería decir edición his 
inoitaliana? ¿Que iba a ser rodada en español y 
ego doblada en italiano, o viceversa? En todo 
iso una jugada. Ni eran más consoladoras las no 
s generales acerca de la película. El director iba 
er Abel Gance tonante. Su nombre basta par: 
egir de qué corte seria la evocación. Sabido es 
ıe Gance prefiere lo enfático y desordenado, que 
vucive loco por el pathos inverosímil, el lirismo 
mitin y la elocuencia victorbuguesca. Por si по 
stara él mismo se encargó de prepararnos а lo 
or cuando nos dijo que en Colón, tal como él 
«sueño y leyenda se compenetran у ата! 
ma en una poesía tal que no hay imaginación 
paz de superarla ». Palabras bastante alarmantes 
vienen de un hombre tan alarmante como Gance. 
yn otras palabras quería decir que la pelicuia se 
1 como un barroco у petulante libro ilustrado 
cuyas estampas se agitaría una especie de pro 
a iluminado democratizante, mitad carne y mi 
simbol. Y en el libro habría espacio para to: 
is los tópicos: Granada, Córdoba, Sevilla. Tole 
› Salamanca, Valladolid; peripecias fastuosas y 
slentas en el campo de los Reyes Católicos frente 


Peppino De Filippo en una escena de « Noche de suerte » (Atesia). 


La actriz italiana Vivi Gioi en «El pozo de los 
milagros » (Imperia). 


a Granada, la entrada triunfal en la Alhambra, el 
tribunal de la Inquisición, la recluta de marinero: 
la tempestad, la rebelión a bordo, el descubrimien 
to portentos y demás consabidas truculencias de 
este jaez. 

Poeta y hombre: de ciencia, visionario y mate 
mático, contramaestre y profeta, Don Quijote del 
mar y Héroe cristiano; tales eran los atributos que 
campeaban aquellos días en los periódicos y con 
los que había de empastarse el fresco pletórico de 


Gance. Quien, hablando del espiritu conque se 


preparaba a su labor, pronunció modestamente 
unas frases de rara inmodestia: «Рог lo que a mi 
toca trataré de trabajar con absoluta humildad 
disponiendo como un maestro vidriero de la Edad 
Media el color vivo, los rasgos más fieles a la rea 
lidad, la sencillez ». Y llegados а este punto no 
hay más que felicitarse de que el « maestro vidrie 
то», distraido en otras empresas, se viera luego 
impedido por las desgracias caídas sobre su país 

poner las manos en tan tremenda contaminación 
Los contornos de la personalidad de Colón son 
mediterráneos, y como tales limpidos, concretos y 
terrenos. Tenía una idea fija y. siendo un genio 
esa idea no le llevó al manicomio sino al descu 
brimiento de América. Dentro de esos límites sim 
ples, concretos y terrenos y de su idea fija debie 
ran aliarse italianos y españoles para hablarnos ci- 


Bianca della Corte, una actriz ita‘iana novel, en « El pozo de los milagros ». 


áficamente del personaje. Entre las tantas 
cinematográficas que ahinco, 
amor y dinero, habrá muy pocas tan meritorias y 
tan rediticias como ésta 


empresas 


requieren 


Las disquisiciones sobre el cine son como las ce 
rezas del proverbio: que nunca vienen sueltas. Co- 
lón descubrió América, o por lo menos la que des 
cubrió es América latina. La otra América nutre 
no pocos celos, y esos celos de continente están co. 
dificados en la famosa doctrina de Monroe. Pero 


con Monroe o sin él la América española mira 
siempre con afecto y nostalgia a sus consaguíneos 
del Viejo Continente. La potencia de la intimida 
ción y del cohecho seguida en los últimos tiempos 
por las potencias anglosajonas en sus relaciones con 
los países hispanoamericanos refleja las preocupa- 
ciones cada día en aumento. Hollywood, con la 
astucia que caracteriza a sus politicastros, ha adhe- 
rido plenamente a la doctrina de Monroe. Tal es 
el aspecto del neomonroísmo que por ahora inte- 
resa en esta sección. Pero el monroísmo de Holly- 
wood, aunque ponga buena cara al mal tiempo, 


está tremendamente preocupado por la pérdida 
progresiva de los mercados europeos. De sobras 
sabe Hollywood que, en cuanto Europa recobre la 
paz, han de llegarle días malos; parque una ро 
lítica de convenios y consorcios entre los grandes 
paises europeos podrá batir en el campo de la pro 
ducción la competencia Los Mayer 
Seiznick у Schenk son hombres, digámoslo sin 
ambages, de vista larga y que cuanto hemos dicho 
lo han visto antes no de que lo escribiéramos sino 
de que lo pensásemos. Hoy se habla en Hollywood 
mucho de Monroe. Las agencias de publicidad han 
devorado aprisa y corriendo los textos clásicos del 
panamericanismo, 

declaración incorporada al mensaje presidencial de 
1823. Mucho se habla de Monroe y no tendrá 
que sorprendernos se le dedique una película. Pero 
no es en el perezoso, lento y mediocre presidente 
que dió nombre a la primera gran manifestación 
del imperialismo yanqui en lo que piensan los Ri 
chelieu y los Talleyrand de Hollywood: lo qu 
les interesa es el mercado suramericano, que pc 
dría compensarles de las pérdidas presentes y fu 
turas y de sus disgustos presentes y futuros en Eu 
ropa. 


americana. 


especialmente el prototipo: la 


Pero ni de Centroamérica ni de América del 
Sur llegan noticias muy consoladoras. Hollywood 
estaba segura de los paises del Golfo de Mëjic 

estuvieran inflamados de pasión antitotalitaria. P 

ro el informe de la embajadora de uno de los m 

yores potentados del cine, recién regresada de una 
ira diplomática por tales países, constituye una 
amarga decepción. Tula Andrews, que tal es su 
nombre, ha dicho entre otras cosas a sus 
pales: «Sería un error grave redundar en la e 

portación a aquellos paises de melodramas de г 

biosa propaganda y creer que los públicos de H 

panoamérica sean más tolerantes que los de Eur 

ра». Seria un error grave creer que todos los pu 
blicos puedan beber indistintamente cuantas bet 

das se les suministren, aunque sean bebidas adul 
teradas. En Guatemala la Antigua, por ejemplo 
prosigue la señora Andrews, la colonia más im 
portante es alemana, seguida de la norteamericana 
la francesa y la inglesa. El público local soporta 
sin protestas los documentales tendenciosos de 
marca americana sobre la guerra europea; pero su 
sentido común y sus nervios explotan cuando la 
propaganda antinazi asume formas infantiles, por 
1lamarlas de algún modo. Y para evitar tales pro 
testas que, dada la irascibilidad y la exuberancia 
naturales en aquellas poblaciones, se manifiesta en 
formas radicales y desastrosas, los propietarios de 
las salas rehusan todo el material incendiario que 
les manda Hollywood. 

Ello explica que en 1939 Nicaragua, Guatem 

la, El Salvador y Honduras, mercados por no d 

cir colonias cinematográficas de Norteamérica. 
han dado a aquella industria ni siete millones de 
liras. Y Hollywood no sabe qué hacerse para co 

tentarles; un público que desconfía de la propa 
ganda, que silba ruidosamente las latas sentimer 

tales, que se rie de las proezas de los gangsters m 

dernos y antiguos (la película sobre el Ғатовс 
bandido ochocentista Jesse James les ha dejado 
completamente indiferentes), que se aburre con las 
comedias extravagantes, y al que ni siquiera le 
gustan las comedias sentimentales. Hollywood tic 
ne razón para estar preocupada ante la reacción 
de un público tan desilusionado. 


princ 


A toda prisa las mayores casas se han lanzado 
a rodar contraversiones que aseguren el éxito, para 
todas las producciones destinadas a tales mercados. 
Especialmente de las películas que remota o próxi 
mamente se refieren al incendio propagado por 
Europa. El productor y director Mitchell Leisen 
ha empezado, por ejemplo, a rodar en estos días 
la película ¿Levántate, amor mio! que trata de los 
amores de un periodista y de un aviador, america 
nos ambos, amores que se desarrollan en el Ma 
drid, en la Varsovia y en el Helsinki última edi 
ón. No hay que decir que el film rebosa de hiel 
antitotalitaria, Mas la película será esterilizada pa 
ra los mercados de lengua española, le quitarán 
todo el veneno; y unos fondos anónimos y arcá 
dicos substituirán a los ambientes explosivos y 
tendenciosos de la edición original. 
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MASCARAS Y ESCENAS 


EL lamento del caminante es el origen de 
la música mediterranea. Por todo el borde del 
Mediterráneo no hay más que un acento de 
música, cuyo semblante es la imagen sonora 
de un caminar sin descanso. El hombre septen- 
trional no es andariego : sale a sus cazas aprisa 
y corriendo y luego, de vuelta al albergue y 
al reposo, entona la canción de su alma. Escu- 
chemos, en cambio, las músicas de españoles, 
de sardos, de abruceses y de griegos, de mi- 
croasiáticos, egipcios, libios y argelinos: son 
fajas de sonidos que caminan; fajas interde- 
pendientes, sin fin ni principio y que pueden 
encajar unas en otras como una cinta sonora 
e infinita. 

La música del meridión es horizontal, ten- 
dida bajo el sol que la embarga y la hace dar 
traspiës. 

Andar es el destino de los pueblos meri- 
dionales. Andar de sol a sol. Andar tambiën 
de noche, si es noche clara. 

El meridional anda que anda y le acom- 
райа el canto. Canto solitario у desnudo. Por 
las orillas del Mediterraneo no resuenan сап- 
tos corales. Los coros son cosa del norte. 
Cuando les hombres ham concluido la caza у 
retinense satisfechos y seguros en las cavernas 
о en las basilicas y alzan a Dios el canto de 


Escenas del « Retablo de maese Pedro» de nuestro Manuel de Falla que con el título de «Teatrino del 
pupi di Mastro Pietro » ha sido representado con gran éxito en el Teatro delle Arti de Roma, 


Don Quijote y Sancho. 


su corazón. El canto de los norteños es verti- 
cal, como un cirio votivo. 

El meridional anda а solas con su canto. 
El canto anda a par de él у repite siempre la 
misma melodia, Canto y camino acaban por 
confundirse. Es un canto que camina. Es un 
camino que canta. 

El paso del meridional no tiene una ca- 
dencia limpia, recortada, precisa. No se puede 
llevar un paso bien medido, un paso de desfile, 
un paso de lujo cuando se anda de la aurora 
al ocaso e incluso de noche, cuando haya luna. 
El meridional lleva el paso que puede, según 
lo requiera el camino. Es un paso arrítmico, 
chato, « sentado ». Quiere olvidarse y enga- 
ñar al ritmo, para engañar y olvidarse del 
cansancio. Evita todo salto, no se despega del 
suelo. Es un « punto de cadeneta » de la an- 
dadura. Y lo mismo el canto con que se 
acompaña el meridional que camina, que es 
un canto que echa en olvido y engaña al 
ritmo. 

Desde la noche de los tiempos el cansancio 
es compañero del hombre que anda. Desde la 
noche de los tiempos el canto del meridional 
es un quejido interminable. Aunque el hom- 
bre esté contento y descansado. 

Retumban los palillos en los parches y se 
abre la marcha del Retablo de maese Pedro 
con un tema repetido como de zampoña abru- 
cesa. Y al modo que se prende el enchufe en 
la corriente, prende Falla su partitura enjuta, 
dura; llena de espíritu, en la marcha que desde 
siempre lleva adelante al hombre meridional 
con sus lentos cortejos. El desfile macilento, 
osudo, esquelético, pasa frente a nosotros. 
Cada uno de sus pasos deja una huella honda 


El cuadro de «El Pregón» con que empieza la obra, 


en el pecho agobiado por la fatiga 

Música, ésta del Retablo, armada con so- 
nidos combinados con arte у destri pero 
rara. Es inexacto llamarle música. Música con- 
tiene la idea de musa, implica algo celestial, 
un mirar a la altura; y la música del Retablo 
ignora la musa, ignora lor dioses malvados o 
benéficos, únicos o plurales. Ni la menor mo- 
tita de azul le ha caido del cielo. Es única, 
desolada y terriblemente terrenal. 

Incluso por razón de su ritmo se aparta de 
las demás músicas. El ritmo es el corazón de 
la música. Es el latido que mantiene los so- 
nidos en equilibrio. Es el orden que dispone 
los sonidos en sus varias arquitecturas. Pero 
el ritmo no está sujeto a la gravitación uni- 
versal. Se gobierna de por sí. No está supe- 
ditado a las leyes terrenas. A lo más, podrá 
establecerse un nexo ideal entre el ritmo de la 
música y el ritmo de nuestro organismo, el la- 
tido de nuestro corazón, la circulación de 
nuestra sangre; mas sólo por conveniencia, 
por esa ansia indomable en descubrir relacio- 
nes entre nosotros y el mundo metafísico. El 
ritmo de la música puede acercarse más o me- 
nos a la tierra, pero ni es terrestre ni con la 
tierra tiene intereses u obligaciones en común. 
Como puede ser más o menos elevado, e in- 
cluso abstracto hasta tocar las regiones astra- 
les; pero siempre independiente, autónomo, 
afísico. 

Diverso, en cambio, extremamente diverso 
es el compás del Retablo; que bate las notas 
del Retablo; que reitera las notas del Retablo; 
que clava en la tierra las notas del Retablo. 
Es un ritmo completamente físico, terrestre, 
muy nuestro, mortal; vaciado enteramente 


sobre la tierra: la tierra desnuda, la 
árida, la tierra amortajada por un sol ases 
la tierra salpicada de cuajarones de sangre ne- 
gros y sólidos 

La música del Retablo desvela la semejan- 
za de destinos afines entre la antigua Rusia 
y la vieja España. Junto al cortejo hispánico, 
trágico y requemado, aparece de vez en cuan 
do, pegado como el fantasma al cuerpo, el 
cortejo ruso, no menos trágico, aunque no 
tan probado por el tiempo, no tan azotado 
por la Muerte capitana y cochera. Entonces, 
al « quejido bajo el sol » substitúyele el la 
mento desgarrado, más melancólico, que se 
propaga por la estepa y se anude a los tron- 
cos desnudos de los abedules (Como en el 
Cuadro II, Melisendra, y en el Cuadro V, La 
Fuga). 

Mas sobre estos intermedios a lo ruso y me- 
nores — menores incluso como término mu- 
sical — reconquista pronto su puesto el cor- 
tejo español, con sus trompetas roncas y sus 
agudos tambores de muerte; y se reanuda la 
marcha, con el Caballero de la Triste Figura 
a la cabeza, del brazo de la Muerte, desafia- 
dora, saltarina, sardónica hasta el final 

Aunque lo de final sea un modo de decir, 
Pues así como el Retablo no « comienza » con 
la primera nota del cuadro titulado El pregón, 
sino que se empareja con el sempiterno cami- 
nar del hombre del mediodía; tampoco termi- 
na El Retablo al concluir la partitura escrita, 
sino que continúa por el camino del hombre 
meridional, ilimitado, por la tierra empalide- 
cida, bajo un sol que le cae a plomo con su 
luz recia como un puñetazo, negra como la 
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Yr Estamos en el séptimo mes de guerra. Los 
soldados de Italia, desde la Mancha al Kenia, del 
Atlántico al mar Rojo, desgastan metódicamente 
las fuerzas ofensivas y defensivas del mayor іт- 
perio del mundo. Insensato o de mala fe será quien 
dé a lo episodico una importancia decisiva, quien 
crea a la propaganda británica e ignore o finja 
ignorar el espíritu heroico que informa al ejército 
de Mussolini, quien olvide o finja olvidar el recio 
temple del pueblo italiano, consciente como nunca 
de su misión y dispuesto a cualquier sacrificio a 
trueque de crear, aliado con el pueblo alemán, un 
orden mundial nuevo cifrado en la justicia y en 
el derecho de todos a la vida. 

Porque si de hacer а toda costa un balance de 
la guerra actual se trata, basta reflexionar sobre 
las pérdidas ingentes sufridas hasta ahora por la 
marina de guerra y por la flota mercante inglesas, 
sobre los bombardeos abrumadores que efectúa a 
diario la aviación del Eje sobre los centros vitales 
para la producción bélica de la isla, sobre los llama- 
mientos desesperados que los gobernantes de Lon- 
dres lanzan a través del Océano, y sobre los deli- 
tos perpetrados cinicamente por los mismos соп- 
tra personajes políticos de primer plano, cual el 
Presidente del Consejo y el Ministro egipcio de 
Defensa. Y bastará juzgar, por añadidura, los actos 
innumerables de auténtica barbarie de que se han 
hecho responsables los hombres ingleses de go- 
bierno contra muchos de sus « hermanos », como 
el hundimiento en el puerto de Haifa de un tran- 
satlántico que transportaba no menos de cuatro mil 
israelitas, о considerar las prestones cruentas que 
con ritmo progresivo van acumulando en India. 
De semejante cuadro documentado de la situación 
real británica podrá deducirse la única orienta- 
ción clara y precisa, 


Ж La guerra y la tensión de todas las energías 
para la consecución de los supremos objetivos bé- 
licos no impiden, пі entorpecen siquiera, la ра- 
ciente y silenciosa tarea de perfeccionamiento del 
sistema de la economia dirigida y de la organiza- 
ción política y productora creadas por el Fascismo 
para asegurar la justicia social y para potenciar 
juntamente la autoridad y las prerrogativas del 
Estado. 

La « Carta del Lavoro » puede ya considerarse 
ley fundamental y premisa de los nuevos códigos. 

La decisión tomada en tal sentido por el Con- 
sejo de Ministros presidido por el Duce a pro- 
puesta del ministro Grandi, elimina de una vez 
las incertidumbres que, de 1927 acá, pudieren ha- 
ber surgido acerca de la naturaleza jurídica y del 
alcance real del trascendental documento revolu- 
cionario experimentado en el tiempo y en el espa- 
cio; porque se puede afirmar que representa la 
base de los nuevos estatutos sociales de todos los 
pueblos que quieren renovarse, de los pueblos que 
han demolido para siempre toda estructura capi- 
talista y liberal, 


¥ A la criminal maniobra del Gobierno de Lon- 
dres para difundir en los países árabes la convic- 
ción de que Italia y Alemania tratan de ocu- 
parlos y dominarlos, maniobras que arrancan de 
la creciente simpatía que aquéllos demuestran abri- 
gar hacia las potencias del Eje, han contestado éstas, 
según su costumbre, con declaraciones netas e ine- 
quivocas, substancialmente idénticas, asegurando 
a las poblaciones árabes que desean « que prospe- 
ren y pasen a ocupar entre los pueblos de la tierra 
el lugar que por su importancia natural e histó- 
rica les corresponde», que han seguido siempre 
con interés su «lucha por la independencia » y 
que esta actitud no ha de sufrir desviación alguna. 

Una vez más el Gobierno británico ha propa- 
lado deliberadamente peligrosas mentiras; y una 
vez más, Mussolini y Hitler le han desenmascarado 
a su debido tiempo. 


¥ Las respectivas economias del Eje proceden, 
sin titubeos, еп su empeño de concretar los planes 
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de recíproca integración y de colaboración siem- 
pre más activa. 

Tales planes по se elaboran tan sólo con. vistas 
a necesidades puramente contingentes en orden al 
estado de guerra; sino que tratan, precisamente, 
de echar unas bases duraderas para la futura orga- 
nización de la economía europea, que debe y ha 
de poder garantizar a todas las naciones el bien- 
estar, la tranquilidad y el trabajo. En tales prin- 
cipios originales se basan los recientes acuerdos 
de Italia y Alemania en el sector de la agricultura. 
De hoy en adelante los agricultores italianos po- 
drán contar, para el incremento de la exportación 
de sus productos a Alemania, con una continuidad 
de trabajo y con una estabilidad de precios dificil- 
mente obtenidas en precedentes estipulaciones de 
este tipo, 

La capacidad y las posibilidades italoalemanas, 
unidas también en este sector, perfecciónase de 
este modo asegurando que ha de contribuir eficaz- 
mente a la marcha victoriosa de la guerra contra 
el enemigo común. 


YY A principios de dicembre el teniente general 
por méritos de guerra Hugo Cavallero ha sido 
nombrado Jefe del Estado Mayor Central, en 
substitución del Mariscal de Italia Pedro Badoglio. 
Con anterioridad, el general habilitado de teniente 
general Alfredo Guzzoni asumió el cargo de Sub- 
secretario de Guerra, sucediendo al teniente general 
Humberto Soddu pasado al mando supremo de las 
fuerzas armadas de Albania. 

El almirante de escuadra habilitado para Агта- 
da Arturo Riccardi ha pasado а substituir al almi- 
rante de Armada Domingo Cavagnari como Jefe 
de Estado Mayor y Subsecretario de la Marina. Los 
almirantes de escuadra Higinio Campione y Angel 
Jachino han sido nombrados respectivamente, Sub- 
jefe de Estado Mayor y Comandante de la Flota 
de operaciones. 

El teniente general por méritos de guerra Héctor 
Bastico ha sido nombrado Gobernador del Dode- 
caneso y Jefe de las'fuerzas allí presentes, en subs- 
titución del general: de brigada César María De 
Vecchi, conde de Val Cismon. 


El Führer, hablando а los obreros del Reich 
en una importantísima fábrica berlinesa de armas 
que la propaganda inglesa habia dado por destruida 


Aniversario de la « Jornada de la Fe ». Las muje- 
res de Italia oran ante la tumba del Soldado 
Desconocido. 


o poco menos por la R.A.F., ha repetido, con so- 
bria y decisiva palabra, las causas y fines del con- 
flicto, añadiendo que la lucha es definitiva y que 
terminará con la victoria de las potencias del Eje, 
porque ellas son las que se baten por el bienestar 
de los trabajadores, mientras la demoplutocracia 
británica trata de salvar sólo el predominio del ca- 
pital y de los intereses egoístas del individuo. 

Nuestro porvenir y el los demás continentes 
está encerrado en esa afirmación solemne que a los 
fascistas mos hace recordar lo que dijo el Duce а 
los obreros de Milán el 6 de octubre de 1934: 
« Si el siglo pasado fué el siglo del poderío del 
capital, este siglo veinte es el del poderío y la ylo- 
ría del trabajo ». 


Ж En Belgrado, los ministros de Negocios Extra- 
njeros de Hungría y Yugoeslavia han firmado un 
Pacto de amistad entre los dos países. 

Italia y Alemania acogen con satisfacción que se 
instaure una época de relaciones estables y sin- 
ceras entre Hungría, adherida al Pacto tripartito, 
y Yugoeslavia mientras está en curso la guerra que 
ha de librar Europa, y por tanto a la región sud- 
oriental, de la nefasta influencia británica, 


sr Invitado por el Ministro de la Cultura Po- 
pular ha sido huésped de la Urbe el Subsecretario 
de Estado y Jefe del Deporte del Reich. El mismo 
ha asistido a la inauguración de la sede romana de 
le Asociación italoalemana, llamada a estrechar 
las relaciones espirituales entre ambos pueblos. El 
Ministro Pavolini, presidente de la Asociación, ha 
subrayado con elevades palabras la importancia del 
acontecimiento, hablando a continuación el emba- 
jador Von Mackensen y el Subsecretario Von 
Tschammer und Osten. 


Ж El 18 de diciembre de 1935 las madres y 
esposas italianas, y a su cabeza la Reina, ofrecie- 
ron su anillo de boda (que en italiano llaman fe) 
a la Patria ocupada en Africa en la conquista de 
un Imperio, y asediada por cincuenta y dos na- 
ciones encabezadas por la enemiga irreconciliable 
de todos nuestros derechos: Inglaterra. 

Las mujeres de Italia han celebrado el У ani- 
versario de la « Jornada de la Fe », con la misma 
confianza y con el mismo calor que inspiró su sim- 
bólico gesto. 

Los combatientes italianos de todas las victo- 
rias, reunidos en Consejo Nacional, han comuni- 
cado al Ministro de Asuntos Extranjeros, conde 
Galeazzo Ciano, intrépido combatiente de la guerra 
de Africa y de ésta de redención europea, un men- 
saje en que definen como « manifestación genial y 
de concepción humanisima e de insigne derechura 
moral todas las fases de la política exterior » que- 
rida por el Duce, « principalmente las que señalan 
el tiempo mundial de la Revolución fascista, іпі- 
ciado después del crimen de las sanciones ». 


¥ El Consejo Nacional de la Asociación de 
Combatientes, ha votado al terminar sus tareas, 
una vibrante orden del día que, entre otras co- 
sas, « proclama la necesidad y la suprema belleza 
de poder constituir un bloque de corazones y espí- 
ritus en torno al Duce, que en esta guerra. tipica- 
mente revolucionaria, auténtica guerra social en- 
tre naciones e imperios, personifica cumplidamente 
la seguridad absoluta de la victoria ». 


Үс El Duce, recibiendo en el Palacio Venecia а 
los directores de la Asociación, se ha complacido 
en manifestar su estima por el conjunto de activi- 
dades desarrollada por la misma en el centro y en 
la periferia y ha expresado su certidumbre de que 
cuando vuelvan los combatientes, milites fieles а 
la Patria fascista, sabrán ser dignos de sus tradi- 
ciones gloriosas, avivadas hoy por el valor de los 
camaradas que están bajo las armas que podrán 
estar orgullosos de entrar a formar parte de la Aso- 
ciación de Combatientes de todas las victorias. 


FLECHA NEGRA 


A las 6,45 de la madrugada del 20 de по- 
viembre, en la misma hora y en aquel ángulo de 
la prisión alicantina donde hace cuatro años fué 
fusilado José Antonio, el Jefe Provincial y las fa- 
langistas de Alicante han depositado cinco rosas, 
al pie de la cruz que señala el lugar de su sacrificio. 
Y а mediodía, еп el Monasterio del Escorial, el 
Caudillo rodeado de las altas jerarquías colocaba 
sobre la tumba del Fundador las insignias de la 
Palma de Oro, la más aita condecoración falangi- 
sta, concedida a José Antonio. 


А Con gran solemnidad se celebró el 24 del 
mismo mes la apertura al culto del Real y siete 
veces centenario Monasterio de Santa María de Po- 
blet, en la tarraconense cuenca de Barbará, antiguo 
pudridero de los reyes de Aragón y tronco del árbol 
floreciente del Cister en la corona aragonesa: San- 
tas Creus, Benizafar, Piedra, el Real de Mallorca, 
Vallbona de las Monjas. De un siglo a esta parte 
estaba abandonado y esparcidas sus riquezas por 
toda la comarca; sólo el amoroso celo del venera 
ble historiador D. Eduardo Toda había logrado 
reconstituir, a lo largo de cuarenta años, paulati 
namente, el glorioso cenobio en sus aspectos arqui- 
tectónicos y en sus detalles artísticos, El Gobier- 
no, devolviéndolo hoy a los cistercienses, da un 
nuevo paso еп su propósito de infundir vida a 
aquellos centros religiosos que fueron los grandes 
focos culturales y misticos de la Edad Media. 


En el orden de la reconstrucción interna me- 
recen ser señaladas las notas de estos treinta dias. 
Por lo pronto, el Ministro de Obras Públicas ha 
ilustrado en una conferencia pronunciada en Ma- 
drid la labor de su departamento. De su exposi- 
ción resulta que sobre 2651 puentes y demás obras 
de arte de las carreteras destruidas durante la guerra, 
no menos de 1729 han sido reconstruidas en estos 
dos años, quedando las demás en vías de restable- 
cimiento; casí terminados están las obras del іт- 
ponente acueducto de Tardienta y del viaducto del 
Elsa, cuyo arco de cemento armado con una luz 
de 200 metros por 71 de altura constituye una 
obra maestra de ingenieria. 

No menos interesante es el Decreto para la co- 
lonización urgente y como de interés nacional de 
grandes extensiones de las provincias de Lérida, 
Córdoba, Sevilla, Cádiz. Huelva y Badajoz, asi 
como la reciente ley de Colonización interior, au- 
téntico y vastisimo programa de saneamiento rural 
como repetidamente venía pidiendo la Falange de 
cinco años a esta parte. 

Mas tales planes de riegos poco valdrian а по 
ser complementados con un vasto programa de edi- 
ficación, señaladamente per lo que toca a la vi- 
vienda campesina. Años atrás calculóse que no eran 
menos de cinco mil los pueblos y aldeas españoles 
faltos de agua y energía eléctrica; ahora, y por 
medio del Instituto Nacional de la Vivienda, no 
sólo se resuelve esa cuestión sino que se multiplica 
la construcción de casas higiénicas. El primer grupo 
de ellas ha sido inaugurado en la provincia de Ciu- 
dad Real por el Subsecretario de Trabajo, y otras 
1200 se están construyendo en otros veinte centros 
de población. 

Otra medida destinada a influir no poco еп la 
vida española es la del nuevo horario que ha en- 
trado en vigor el primero de diciembre; la disposi- 
ción sanará el vicio del noctambulismo que tantas 
energías restaba a España. 


Un paso decisivo para la revolución lo con- 
stituye la proclamación por el Consejo Nacional, 
en su sesión del día 6, de la Ley Sindical. Ya al 
clausurarse el reciente primer Consejo de Sindicatos 
el Delegado Nacional hubo de recordar que la Re- 
volución nacional apoyábase fundamentalmente en 
dos pilares: el Fuero del Trabajo y los 26 Puntos 
de Falange; la nueva ley es un desarrollo consciente 
de los mismos y viene para organizar y regular la 
producción, considerada como el fruto de la gran 
comunidad nacional y sindical que mancomuna a 
todos los españoles. Base de este proceso sigue sien- 
do la iniciativa individual, organizada en tantas 
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unidades productoras cuantas sean la empresas: 
cuyo jefe respectivo es responsable de su propio 
trabajo y del sus subordinados en el orden de la 
producción, supeditada al supremo interés nacto- 
nal, ante el sindicato respectivo, Estos son recono- 
cidos como corporaciones de derecho público y 
quedan estructurados en el orden falangista; a 
través de ellos y de la Delegación Nacional de 
Sindicatos el complejo fenómeno económico llega 
a la órbita del Estado y de él recibe las altas di- 
rectivas. 


En la misma sesión del Consejo Nacional se 
ha creado el u Frente de Juventudes »— nueva Sec- 
ción del Partido que aúna la O. J. y el S. E. U 
Aunque el « Frente de Juventudes » comprenderá 
algo más, puesto pue en él han de formar todos 
los muchachos españoles — de los siete а los vein 
tiún años los varones, y hasta los diecisiete las 
hembras. Cometidos del « Frente de Juventudës » 
son la educación física y deportiva, la formación 
premilitar, la iniciación politica, el velar por el 
cumplimiento de las consignas dadas por la Fa- 
lange а la juventud y — por lo que se refiere а 
las muchachas — la formación de buenas amas 
de casa y madres perfectas. 


Promulgada la disposición que devuelve la 


antigua zona internacional de Tánger a la admi- 
nistración general del Protectorado de Marruecos 
no deja de resultar significativo el objeto que se 
ha propuesto la Falange madrileña al iniciar una 
serie de conferencias de tema africano organizadas 
por la Sociedad de Estudios Internacionales y Co- 
loniales. « El problema colonial ha dicho en 
una de ellas el consejero nacional Antonio Tovar, 
actualmente Subsecretario de Propaganda — es 
la consecuencia lógica de la victoria ». Porque la 
dura prueba de la guerra civil no iba а malograrse 
con un aislamiento cómodo; pues la deseada uni- 
dad no era más que la condición previa para la 
existencia del Estado, y un Estado existe en la 
medida en que consiga proyectar su huella sobre 
el mundo: espiritualmente, o materialmente con 
su espacio vital. Interesante a este respecto es la 
conferencia de José Cordero, secretario de la So- 
ciedad, quien ha tenido ocasión de recordar que 
España puede reivindicar — por imperativos his 
tóricos y geográficos y por razones económicas 
la totalidad de Marruecos y Argel y Orán, el 
mediodía del Sahara hasta Adrar, el Gabón y el 
Congo Medio, territorios éstos que Francia nos 
birló en 1900, cuando se trazaron los confines 


de Rio Muni. 


En el orden de la diplomacia conviene гесог- 
dar la disposición que fiende a substituir el perso- 
nal extranjero de nuestras carcillerias y represen- 
taciones consulares, así como el decreto que prohibe 


i 


a los diplomáticos contraer matrimonto con ехігап- 
jeras (a excepción de las de nacionalidad filipina 
o hispanoamericana) y que dispone que sobre cada 
cuatro años de misión deben nuestros representan- 
tes pasar dos por lo menos en el Ministerio. Que 
esta permanencia еп la Peninsula, sobre mantener 
vivo en los diplomáticos el espiritu nacional tien 
da a falangizar y permear de unidad politica al 
Cuerpo, es mås que evidente. 


Lo que no fué posible con los regimenes an- 
teriores, lo que no se logró ni siquiera con. los 
acuerdos Jordana-Bërard se ha obtenido ahora, tras 
la caida de Francia: que se devuelvan a Espana 
las obras maestras de propiedad española, perdidas 
en parte por ventas clandestinas y sobre todo por 
la rapacidad demostrada por las tropas napoleó- 
nicas. El Museo del Prado y varias inglesias espa- 
ñolas entrarán asi en posesión de obras justamente 
célebres que durante años y años habian ornado 
las salas del Louvre. La Francia de Pétain, que 
por aquellos dias mandaba a España su primer em- 
bajador, quiso enviar por delante la más famosa 
de las Inmaculadas de Murillo, la conocida bajo 
el nombre de Soult, por el mariscal francés que 
nos la robó; y el lienzo ha llegado a Madrid рге 
cisamente el día 8, fiesta de la Inmaculada Con 
cepción, Patrona de la Infantería. 

La víspera de ese dia el Caudillo recibió las 
cartas credenciales. de los ministros plenipotencia 
rios de Finlandia y Rumanía, así como las que 
acreditan al señor Рійгі como embajador de Fran 
cia. La contestación de Franco а Piétcicos un do 
cumento trascendental en el que con palabras cla 
ras se manifiesta que, asi сото nada nos: detuvo 

- porque altos eran nuestros ideales en afron 
tar una guerra que nuestros enemigos quisieron 
larga y dolorosa, menos nos importa que tarden 
en ilegar las condiciones de paz si deben ser un 
mero modus vivendi y по basadaszen condiciones 
duraderas. Y, en fin, el dia ті presentó sus cre- 
denciales el nuevo embajador de la Argentina Dr. 
Adrián Escobar, acontecimiento que ha servido 
para poner de manifiesto las estrechas relacione 
que median entre ambos países. 


ғ Terminaremos esta reseña con la peregrina- 


ción al Pilar que el Caudillo cumplió el día 17 4 
su visita a la Academia de Infantería instalada en 
Zaragoza en los mismos locales de San Gregorio 
donde estuvo instalada la Academia General de 
buena memoria fundada y dirigida por nuestro 
Generalísimo. En su discurso a los cadetes el Jefe 
del Estado refirióse particularmente al sentimiento 
del honor, al espíritu de lealtad, sacrificio y trabajo 
que debe informar a quienes como esos alumnos 
pusieron de manifiesto sus virtudes militares en 
los campos de batalla. 


Ч MASOLIVER 


Domingos de la juventud. 


res А 


SI hojeamos el libro mës precioso, el de 
nuestra memoria, en busca de lo 
que mës nos han valido para la vida afloran 
en nosotros del mundo desdibujado de nues- 
tros afios mozos, la imagen de aquëllos que 
nos infundieron un ansia de perfección, y no 
con la palabra sino con el ejemplo de una 
educación bien lograda bajo todos los aspec- 
tos у de un carácter templado а toda prueba. 

El compañero que recordamos con mayor 
nostalgi. en el umbral de nuestra 
experiencia, nos apareció dotado de toda vir- 
tud, Пепо de inteligencia, cuajado de huma- 
nidad, generoso en su conducta: suya es la 
imagen grabada en nuestro corazón de aquel- 
las virtudes que nos enseñó, sin darse tal vez 


s compañeros 


es el que 


cuenta о sin que 
A él entre todos quisimos emular, tomai 
dolo como piedra de toque en nuestra ansi 
de perfección: él fué el mejor compañero, y 
по porque conte 
preguntas del maestro. sino porque en el aul 
y en la calle, cuándo en el estudio y cuándo 
en el rec mistad y en las riñas nos 
daba siempre un aire de perfección humana. 
En los extremos de aracteres fi- 
guraban el empollón $ él estaba 


co. en la 
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en la justa mitad, con las virtudes seden- 
tarias del uno y con la virtud dinámica del 
otro, participando de la esencia más noble 
de ambos y ajeno a sus defectos. 

Sólo ese compañero perdura dibujando 
limpidamente en la memoria, mientras los 
demás se disipan sumidos en la niebla del 
olvido. Y hubiéramos querido que todos nue: 
tros compañeros fuesen tan dignos de re- 
cuerdo, es más que hubieran sido capaces de 
dejar huella con la entereza inalterable del 
verdadero carácter. Deseo que no es una mera 
Es tan sólo una látima, pues no se 
tenga que ser: porque hay 
escue donde todos los muchachos son hu- 
manamente perfect los internados de la 
G.LL. (Gioventù Italiana del Littorio). 


шор! 
ha dicho que a: 


He yuelto en estos dias a la recia y férrea 
Romaña. a Forli, y he visitado nuevamente el 
Colegio aeronáutico de la G.LL. Cruzando 

as aulas, por donde entra el cielo a 

de enormes ventanales, me salen al 
encuentro los alumnos del sexto curso, « Lla- 
ma), y atrae mi atención, como algo nue- 
vo, la franqueza de sus movimiento: 
renidad de su mirada, la alegría de 


versación, Son todos tan distintos, pero iguales 
a un tiempo: diversos en la apariencia física, 
pero idénticos en su línea moral, Muchachos 
que voy recordando uno por uno, como si 
hubiéramos estado juntos en la primer 

de una vida ideal. Todos ellos han sido esco- 
gidos uno por uno y uno por uno son edu- 
cados aquí: escuela de muchachos excepcio- 
nales y destinados a descollar siempre, cuar 
do vuelen sobre el mar o cuando traben com- 
bate en los cielos. 

Y como, al entrar, no se les perdonó la 
menor imperfección física tampoco se 1 
consiente ahora tibieza alguna en la educ 
ción: estudian en silencio, trans 
horas de descanso en las acogedc 
frente al espectáculo de una corona de coli- 
nas recias y exactas, se adiestran en los ejer- 
cicios militares, se templan en las prucbas 
atléticas. Su vida es como un árbol de ramaj 
frondoso. y todas las tienden a lo 
alto. 

De escuela de perfección humana podría 
calificarse éste, como los demás colegios de 
la G.LL.. donde по se ofrece a los jóvenes 
una enseñanza imprevista sino un modelo de 
vida. En Forlí el modelo es de la vida aérca: 


s galería 


ramas 


todo habla, еп las aulas espaciosas, 
de cielo y de combate 
estan descritos con 
nos del zodiacc 


en el suelo 
mosai 


э los 
1 el techo 


y 


se dibujan las bovedas celestes y 
la rotación de las estaciones, Ja- 
sal 


más se encerró tanto cielo en 
número de habitaciones; y 
achada que desde 


para 


ahora 


esa much 
viste el uniforme azul de los avia- 
dores el primer vue 
nubes esplendir 
serena vuelta a 
bitual. 


о entre las 


as será como una 


un ambiente ha- 


Еп Sabaudia, en cambio, há- 
Escuela 


todo habla del mar 


llase la marinera 
G.LL. 
con idéntico ¢ 


sivo: el minúsculo cordaje de los 


donde 


lor y tono persua- 


veleros chicos vibra como al soplo 


de la brisa sobre un fondo lejano 
entr 


las paredes dispuestas como 
de un teat y 
lies, pasarelas, castilletes, repiten- 


she. 


se de sala еп sala, de modo que 
a la caída de la tarde, cuando la 
penumbra va 


tornos y la vecina dársena empie- 


borrando los « 


fa а murmurar, parece que este- 
una toldilla. Tambi 
ineritos, prueban 


y én 


ов уа еп 


que 
ahora su tierna y fresca muscula- 
tura en 
atracado en la tranquila oril 


las escalas de un navío 


mañana, en plena tormenta, no 
estarán sorprendidos ante lo i 


perado sino que se hallarán ante 
el sueño de su infancia y dispues- 
tos a vivirlo con naturalidad. 

En tal sentido se ha aplicado 
gno de la 
os de la G.LL, Que prepar: 


Revolución a los 


a afrontar virilmente la lucha, a 
sentir integramente los 
de 


bres. Preparan, 


valores 


vida, a ser verdaderos hom- 


en una palabra, 


fascistas; acaban con las 


а se 


secuelas de vivir bi „ transfor- 


penë 


man automaticamente el sentido 


de la prudencia en el дого de со- 


nocerse bien, la inclinación a la 


crítica en la fuerza del dominarse: 
en suma, еп todo 
tiende a un fin constructivo, раг. 


estas escuelas 


que cada uno de esos muchachos 
n batalla, 


plenamente 


sea un milite de la g 


un milite que conoze 


su puesto de combate y ter la 
certeza de que ha de mantenerlo 
contra todas las asechanzas. 

Para escuelas como ésas, que 


intransi- 
tamaña comprensión to- 
la sabilidad de las 
ntel de jóvene 


con semejante espíritu 
gente y 
talitari. 


1 co 


“агр 
virtudes de un pl 
ler maestros adecuados: maestros que sean 


spor 


„ CS menes 


a su vez, modelos de vida, contra los que no 
pueda formularse reproche alguno: expertos 
en materia náutica. los de Sabaudia; y acos 
tumbrados, los de Forlí, a los 
arries, 


vuelos má: 
los. 


Justo es q 


е para tales profesores ha 


también, una escuela, un vivero, que es la 
Academia de la G.LL., en el Foro Mussolini: 
escuela en que corazón y músculos y cerebro 
jon templados por igual y a toda prueba. Un 
joven que se lance a la vida saliendo de uno 
de los tantos internados de la G.I.L. repre- 


por lenta y minu- 


senta el resultado de una 
i iclo de tres gencraciones 


© 


›ва que abarca un с 
por lo menos: pues һа tenido sus maestros, 
que a su vez tuvieron otros maestros que fun- 
daron, edificaron y perfeccionaron tales escue- 
las con un esfuerzo que desde hace veinte 
años no h 
Tal es la conclusión que puede sacarse de 
una visita fugaz a los internados y academias 
de la G.LL. y del examen, siquiera sea so- 
mero, de sus métodos de enseñanza: los hom- 


conocido distracciones. 


bres no nacen, sino que se hacen: traen con- 
sigo un don dı з y aptitudes que lo 
mismo pueden aplicarse al mal 
bien. Los hombres deben ser cuidados, vigi- 


ener 


como al 


lados con atención, con método, con pacien- 
ia. Para hacer un hombre no bastan ni dos, 
ni no que es 
por lo menos veinte, sostenidos con amor e 
inteligencia. La educación del hombre es la 
antítesis más neta de la improvisación. 

Las academias e internados de la G.LL. son 
escuelas donde nada se deja a la improvis 
n, donde el hombre es la resultante de 
una disciplina, de un método y de una labor 
de veinte años, 

Construcción dura como todas a las que 
nos ha acostumbrado el Régimen: construe- 
ción de hombres. 


inco, ni diez años, menester 


GIOVANNI CALENDOLI 


confeccionado а тапо 


BARBISIO 


un nombre - una marca - una garantia 
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ANTIGUOS MAESTROS 
ITALIANOS 


Esta magnífica colección, en la que la apreciación puramente 
artística prevalece sobre la indagacíon histórica y crítica, se ins- 
pira еп la cumplida representación de aquellos hechos artisti- 
cos que hicieron resplandecer de gloria la era del Resurgimiento 
italiano de las artes. El amplio favor con que ha sido acogida 
en Italia y en el extranjero, demuestra cómo ha sido justa- 
mente apreciada la nueva orientación cultural de esta colección. 
La redacción de los textos y la selección y disposición del ri- 
quísimo material iconográfico, confiadas a artistas, escritores y 
críticos de arte de segura competencia, la riqueza de la edi- 
ción, impresa en papel de hilo y según los más modernos 
métodos de la fototipia, hacen de cada tomo una obra digna 
de satisfacer las más profundas exigencias de estudiosos y 
aficionados. 
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por ARDUINO COLASANTI. 240 reproducciones en fo- 
totipia, con 142 paginas de texto 130 Liras 


MASACCIO 


por MARIO SALMI. 200 reproducciones en fototipia, con 
146 páginas de texto 125 Liras 


LA PITTURA BIZANTINA IN ITALIA 


6120 TT 0 


por CARLO CARRA. 192 reproducciones еп fototipia, 
con 112 páginas de texto. Edición en lengua española 


CORREGGIO 


por CORRADO RICCI. 296 reproducciones en fototi- 
pia, con 102 páginas de texto . 5 165 Liras 


PAOLO VERONESE 


por GIUSEPPE FIOCCO. 200 reproducciones en fototi- 
pia, con 146 paginas de texto . 125 Liras 


CARPACCIO 


por GIUSEPPE FIOCCO. 201 reproducciones en fototi- 
pia, con 114 páginas de texto . 125 Liras 


GARZANTI, 


por PAOLO MURATOFF. 256 reproducciones еп foloti- 
pia, con 182 paginas de texto . y 100 Liras 
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por PAOLO MURATOFF. 296 reproducciones en fototi- 
pia, con 98 páginas de texto Р 105 Liras 
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VIA PALERMO, 10 


NOVEDAD INMINENTE 


SPAGNA DI DIO 


por ORAZIO PEDRAZZI 


Un tomo еп-8”, con 14 grabados Precio neto 15 Liros 

Encuadernado en tela y oro 20 Liras 
La España de Dios es la España de siempre, la de los 
Reyes Católicos y de los Conquistadores, de Felipe || 
y de Torquemada, de los campesinos de Castilla y 
Aragón; es la España de las fuerzas morales eternas 
que acompañan a la nación y al imperio, a la monar- 
quía y a la república, acaso a pesar suyo, y logran 
con tiempo salvarla de los peligros extremos. Sobre 
este tema Orazio Pedrazzi, que es también insigne 
diplomático, ha escrito los capítulos de su libro: libro 
que no es solamente de un historiador, sino también 
de un artista que sabe y comprende y siente cuánta 
fuente de vida y de historia son las bellezas y el 
hechizo de un país, y que cuando habla del Escorial, 
«roca de Dios », no tan sólo lleva al lector a la at- 
mësfera medioeval de Felipe Il, sino que también le 
abre la visión de los grandes epectáculos de la natu 
raleza, poniéndole en contacto con esas fuerzas mis- 
teriosas que valen tanto como los hombres y a veces 
nás que los hombres en la vida de pueblos de tan 
rica fantasía como lo son los pueblos mediterráneos 


OBRAS YA PUBLICADAS 


STORIA DI SPAGNA 
por TEMÍSTOCLE CELOTTI 


Un tomo en-4* grande, de 1600 páginas, en papel de lujo, con 474 
grabados y 24 mapas. Encuadernado en piel y oro 150 Liros 


VECCHIA E NUOVA SPAGNA 
por STANIS RUINAS 14 Liras 


СОМ GLI INSORTI 
IN MAROCCO E SPAGNA 
por CURIO MORTARI ise 


TRINCEE DI SPAGNA 
por RENZO SEGALA 15 Liras 


PARA APRENDER EL ESPANOL 


GRAMMATICA PRATICA 


DELLA LINGUA SPAGNOLA 
por CARLO BOSELLI 16 Liras 


DIZIONARIO 


SPAGNOLO-ITALIANO E ITALIANO-SPAGNOLO 
por B. MELZI y C. BOSELLI 30 Liros 


DIZIONARIO TASCABILE 
SPAGNOLO-ITALIANO E ITALIANO-SPAGNOLO 
por CARLO BOSELLI 12 Liras 


EDICIONES GARZANTI 


M I L Á N - Via Palermo, 10 
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TRÁFICO, TARIFAS DE 
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CILITA SIN COMPRO- 
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ITALIANA ORGA- 
NIZADA EN ESPAÑA 


ITALIA 
ESPANA 


AGENCIA DE 
TRANSPORTES 


BAVASTRO 
RAIMONDI 


BARCELONA : 
Calle Junqueras, 2-3 
Teléfono 23-659 

GÉNOVA: 
Via San Giorgio, 2-29 
Teléfono 24-261 
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